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El presente trabajo investigativo tiene la pretensión de describir y exponer las 
historias y formas de vida de las personas que usan cannabis e integran el 
contexto universitario –la CCCU-. Desde los diferentes tipos de embriaguez 
cannábica que experimentan y habitúan con sus prácticas de uso, hasta  la 
interpretación y reflexión de sus posturas, sentidos y significados de su 
cotidianidad. Aspectos que se cruzan con las percepciones y predisposiciones 
generales que ellos intuyen en sus relaciones más próximas adscritas al ámbito 
familiar, laboral y personal. 
Teniendo en cuenta lo anterior, es dable pensar en la posibilidad de descubrir, 
desarrollar y mostrar la presente investigación, con la que se espera ampliar el 
debate sobre la planta de cannabis, legitimar su existencia y sus diferentes usos. 
Como la pretensión de evidenciar cuales son las formas de vida cannábicas que 
existen y coinciden en el ámbito universitario. 
Es así como se emprende el camino investigativo a partir de encuentros de 
discusión en un grupo focal, en donde emergieron las historias de vida 
circunscritas a las prácticas de uso frecuente, esporádico, individual y/o colectivo. 
Atravesadas por cuestiones ligadas a los códigos morales, que en ocasiones se 
sustentan –de manera simple y con tal frecuencia-, en interpretar y catalogar –
como algo indeseable- en términos negativos, a las personas que usan cannabis. 
La decisión de usar cannabis para la CCCU es un acto voluntario y legítimo en 
términos –ético-políticos- de libertad y de autonomía individual, puesto que 
prevalece la relación íntima que se va tejiendo con la planta –como práctica 
cotidiana-, en el sentido en que se puede volver alimento para la persona que la 
usa como cualquier otro tipo de hábitos –comer, vestirse, nutrirse, practicar un 
deporte o tomar bebidas alcohólicas-.  
En la medida en que determina la frecuencia y/o la periodicidad de uso, dado que 
le confiere diversos tipos de embriaguez permitiéndose compartir y aprender de 
manera continua e integral, un sentido de pertenencia con su forma de ser y su 
propia elección, con las percepciones del mundo que se fundan y se comparten, 
como la vida con la muerte, la libertad, la noción de la justicia, el cuerpo asociado 
a la salud, el aprendizaje y la educación, la naturaleza adscrita a la vida humana, 








The present research work has the pretension to describe and expose the stories 
and life forms of the people who use cannabis and integrate the university context 
–CCCU-. From the different types of cannabis drunkenness that they experience 
and inhabit with their practices of use, to the interpretation and reflection of their 
postures and meanings of their daily life. Aspects that intersect with the 
perceptions and general predispositions that they intuit in their closest relations 
ascribed to the family, work and personal environment. 
 
Taking into account the above, it is possible to think about the possibility of 
discovering, developing and showing the present research, with which it is hoped 
to broaden the debate on the cannabis plant, to legitimize its existence and its 
different uses. As the pretension to show which cannabis life forms exist and 
coincide in the university field. 
 
This is how the investigative path is undertaken through discussion groups in a 
focal group, where life histories circumscribed to the practices of frequent, 
sporadic, individual and / or collective use. Crossed by questions linked to moral 
codes, which are sometimes supported - simply and often - in interpreting and 
cataloging - as something undesirable - in negative terms, people who use 
cannabis. 
 
The decision to use cannabis for the CCCU is a voluntary and legitimate act in 
terms - political and ethical - of freedom and individual autonomy, since the 
intimate relationship that is woven with the plant prevails - as a daily practice - in 
the sense In which you can become food for the person who uses it as any other 
type of habits - eating, dressing, nourishing, playing sports or drinking alcoholic 
beverages.  
 
Insofar as it determines the frequency and / or the periodicity of use, since it 
confers various types of drunkenness allowing one to share and learn in a 
continuous and integral way, a sense of belonging to their way of being and their 
own choice, with the Perceptions of the world that are founded and shared, such 
as life with death, freedom, the notion of justice, the body associated with health, 
learning and education, nature attached to human life, among other aspects That 
cross the human being as it transits society. 
 







La presente investigación es producida por el deseo de indagar algunas 
inquietudes, motivaciones y compartires alrededor de la planta de cannabis. 
En efecto, las reflexiones suscitadas en las próximas páginas no tienen la 
pretensión de mostrarse como “abrigo protector” e “incitador” al uso de cannabis, a 
descubrir sus efectos y –quizás- a “abanderarse” con la apuesta por la legalización 
de la misma. Sino por el contrario, procura aportar herramientas teóricas que le 
permitan a la sociedad generar un punto de referencia, y propiciar espacios para la 
discusión sobre el tema de las sustancias psicoactivas, posibilitando una mirada 
más abierta y diversa, en términos equitativos, incluyentes y solidarios hacia el 
reconocimiento ancestral y medicinal de la planta.  
En los tres capítulos que se han tejido en el presente documento, se podrá 
evidenciar algunos cuestionamientos importantes y compartidos por las voces de 
aquellas personas que integran la Comunidad Cannábica en Contexto 
Universitario (en adelante, CCCU); en relación a las técnicas de uso de cannabis -
esporádico o habitual-. A su aspecto físico –hacer consciente el cuerpo-, a partir 
de la noción, el re-conocimiento del suyo propio; como se relaciona con su entorno 
y cuál es su perspectiva de vida frente al mismo.  
En tanto, la investigación permite descubrir las manifestaciones artísticas y 
culturales con las cuales se van adaptando ciertos hábitos a partir del uso de 
cannabis y el cuidado físico e integral de sí mismo, como práctica ético-política, 
circunscrita -en cierta medida-, a la propuesta de auto cultivo –usos medicinales, 
hábitos de mesa, la salud, el cuerpo y a su aspecto espiritual-, dado que determina 
prácticas saludables, métodos y estilos de aprendizaje, relacionados a ejercicios 
espirituales, entre otros aspectos relevantes para su forma de vida.  
El primer capítulo consiste en describir el concepto de cannabis –en términos 
botánicos-, sus orígenes y formas de usarse de acuerdo al contexto cultural. 
Define la embriaguez cannábica como experiencia mental –individual y/o colectiva-
que pueden descubrir y compartir los integrantes de la CCCU. En segunda 
instancia, despliega la estigmatización social alrededor de la CCCU, por el hecho 
de elegir usar cannabis y adaptarla como parte de su vida -la cual es percibida, 
sentida y problematizada por ellos mismos-; por la construcción social de atribuirle 
como “droga peligrosa” y relacionarla directa y punitivamente con la “delincuencia” 
y el “desprestigio social”, al considerarlos como “personas no gratas” o “de mala 
influencia” para la sociedad en general. 
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Por lo tanto, el segundo capítulo expone cuales son las formas de vida ligadas al 
aspecto ético-político de la CCCU con relación a la libertad, la autonomía y la 
elección de usar cannabis. En las cuales, sostienen sus historias de vida a partir 
de los aprendizajes dados desde del ejercicio reflexivo de su existencia, el 
significado que le conceden y la modificación de la perspectiva de vida. Entre 
tanto, las emociones, los sentimientos, las cuestiones morales y los vínculos que 
tejen alrededor de sus prácticas cotidianas y el ejercicio ritual con la planta de 
cannabis.  
Finalmente, en el tercer capítulo se manifiesta la filosofía como forma de vida, en 
relación al cuerpo y al “cuidado de si”, a partir de lo que es y define la persona, 
además por lo que puede hacer respecto de sí mismo. No obstante, se expone la 
propuesta de auto cultivo como práctica alternativa de autogestión, dada la 
posibilidad para los usuarios de cannabis, de sembrar y compartir su “propia 
cosecha”. 
Reside, pues, la búsqueda de sentido y significado de la CCCU -especialmente a 
su propia forma de vida-, y por los aprendizajes que se fundan y se comparten en 
algunos encuentros y des-encuentros, en cada nueva experiencia, en cada nuevo 
pensamiento, en cada nueva emoción, en cada nuevo lugar propicio para re-
significar su propia existencia, en algún momento inusitado como regalo del azar 
en la cotidianidad. Movilizados por el deseo de re-conocer o-tras maneras de 
descubrir, interpretar y comprender la realidad social. Simple y naturalmente, 















“El debate contemporáneo sobre las drogas,  
el abuso y la legalización de éstas,  
es un monumento a nuestra ignorancia colectiva 
 y a nuestro deseo de olvidar”  
Thomas Szasz. 
 
En tiempos de reconciliación social en nuestro país pluriétnico y multicultural, en 
aras de posibilitar escenarios de paz para la sociedad y las diferentes 
comunidades que la integran; se teje y se comparte la esperanza en algunos 
grupos o colectivos clandestinos hacia un horizonte de futuro, a partir del re-
conocimiento de la otredad, el respeto por la diversidad cultural, la justicia social y 
la autonomía individual.  
Sin embargo, en dicha sociedad es dable pensar que todavía se concibe una 
mirada sesgada sobre aquellas personas que usan cannabis en sus vidas –la 
CCCU-; ya sea para fines medicinales, curativos o como simple práctica individual 
–desde el uso “lúdico” o “ritual”-. Puesto que existen ciertos mecanismos de poder 
que atraviesan todo el cuerpo social –con algunos códigos morales-, que se 
asientan en las personas, en sus modos de pensar y en sus representaciones 
sociales; generando ciertos pre-juicios y un previo señalamiento -que quizás-, 
promueva la censura y la estigmatización social hacia las personas arriba 
mencionadas, tambaleando sus relaciones familiares, laborales y sociales, 
quebrantando su propia integridad individual. 
Por consiguiente, la presente investigación se muestra con la intención de 
manifestar como primera instancia, la fuerza del discurso de la CCCU, de igual 
manera, sus formas de vida humanas, caracterizadas por emociones, 
pensamientos, sentimientos, creencias, ambigüedades, esperanzas y 
espiritualidades; las cuales se ven ligadas  directa y estrechamente con el uso de 
cannabis y su perspectiva de vida, en términos ético-políticos, sociales y culturales 
en relación a su cuerpo, sus modos de pensar, descubrir y construir su propia 
realidad, cuestionando su formación académica, los diferentes aprendizajes 
adquiridos, sus relaciones más próximas y todo el tejido que atraviesa sus 
historias de vida. 
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A su vez, aportará a la reflexión pedagógica y al intercambio de saberes 
interculturales en el marco de la Licenciatura en Etnoeducación y Desarrollo 
Comunitario, en tanto intenta acercarse y comprender éstas formas, sentidos y 
significados de vida, como otras posibilidades que existen en la sociedad. Es una 
apuesta por el respeto y el re-conocimiento de ésta Comunidad Cannábica y por la 
diversidad que la subyace, las particularidades que la define y la diferencia. 
Desde luego, es preciso mencionar y reconocer la iniciativa –por parte del 
gobierno nacional- acerca del reconocimiento de los usos medicinales de la planta, 
mediante su propuesta de reglamentar los cultivos de cannabis, convirtiéndose en 
el cuarto país de América Latina que aprueba el uso de cannabis con fines 
medicinales –después de Uruguay, Chile y Puerto Rico-. Y con el cual, se intenta 
ampliar el panorama frente al tema de las plantas y/o de las sustancias 
psicoactivas –o llamadas “drogas”-, posibilitando un mayor conocimiento sobre las 
implicaciones sociales y culturales, permitiendo identificar cuáles son nocivas -
pero admitidas (como el tabaco y el alcohol) y potencialmente perjudiciales-, 
siendo habituadas a la cotidianidad –curiosamente-, como las “más utilizadas” por 
los adolescentes, dada la facilidad de acceder a ellas. 
Finalmente, la investigación cobra importancia al pretender generar –como punto 
de partida- un puente que comunique otras voces existentes, para ampliar el 
debate sobre “drogas”, ya sean blandas o duras, legales o ilegales, “buenas” o 
“malas”; y su particular relación con el ser humano en su aspecto biológico, 











3. PLANTEAMIENTO DEL TEMA Y PROBLEMA 
 
“Hay experiencias sobre las que la mayoría de las personas no se atreve a hablar, porque no caben en la 
realidad cotidiana y se sustraen a una explicación racional. No nos estamos refiriendo a acontecimientos 
especiales del mundo exterior, sino a procesos de nuestro interior, que en general se menosprecian como 
meras ilusiones y se desplazan de la memoria”.  Albert Hofmann1  
La anterior expresión es un fragmento del libro “LSD como descubrí el ácido y que 
paso después en el mundo” en la cual el autor hace alusión a su experiencia de 
embriaguez2 lisérgica –LSD-25- (estar bajo los efectos de ésta sustancia) y para 
quien significaba “un estado de consciencia extraordinaria”, intensa, extática, 
significativa y trascendental para la vida física y psíquica del ser humano. 
Existe probablemente una relación entre la embriaguez cannábica y la embriaguez 
lisérgica –como punto de partida al presente estudio-, en el sentido de ser 
abordados por la “química ceremonial” planteada por el médico y psiquiatra 
norteamericano Thomas Szasz cuando afirma que: “…la química ceremonial se 
relaciona con las circunstancias personales y culturales del uso y la evitación de 
drogas.”3 Por el uso –habitual u ocasional-, que le permiten conocer al ser humano 
diferentes formas para adentrarse en el ámbito de lo ritual y lo mágico, de lo 
sublime y profundo, manifestándose de manera simbólica y significativa mediante 
la sensación de viaje; por la proximidad sensorial y psíquica que las dos 
sustancias le conceden a la persona. 
El ser humano a través de la historia se ha inquietado y ha descubierto el uso de 
diferentes sustancias enteógenas, estimulantes, psicoactivas y/o visionarias que le 
posibilitan experiencias embriagadas, sublimes, abrumadoras o extáticas; ya sea 
para conectarse con su mundo psíquico y la naturaleza –como lo hacen los 
médicos tradicionales, los taitas y/o chamanes de diferentes poblaciones 
originarias existentes-, quienes mediante un ritual consagrado, debidamente 
anticipado y preparado, acompañado por el uso de alguna planta enteógena; 
pueden embriagar-se y conectarse con el mundo ancestral y espiritual, para 
                                                          
1
 Químico suizo que descubrió por accidente y a partir de auto ensayos -“en carne y espíritu propios”-, el LSD 
(dietilamida de ácido lisérgico) a medida que estudiaba una cura para la migraña. En su laboratorio de 
Ciencias Naturales y mientras se desplazaba en bicicleta hacia su casa, el 16 de abril de 1943… y quien 
posteriormente lo denominó “mi hijo problema”… 
2
 Definida por la Real Academia Española como: turbación pasajera que el hombre experimenta en sus 
facultades anímicas y somáticas por la ingestión excesiva de bebidas alcohólicas. Enajenación, entusiasmo. 
2002. p. 58 - 62. 
3
 SZASZ, Thomas. Drogas y Ritual. Fondo de la Cultura Económica: España, 1990. p.17 
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rendirle tributo a la naturaleza, consultar a los dioses sus inquietudes y 
problemáticas -tanto individuales como colectivas-; para alivianar algún mal o 
quebranto de salud y poder comprender a profundidad la situación y a su vez, 
generar posibles soluciones a cualquier suceso coyuntural e inesperado.  
Lo anteriormente planteado, lo define y complementa Escohotado como una: 
“especie de solidaridad mística entre los humanos y la naturaleza que debe 
reconocerse periódicamente por medio de ceremonias solemnes […] dicho de otra 
manera, lo divino y lo sobrenatural solo serían realmente accesibles (en términos 
químicos) acudiendo a la tradición chamánica”.4 
Si bien no es posible comparar el uso milenario de las plantas enteógenas con el 
uso de sustancias psicoactivas, dado que existe –por respeto a ellas-, una gran 
diferencia, por el tipo de población, el contexto y sus características, el motivo y el 
significado que le otorgan. Es preciso aludir que, para los integrantes de la CCCU 
puede ser determinado el uso de cannabis como ejercicio tradicional, cuando 
reconocen “la magia de la planta” por el vínculo que se teje en el mismo momento 
de la embriaguez “como conexión especial” con su entorno a partir de los cuatro 
elementos –agua, tierra, aire y fuego-, con los árboles, el cielo y las montañas, con 
sigo mismo y los demás seres que acompañan dicha experiencia mental y 
espacial. 
Puntualmente, la persona puede fijarse hacia la búsqueda, la contemplación y 
comprensión de su realidad, a través de la experiencia embriagada y ese estado 
de unión mística –en cierto sentido-, puede posibilitarse otras formas de ver, 
pensar y sentir la vida –o su entorno-, de manera más consciente y significativa, 
sustentada por la noción de lo que él o ella considera que está bien o mal –a 
través de los valores como el amor, el respeto, el bienestar, la benevolencia, la 
solidaridad-; formándose como ser humano en armonía con su existencia, a partir 
del lugar que habita, comparte y trasciende en el mundo de manera excepcional. 
En este sentido, el concepto de Embriaguez Cannábica es definido –por la CCCU- 
como ese estado sublime en que la persona experimenta bajo la influencia de la 
planta y potencializa no solo su percepción sensorial, también su imaginación y su 
introspección. En efecto, no necesariamente se habla de embriaguez cuando se 
ingiere alguna bebida alcohólica, sino también de embriaguez de amor, de placer, 
-lisérgica, como se dice en párrafos anteriores-, de dicha, emoción y felicidad.  
                                                          
4
 ESCOHOTADO, Antonio. Historia General de las Drogas. Espasa: Madrid, 1998. p. 58 - 62. 
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Tal y como lo sostiene Escohotado5 cuando dice que: “hablando metafóricamente 
nos embriaga un perfume, una emoción, un paisaje, una obra de arte, etc. Aunque 
el término se aplique casi exclusivamente al alcohol y sus efectos, lo cierto es que 
incluso hoy estos ceremoniales se realizan con una amplia variedad de 
fármacos.”6 
Particularmente la Embriaguez Cannábica, puede entenderse como el estado 
modificado en que se encuentra el cuerpo y la mente de la persona bajo la 
influencia del principio activo de la planta, denominado THC (delta-9-
tetrahidrocannabidol) después de –ingerir o fumarla-, tanto en un cigarrillo liado 
de papel como en una pipa de cristal u otro artefacto que posibilite la ingesta.  
Desde ésta perspectiva, la persona embriagada puede manifestar que -adicional a 
lo arriba mencionado-, se puede trastocar la percepción del tiempo –cronológico- y 
puede ser un momento extático que le permite abrir nuevas puertas del 
conocimiento, cruzar nuevos linderos sensoriales; ya que todo es movimiento 
físico y psíquico, por el surgir de otro espacio-tiempo trastocado, inicialmente más 
lento y muy sensorial, pero seguidamente acelerado de acuerdo a los 
pensamientos que suscite dicha embriaguez y a las imágenes que acompañan 
ésta experiencia contemplativa. 
En palabras de Szasz quien determina una pregunta interesante, en relación al 
deseo del ser humano por usar alguna de las llamadas “drogas” en su vida 
cotidiana, siendo consideradas “literalmente ilegales” expone que: 
“¿Por qué deseamos drogas? Básicamente por las mismas razones con las que 
deseamos otros bienes. Deseamos drogas para mitigar nuestros dolores, curar 
nuestras enfermedades, acrecentar nuestra resistencia, cambiar nuestro ánimo, 
colocarnos en situación de dormir, o simplemente sentirnos mejor, de la misma 
manera que deseamos bicicletas y automóviles […] para  hacer nuestras vidas 
más productivas y más agradables.”7 
La anterior expresión suscita la reflexión sobre las búsquedas del ser humano y su 
relación con ese amplio y obscuro mundo de las sustancias psicoactivas -o 
llamadas “drogas”, ya sea por uso recreativo o como escape temporal a su propia 
realidad-. Empero, puede considerarse como una “problemática social” en estos 
tiempos donde  –por un lado-, apremia el diario vivir, en relación no solo a las 
                                                          
5
 Éste mismo autor parte del concepto de “fármaco” desde el griego phármakon, que significa remedio y 
veneno. Por otro lado, es importante mencionar que Escohotado plantea diferentes tipos de ebriedad: 1. De 
posesión o rapto. 2. Extática. 3. Sagrada… Ibíd. p.49 - 53 
6
 Op. cit., p. 48  
7
 SZASZ, Thomas. Nuestro derecho a las drogas. Anagrama: Barcelona, 1993. p. 23 
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(TICS) y su influencia en las prácticas de vida de cada persona, quienes se ven 
permeadas por la posesión, uso y abuso de las mismas. Y por otro lado, por el 
ritmo acelerado de transcurrir el tiempo entre sus lugares de trabajo y sus liquidas 
y –a primera vista- insolubles formas de vida… y como, sin percatarse de ello, van 
desdibujando su libertad y la capacidad para enfrentar y disponer sobre su propia 
vida. 
En este sentido, Szasz esboza una disyuntiva entre la llamada “Cruzada 
antidroga” y su amplia terminología de “legalidad”, “ilegalidad”, “adicción”, 
“dependencia”, “intoxicación”, “drogas mortales”, etc. Y el derecho libertario que 
tiene el ser humano de elegir “qué hacer con su vida”, si opta por usar alguna 
sustancia y asumir-la –de manera paulatina- a su nueva forma de vida, como 
puede surgir cualquier otra decisión determinante para sí mismo.  
La primera, tiene sus orígenes en Estados Unidos, y se sustenta con el 
prohibicionismo -como medida legal, única, policiva y radical- con sus postulados -
puritanos y moralistas-; instaurados en la sociedad, desde la censura y la 
estigmatización hacia las personas que usan alguna sustancia, juzgando no solo 
el hecho de que la use, también el aspecto físico y moral que lo define; siendo 
establecida hace tiempo atrás en el entramando social, causando ciertos efectos 
contradictorios y quizás perjudiciales para éste. 
Y la segunda, puede considerarse un acto político, consciente y autónomo del ser 
humano para elegir qué usar, a pesar de las implicaciones sociales y morales que 
pueden tener ciertos acontecimientos o “prácticas de vida” en su cotidianidad. 
Pero también, puede ser un acto responsable “aprender a manejarlas” de una 
manera sensata y saludable, en tanto la persona siente la capacidad y disposición 
de conocer y aceptar los diferentes usos y preparaciones que la planta de 
cannabis le otorga a su cuerpo siendo consciente del aspecto “nocivo” que puede 
tener, determina la práctica de uso y la frecuencia para ello.  
Entre tanto, Hofmann alude que ésta experiencia “con propiedades 
extraordinarias” al ser furtiva para quien la descubra, no tiene lugar en la realidad 
social, por lo que resulta un tanto espinoso, tan siquiera hablarlo en la actualidad, 
permitiéndose como secreto íntimo, la posibilidad de escudriñar-se y reafirmar-se 
humanamente, a pesar de las implicaciones sociales que pueden atribuirle por el 
hecho de regalarse alguna experiencia inusitada. 
Para tratar de dar respuesta a las inquietudes mencionadas en los párrafos 
anteriores, se ha formulado la siguiente pregunta problematizadora y sus 
respectivos objetivos, con los cuales se espera describir y a su vez, comprender 
dichas manifestaciones existentes. 
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¿Cuáles son las formas de vida cannábicas que existen en algunos integrantes de 
la Comunidad Cannábica en Contexto Universitario en la ciudad de Pereira? 
3.1 OBJETIVO GENERAL 
 
 
Develar las formas de vida cannábicas que existen en algunos integrantes 
de la Comunidad Cannábica en Contexto Universitario de la ciudad de 
Pereira. 
 
3.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 
Establecer la relación íntima y existente entre la planta de cannabis y la 
perspectiva de vida de la Comunidad Cannábica en Contexto Universitario. 
 
Describir la filosofía –como sentido y forma de vida- de la Comunidad 
Cannábica en Contexto Universitario con relación a la planta de cannabis y 
























4. ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN Y REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 
 
En Colombia desde el año 2009 se han venido desarrollando diferentes 
manifestaciones y marchas alrededor de la planta de Cannabis. Inicialmente por 
un pequeño grupo de personas en la ciudad de Medellín. A quienes se le fueron 
uniendo otros colectivos, para darle apertura a la Comunidad Cannábica existente. 
De tal manera que desde diferentes ciudades del país, cada mes de mayo, salen a 
las calles a marchar por el reconocimiento y la legalización de la planta. 
Por lo tanto, es dable considerar toda la oferta que se puede encontrar -desde la 
virtualidad- variedad de Colectivos, revistas, blogs y demás páginas existentes, 
nacionales e internacionales –en formato digital-, en las cuales se puede apreciar 
desde diferentes enfoques, artículos, debates y estudios alrededor del uso de 
cannabis, como la propuesta del auto-cultivo, diversidad de semillas, uso 
medicinal, hábitos de mesa, entre otros aspectos relevantes que integran ésta 
elección de vida. 
En el ámbito académico, se han realizado los siguientes trabajos de grado y varios 
artículos en relación a la planta de cannabis, sus prácticas de uso, las dinámicas 
socio-culturales que se manifiestan y se vinculan a la CCCU y que trasciende a 
otro espacio-tiempo entretejido a la forma de vida cannábica. 
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VALLE. UN ESTUDIO 
ANTROPOLÓGICO 











Es una etnografía que muestra cuales son las prácticas 
y representaciones sociales de los usuarios de cannabis 
de una Comuna de Cartago alrededor de la prohibición 
del consumo, la adicción a la planta de cannabis, el 
lenguaje –o “jerga”- que comparten, las practicas 
recreativas individuales y colectivas de un grupo de 
jóvenes. 
 
Es evidente la tensión social que surge a partir de la 
prohibición del uso de cannabis, la estigmatización social y la 
“relación” con la delincuencia hacia quienes la usan. 
El aumento del uso de cannabis a partir de la aceptación y el 
re-conocimiento de la misma –entre los colectivos cannábicos-, 
quienes la consideran “benéfica” y no como obstáculo para 
cumplir con  sus compromisos laborales y familiares. 
La apuesta y la posibilidad del auto cultivo como estrategia 





PODER Y CONSUMO 














Es una etnografía del funcionamiento de tecnologías de 
poder –entendidas desde un enfoque foucaltiano- sobre 
el cuerpo del sujeto que consume marihuana en el 
espacio público. He aquí la importancia del parche: des-
individualizar el cuerpo como táctica para enfrentar el 
repudio, las miradas que castigan y las bocas que 
juzgan, así, el parche es una organización cultural –que 
socialmente no cuenta con legitimidad- que es 
intervenida por distintas tecnologías de un poder 
disciplinario: denuncia, vigilancia, castigo, requisa, y así 
el parche se constituye como una forma de enfrentar la 
aplicación de las mismas. 
Las dinámicas históricas, culturales y económicas que se van 
construyendo en algunos espacios públicos, con la presencia 
universitaria, desde sus distintas prácticas de esparcimiento y 
construcción social.  
La diversidad de experiencias –individuales y colectivas- que 
tejen y comparten en cada lugar como “nicho imaginario”, son 
aspectos fundamentales para la construcción de identidad y la 
emocionalidad que se vincula a las personas desde la práctica 







CON EL USO DE LA 
MARIHUANA AL 






















La intención del presente artículo es poner de manifiesto 
parte de la diversidad de comportamientos e imaginarios 
resultantes de la interacción humana con relación al 
consumo de la marihuana al interior de la Universidad 
de Caldas. Al acercarnos a los diferentes actores 
sociales hallamos en ellos toda una serie de dispositivos 
sociales, colectivos e individuales, arraigados tanto en la 
conducta como en la mentalidad misma, los cuales 
hacen que se tomen posturas e ideologías construidas 
de acuerdo a la posición que ocupa el individuo y la 
experiencia  que ha tenido con la sustancia en el 
transcurrir de su vida y/o en el contexto universitario 
como tal. 
Se evidencia la diversidad que existe entre los estudiantes que 
usan marihuana, pertenecientes a la mayoría de los programas 
que ofrece la universidad y la simpatía que existe desde sus 
propias representaciones. 
Las dinámicas y comportamientos que surgen por parte de 
quienes usan marihuana y quienes no lo hacen, generando 
ciertas tensiones socio-culturales que parten de los disímiles 
puntos de vista frente a la planta. 
La autonomía de los usuarios frente a la frecuencia de uso, 
lugar indicado y la posibilidad de ser visibilizados en el 
contexto universitario, a pesar de las adversidades que pueden 
darse en su imaginario colectivo. 
 
















de Tenerife / 
España. 
 
Es un estudio –cuantitativo- motivado por conocer 
cuáles son los estilos de vida de las personas que usan 
de manera responsable cannabis, a partir de las 
consecuencias fisiológicas que conlleva para el sistema 
nervioso central. A su vez, por el hecho de ser 
expuestos a la estigmatización social no les impide la 
posibilidad de seguir llevando a cabo sus vidas 
profesionales y sociales. 
El reconocimiento hacia las personas que usan cannabis y su 
posición de no considerar ver afectadas sus vidas ni sus 
relaciones personales y laborales. A pesar de la 
estigmatización social, no se identifican ni se sienten aludidos 
por los estereotipos sociales como “vagos” o “ladrones”. 
La intención compartida de promover y lograr conseguir la 
legalización del cannabis en España. 
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4.1 MARCO LEGAL.  
La prohibición del uso de sustancias psicoactivas y la planta de cannabis en 
la legislación colombiana. 
 
En la actualidad se concibe en la sociedad colombiana una visión sesgada en 
relación a las llamadas “drogas” -denominadas ilegales- y sus diferentes formas de 
usarse. Particularmente la planta de cannabis es considerada como una “droga” 
nociva para las personas. 
El aspecto legal planteado en Colombia y sus respectivas modificaciones en 
relación a las drogas y sustancias psicoactivas (SPA) –producción, uso y 
prohibición- serán referenciados a continuación, desde el recuento normativo de la 
dosis personal –puntualmente a la Ley 30 de 1986-, que hace el médico patólogo 
Cesar Augusto Giraldo en 20028. Donde expone lo siguiente:  
Con la Ley 745 de 2002 se vuelve a abrir el capítulo contravencional por consumo 
de sustancias que inducen dependencia, en presencia de menores, en 
establecimientos educativos o en lugares de esparcimiento. 
 
En 1973 el Congreso de la República dio facultades al Presidente de la República 
para legislar sobre el tema de las drogas –ley 17de 1973-. En 1974 el Decreto 1188 
conocido como Estatuto Nacional de Estupefacientes hizo la primera definición de 
dosis personal diciendo: “es la cantidad de fármaco o droga que ingerida de una 
sola vez produce efectos […] El decreto 701 de 1976 cuantificó a dosis personal de 
marihuana en 28 gramos y la de hachís en 10  gramos, pero el Consejo de Estado 
anuló esa disposición. Posteriormente la Corte Suprema de Justicia revivió 
jurisprudencialmente los 28 gramos de marihuana como dosis personal. Después la 
ley 30 de 1986 modificó el anterior Estatuto y promulgó uno nuevo, señalando en el 
artículo 1º que las definiciones establecidas en él se les debería dar el significado de 
esa ley y estableció en el artículo 2º las siguientes definiciones: 
a) Droga: Es toda sustancia que introducida en el organismo vivo modifica sus 
funciones fisiológica. 
b) Estupefacientes: Es la droga no prescrita médicamente, que actúa sobre el sistema 
nervioso central produciendo dependencia. 
c) Medicamento: Es toda froga producida o elaborada e forma farmacéutica reconocida 
que se utiliza para prevención según las necesidades, diagnóstico, tratamiento, 
curación o rehabilitación de las enfermedades de los seres vivos. 
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d) Psicotrópico: Es la droga que actúa sobre el sistema nervioso central produciendo 
efectos neuropsicofisiológicos. 
e) Abuso: Es la droga consumida por una persona, prescrita por ella misma y con fines 
no médicos. 
f) Dependencia psicológica: Es la necesidad repetida de consumir una droga, no 
obstante sus consecuencias. 
g) Adicción o drogadicción: Es la dependencia de una droga con aparición de síntomas 
cuando suprime la droga. 
h) Toxicomanía: Entiéndase como dependencia a sustancias medicamente calificadas 
como tóxicas. 
i) Dosis terapéutica: Es la cantidad de droga o medicamento que un médico prescribe 
según las necesidades clínicas del paciente. 
j) Dosis personal: Es la cantidad de estupefacientes que una persona porta o 
conserva para su propio consumo. 
“Es dosis para uso personal la cantidad de marihuana que no exceda de veinte 
gramos (20); la de marihuana hachís que no exceda de cinco gramos (5); de 
cocaína o cualquier sustancia a base de cocaína que no exceda de un gramo (1) y 
de metaculona que no exceda de dos gramos (2). No es dosis para uso para uso 
personal, el estupefaciente que una persona lleva consigo, cuando tenga como fin 
su distribución o venta, cualquiera que sea su cantidad”.9 
Entre tanto, continúa exponiendo que: 
La ley 30 de 1986 tuvo la ventaja de no describir lista de drogas, sino de hacer 
definición de las propiedades de las sustancias que inducen dependencia, lo que 
permite que las nuevas sustancias que produzca el mundo de la química, si inducen 
la farmacodependencia, quedará su comercio ilegal sujeto a sanciones penales. El 
decreto 3788/86, reglamentario de la ley 30 de 1986 estableció que por definición 
legal, tanto la dependencia psíquica como la dependencia física, se entenderían 
bajo el término de drogadicción. El Código Penal (ley 559 de 2000) dispuso así en 
su artículo 375 “Conservación o financiación de plantaciones. El que sin permiso de 
la autoridad competente cultive, conserve o financie plantaciones de marihuana o 
cualquier otra planta de las que pueda producirse cocaína, morfina, heroína o 
cualquier otra droga que produzca dependencia, o más de un (1) kilogramo de 
semillas de dichas plantas, incurrirá en prisión de seis (6) a doce (12) años y en 
multa de doscientos (200) a mil quinientos (1500) salarios mínimos legales vigentes. 
La reciente ley 745 de 2002 tipificó como contravención el consumo y porte de dosis 
personal de estupefacientes o sustancias que produzcan dependencia, con peligro 
para los menores de edad y la familia.10  
 
                                                          
9
 Ibíd., p.20 
10
 Ibíd., p.22 
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 Decreto 2467 del 22 diciembre de 2015, por el cual se reglamenta el cultivo 
de plantas de cannabis para el uso medicinal, en donde se expone lo 
siguiente: 
Que los artículos 3° y 20 de la Ley 30 de 1986, le asignan al Ministerio de Salud, 
hoy Ministerio de Salud y Protección social, la función de reglamentar y controlar la 
producción, fabricación, exportación, importación, distribución, comercio, uso  
posesión de estupefacientes, lo mismo que el cultivo de plantas de las cuales éstos 
se produzcan, y que estas acciones se limitarán a fines médicos y científicos, 
conforme la reglamentación que para el efecto expida dicho Ministerio. 
Que el artículo 5° de la Ley 30 de 1986 dispone que el Consejo Nacional de 
Estupefacientes (en adelante CNE), en coordinación con los Ministerios de 
Agricultura y Salud, hoy de Agricultura y Desarrollo Rural y Salud y Protección 
Social, reglamentará el control de las áreas donde se cultiven plantas para la 
obtención o producción de drogas. Estas plantas solo podrán ser cultivadas previa 
licencia expedida por el CNE, de acuerdo con la reglamentación que para el efecto 
se establezca. 
Que el artículo 6° de la Ley 30 de 1986 determina que la posesión de semillas para 
el cultivo de plantas de las cuales se produzcan sustancias estupefacientes, 
requerirá autorización previa del CNE para las cantidades que el mismo determine. 
Que el artículo 8° de la citada norma indica que el CNE podrá ordenar la destrucción 
de toda plantación que no posea licencia, o autorizar su utilización para fines lícitos, 
de conformidad con la reglamentación que se expida.11 
Teniendo en cuenta lo anterior, parte del gobierno nacional, en los últimos quince 
años y a través de las diferentes instituciones gubernamentales como son el 
Ministerio de Justicia y del Derecho, el Ministerio de Salud y Protección Social y el 
Observatorio de Drogas de Colombia O.D.C en alianzas internacionales con la 
CICAD, la OEA y la Oficina de las Naciones Unidas Contra la Droga y el Delito; se 
ha venido implementando diferentes estudios nacionales relacionados al consumo 
de SPA Estos informes de resultados destacan en términos estadísticos tanto las 
diferentes poblaciones y algunos contextos puntuales, como la variedad de las 
sustancias utilizadas de acuerdo a la edad y a la posibilidad de acceder a las 
mismas.  
Desde esta perspectiva, se ha considerado por las instituciones arriba 
mencionadas como un reto que parte de la necesidad de conocer y de ir más allá 
del consumo de sustancias, su producción y comercialización; apuntando hacia 
                                                          
11
 Decreto número 2467 de 2015 por el cual se reglamentan los aspectos de que tratan los artículos 3, 5, 6 y 
8 de la ley 30 de 1986 [formato digital] 
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una construcción articulada desde la “Política Nacional de Reducción de Consumo 
de Sustancias Psicoactivas”12 del año 2007, con la cual se pretende controlar y 
regular el “consumo” y “mitigar el impacto negativo”, a través de sus cuatro ejes 
plasmados en la siguiente imagen: 
  
Imagen 1. Ejes orientadores Política nacional. En: Observatorio de Drogas de Colombia. 
                                                          
12
 Política nacional para la reducción del consumo de sustancias psicoactivas y su impacto [formato digital] 
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Entre tanto, se articula el “Plan Nacional de Reducción del Consumo de Drogas 
2009-2010”13, el cual es estructurado en tres objetivos –operacionales- que 
contribuyan a lo planteado por la Política Nacional –ilustrada anteriormente-. 
Actualmente, se promueve como debate internacional la perspectiva de la “Salud 
Pública y los derechos humanos”. Y a partir de ella, el gobierno nacional mediante 
“la política de drogas integral” propone que: 
El liderazgo de Colombia en el escenario internacional no se queda en el discurso, 
sino que gradualmente se está transitando a un enfoque social y humano que pone 
a las personas –no a las drogas– en el centro de las políticas. Esto implica generar 
acciones diferenciales, pero sobre todo eficaces para los distintos eslabones de la 
cadena de drogas: cultivadores, consumidores, pequeños traficantes, 
organizaciones criminales vinculadas al tráfico de drogas, entre otros. En este 
marco, el Gobierno Nacional está promoviendo la formulación de una política de 
drogas integral que propone tres objetivos estratégicos: 1. Reducir el consumo de 
drogas a través de la implementación del “Plan Nacional de Promoción de la Salud, 
Prevención y Atención del Consumo de SPA 2014-2021” 2. Disminuir las 
vulnerabilidades territoriales mediante una perspectiva de desarrollo 3. Desarticular 
las estructuras de criminalidad organizada dirigida a los eslabones intermedios y 
superiores de la cadena.14  
Teniendo en cuenta lo anterior, es posible evidenciar en el discurso institucional, 
una intención por abrir el horizonte respecto al tema del uso  de SPA en Colombia, 
en términos sociales y humanos, pero quizás, puede quedarse corto en tanto 
persiste de manera implícita la política –controladora- de reducción del consumo 
(como política libre de drogas) para atenuar las cifras alarmantes respecto al 
consumo y al “deterioro” que ocasionan a la persona, quien logra ser catalogada 
como “adicta” o “enferma”, a partir de esta “etiqueta estigmatizadora”.15 
En este sentido y teniendo en cuenta lo arriba mencionado, suscita para los 
integrantes de la CCCU la ambivalencia en el discurso en términos de la “adicción” 
y la “dependencia”16 respecto de las prácticas de uso de cannabis, como el vacío 
                                                          
13
 Plan Nacional de Reducción del Consumo de Drogas 2009-2010 [formato digital] 
14
 Reporte de Drogas en Colombia. Ministerio de Justicia y del Derecho y el Observatorio de Drogas de 
Colombia O.D.C Bogotá, noviembre de 2015. [formato digital] p. 13 
15
 El concepto es planteado por Szasz, cuando hace referencia a ciertas categorías o términos 
estigmatizadores, que han existido desde siempre –de acuerdo al contexto y a la circunstancia social con un 
grado despectivo-, como por ejemplo: “la bruja”, “el loco”, “el adicto”, “el negro”, “el salvaje”, entre otros. 
16
 “La Asociación Psiquiatra Americana definió la dependencia de sustancias psicoactivas como “un grupo de 
síntomas cognoscitivos, conductuales y fisiológicos que indican que una persona tiene un control 
inadecuado del uso de sustancias psicoactivas y continúa el uso de las mismas a pesar de las consecuencias 
adversas”. Citado por: GIRALDO, Cesar A. La dosis personal. En: CES Medicina. Octubre – Diciembre, 2002. 
Vol. 16, no.3 [formato digital]  
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implícito de la prohibición y su mirada sesgada y señaladora frente a la misma, en 
tanto le atribuyen de ser dañina y adictiva (“la planta que mata”) además, logra ser 
catalogada como “la puerta de entrada hacia otras drogas” entre otras etiquetas 
estigmatizadoras que se comparten en la sociedad. Para ello es preciso aludir –
nuevamente- lo planteado por Szasz sobre la “adicción” cuando dice que: 
Tradicionalmente, el término “adicción” significa simplemente una fuerte inclinación 
hacia determinados tipos de conducta, con un poco o ningún sentido peyorativo […] 
todavía se emplea con frecuencia para describir hábitos –normalmente de tipo 
indeseable-, su significado se ha extendido y transformado tanto que ahora se utiliza 
para indicar casi cualquier clase de asociación ilegal, inmoral o indeseable con 
ciertos tipos de drogas. Por ejemplo, alguien que sólo ha fumado un cigarrillo de 
marihuana, o que nunca ha consumido una droga creadora de hábito o ilegal, puede 
pasar por persona que abusa de las drogas o drogadicta…17 
De manera seguida, sobre la cuestionada “dependencia” y en el sentido de 
considerar algunas determinaciones paradójicas del lenguaje que generalmente 
existen de manera silenciosa, Escohotado afirma que: 
En cuanto a la “dependencia psíquica”, ese término significa lo mismo que hábito, 
una constante humana en todos los tiempos y lugares, ligada a la infinidad de cosas 
que van desde el orden de los platos en nuestro almuerzo hasta la siesta o la 
costumbre femenina de maquillarse. Como es ridículo pensar siquiera en 
criminalizar esas –y tantísimas otras- actividades habituales, el supuesto argumento 
se resuelve en abuso del lenguaje: cuando el hábito parece bien es simple 
costumbre, y cuando parece mal es dependencia, no se analiza parecer mal ni 
parecer bien, aunque allí este el núcleo de todo.18 
Por lo tanto, los integrantes de la CCCU se permiten cuestionar y reflexionar sobre 
los conceptos recién mencionados, el efecto que produce en ellos –y como deja 
huella en su ser-, plasmados en ese camino -espinoso- y revelarlo a esta 
desdeñosa sociedad; como para quienes no usan la planta de cannabis pero que 
tal vez se dejan permear por ciertas representaciones sociales en relación al “bien” 
y al “mal” y a ciertos temas –existentes a través de la historia-, pero considerados 
“tabúes” como son: la sexualidad y la identidad de género, entre otros aspectos 
que corresponden y se vinculan a las prácticas de vida cotidianas de las personas. 
 
                                                          
17
 SZASZ, Thomas. Drogas y Ritual. La persecución ritual de drogas, adictos e inductores. Fondo de Cultura 
Económica: Madrid, 1990. p. 27 
18
 ESCOHOTADO, Antonio. La cuestión del cáñamo. Anagrama: Barcelona, 1997. p. 66 
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4.2 MARCO TEÓRICO 
 
4.2.1 Introducción al concepto de Cannabis.19 
 
Inquietarse por la planta de cannabis emerge en primer instante por el 
desconocimiento que puede manejarse en términos generales sobre la misma. Y 
en segundo momento, por el deseo de abrir la mente hacia otros saberes, que 
pueden darse en tanto surge la posibilidad de adentrarse en ese mundo 
cannábico, de sentido enigmático, de diversidad de experiencias y significados 
individuales o colectivos. 
Para ello, es preciso introducir algunas aproximaciones teóricas en relación a la 
planta de cannabis o cáñamo, sus primeras existencias y sus detalles 
característicos contribuidos por Leonzio cuando dice que: 
El cáñamo20 es una planta de la familia de las Urticáceas, subespecie de las 
Cannaboideas, originaria del Himalaya septentrional. Su cultivo se extendió pronto a 
China, Persia, orillas del Caspio, Volga, Congo, Zambeze, América meridional y 
Europa. En el siglo XVII, Rumphius señaló que existía una diferencia entre el 
cáñamo que crecía en la India y el europeo. En 1783, Lamarck aceptó esta 
distinción, identificando el cáñamo indicado por Rumphius como Cannabis indica, 
para distinguirla de la Cannabis sativa de Linneo y Wildenow, identificada treinta 
años antes.21 
En términos botánicos, continúa diciendo que: 
El cáñamo es una planta dioica, o sea, que no contiene en un solo individuo los 
estambres y los pistilos. Para producir la semilla, ambas plantas –masculina y 
femenina- deben crecer juntas, a fin de hacer posible la polinización, que depende 
del viento. Ningún insecto se siente atraído por las dos plantas. La planta masculina 
puede alcanzar los dos metros de altura, es más bien incolora y se utiliza para 
producir fibras textiles y aceite de semillas. El porte de la planta femenina es más 
pequeño. Sometida a los climas tórridos y secos, segrega, en torno a las sumidades 
floridas, una resina que contiene propiedades fisiológicas activas. Los principios 
activos contenidos en esta resina son el cannabidiol, el cannabinol y el 
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tetrahidrocannabinol, sin embargo, la composición química de la Cannabis indica es 
muy compleja y aún no está bien aclarada del todo...22 
Respecto a la resina y a la variedad sobre los efectos, suscita en detalle lo 
siguiente: 
Teóricamente, todas las variedades de cáñamo producen la resina tóxica, pero la 
potencia y la cualidad de los efectos producidos por la droga varían de modo 
decisivo según la zona de crecimiento, el clima y el tipo de cultivo. El clima tórrido 
del África central y el de la India permite recoger el tipo de droga más potente. Los 
efectos tóxicos de la planta disminuyen de una manera notable en las zonas de 
clima templado, desde la América meridional hasta Europa. El cáñamo es una plana 
anual: pero en vez, de mantener la materia nutritiva en los bulbos y en los 
tubérculos, como las plantas bienales o perennes, la gasta en la producción de las 
flores y en la maduración de las semillas y de los frutos. Cuando se cultiva por sus 
propiedades narcóticas, se reconocen solo las puntas floridas de la planta femenina 
no fertilizadas. Las plantas masculinas son extirpadas con gran cuidado, pues se 
dice que la droga producida por las plantas femeninas fertilizadas tiene propiedades 
depresivas.23 
No obstante, continúa describiendo a la planta de cannabis del siguiente modo: 
La Cannabis tiene tallo angular, ramificado y cubierto de filamentos. Durante la 
madurez puede alzcanar los 4 cm. de diámetro (…) las hojas superiores, donde se 
inicia la florescencia, son alternas, más pequeñas; las últimas, triseptas o indivisas. 
El fruto es un aquenio liso, brillante, oval y de color gris verdoso, con gruesas 
nerviaciones oscuras. Las sumidades femeninas, que producen la resina tóxica, 
están formadas por la acumulación de las breves y densas inflorescencias de 
intenso color verde (…) una vez ha madurado la planta, las hojas adquieren un color 
moreno  y caen. El racimo de flores femeninas y la sumidad se cubren de densa 
resina dorada, de olor característico semejante a la menta.24 
Otra cuestión importante para tener en cuenta, es la variedad de nombres que 
pueden encontrarse para denominar a la planta de cannabis. De hecho, el mismo 
autor hace alusión a ella de dos maneras distintas -cáñamo y cannabis-. Y afirma 
que: con el nombre de marihuana o marijuana, es el tipo de cáñamo más difundido 
en Occidente.25 A su vez, plantea una lista con una gran cantidad de nombres 
usados en diferentes lugares a nivel mundial. Sin embargo, cita un estudio 
publicado por Sara Benetowa, “comparativo de los lenguajes relativos a las 
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drogas, para establecer en qué cultura había sido usada por primera vez, como 
narcótico, la Cannabis indica”26 de la siguiente manera: 
“Después de haber comparado las palabras que significaban cáñamo en las lenguas 
indoeuropeas, finesas, turcas, tártaras y semíticas, se llega a la conclusión de que 
sólo quedan cuatro grupos por examinar: 1) el sánscrito cana; 2) el eslavo konopla; 
3) el semítico kannab; 4) el griego cannabis. En todos estos idiomas, las palabras 
que significan cáñamo tienen la raíz común kan. Esta raíz, con el doble significado 
de cáñamo y de caña, es común a casi todos los idiomas de la Antigüedad. Es fácil 
demostrar que “canna” significa tanto “cáñamo” como “caña”; pero, ¿cuál es el 
significado de “bis”? la respuesta no es difícil si se tiene en cuenta un interesante 
pormenor encontrado en varios textos semíticos del antiguo Oriente. Tómese, por 
ejemplo, el texto original del Antiguo Testamento y su traducción en arameo: el 
Targum Onculos. La palabra “kane” o “kene” aparece ya sola, ya unida al adjetivo 
“bosn” (en hebreo) o “busma” (en arameo), que significa oloroso, aromático. Como 
he demostrado detenidamente, en este estudio, ambos, el bíblico “kane bosm” y el 
arameo “kene busma” significan “cáñamo” la evolución lingüística de  los términos 
en cuestión conduce a la formación de un único término, “kanabos” o “kanbos”.27 
Por lo demás, se van encontrando –paralelamente- argumentos entre varios 
autores respecto a la historia de la planta de cannabis, sus diferentes formas de 
usarse y relacionarse –de forma ritual o ceremonial-, de acuerdo al contexto 
cultural. En palabras de Szasz, quien también hace un recuento histórico, deja 
entrever cuando cita a Brecher y dice que: 
Los usos ceremoniales de la marihuana son igualmente antiguos. Heródoto describe 
a habitantes de isas en el río Araxes que, “reunidos en compañías” arrojaban 
marihuana sobre el fuego, y después “se sentaban alrededor formando un circulo, e 
inhalando el fruto que había sido arrojado se intoxicaban con el olor, exactamente 
igual que les ocurre a los griegos con el vino; y cuando más fruto arrojaban sobre el 
fuego, más se intoxicaban, hasta que se levantaban y danzaban, y se entregaban al 
canto.”28 
Entre tanto, continúa citando el siguiente fragmento: 
Snyder cita lo siguientes pasajes de la “literatura nativa” para ilustrar el “papel 
religioso” de la marihuana: Para el hindú la planta del cáñamo es sagrada. Un 
guardián vive en el bhang […] El bhang es el otorgador de felicidad, que recorre el 
firmamento, el guía celestial, el paraíso de los hombres pobres, el apaciguador de la 
aflicción […] ningún dios ni hombre es tan bueno como el bebedor religioso de 
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bhang. Quienes estudian las escrituras en Benarés reciben bhang antes de que se 
sienten a estudiar. En Benarés, Ujaim y otros lugares sagrados los yoguis inhalan 
profundas bocanadas de bhang para poder centrar sus pensamientos sobre lo 
Eterno […] con ayuda del bhang los ascetas pasan días sin alimento ni bebida. El 
apoyo del bhang ha mantenido bien a muchas familias hindúes a través de las 
miserias del hambre.29 
Al respecto, se va tejiendo lo propuesto por Escohotado, quien argumenta en su 
libro un amplio hilo histórico del cáñamo, coincidiendo con otros autores en sus 
orígenes y variedad de nombres. Por lo tanto, señala que: 
Concretamente en Egipto, la sustancia había sido reprobada de 1378 a 1393 por el 
emir Soudum Sheikoumi, con amenazas de arrancar un diente a cualquier 
consumidor de haschisch descubierto fumándolo. En contraste con estos quince 
años de reprobración, Egipto llevaba consumiendo la droga desde el impero 
Antiguo. La ordenanza napoleónica apenas logro estimular algo la desobediencia 
civil, siendo primero una norma incumplida y luego una norma derogada. Con todo, 
esa prohibición despertó la curiosidad de algunos franceses, entre los cuales se 
destaca el médico J. Moreau de Tours, que desde 1840 usa el fármaco en el 
hospital psiquiátrico de Bicètre. Estas experiencias con otros, y autoensayos, 
desembocaron algo más tarde en  un libro donde postulaba una nueva concepción 
de la enfermedad mental, sugiriendo el empleo del cáñamo para provocar “psicosis 
de laboratorio” […] gracias a este médico llega a Francia el dawamesk , una 
preparación hecha a base del haschisch que provocara interés en un grupo de 
literatos y artistas. A juicio de Moreau y el grupo reunido a su alrededor –
autodeterminado Club de haschischiens-.30 
En relación a los derivados del cáñamo recapitula lo siguiente: 
A pesar de grupos como el famoso Club des Haschischiens parisino, y otros 
conventículos parecidos, en Occidente el consumo extra farmacéutico fue muy poco 
habitual hasta estallar la contestación psiquedélica, a mediados de los años 
sesenta. A partir de entonces se extiende rápida y masivamente entre la juventud 
americana y europea. Una década más tarde los principales productores de 
marihuana son México, Colombia y algunas zonas del Caribe, especialmente 
Panamá y Jamaica con pequeñas aportaciones de Tailandia y Laos. A partir de los 
años ochenta el primer productor mundial es Norteamérica, que mediante técnicas 
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avanzadas de cultivo (en campo abierto y en interiores) ha llegado a desarrollar las 
mejores variedades del mundo.31 
Otra cuestión importante –y a profundidad sobre las características de la planta-, 
las explica del siguiente modo: 
El cáñamo es un arbusto anual, que alcanza hasta los tres metros de altura. Puede 
crecer silvestre, aunque necesita agua abundante durante la estación seca, y sólo 
rinde bien con tierras abonadas o de gran riqueza natural […] los machos, difíciles 
de distinguir de las hembras antes de producirse la floración, tienen cantidades 
mínimas de principio activo –el tetrahidrocannabinol o THC-. Y suelen arrancarse 
antes de expulsar el polen, para que las hembras produzcan la variedad más 
potente y de uso más cómodo […] sin embargo, la máxima concentración de THC 
se produce en las flores maduras sin germinar […] las plantas suelen arrancarse y 
secarse colgadas cabeza abajo, en lugares oscuros y ventilados, durante siete o 
diez días. A partir de entonces están listas para ser fumadas; la absorción por esa 
vía oscila del 50 al 70 por 100 del principio activo.32   
Por lo que respecta a la embriaguez cannábica, es preciso hacer referencia a los 
distintos efectos que puede provocar el uso de cannabis, particularmente a su 
propio relato cuando sostiene que: 
La psicoactividad de unas marihuanas y otras exhibe diferencias espectaculares. 
Cuando llevaba ya dos décadas fumando prácticamente a diario algo de cáñamo, en 
1986 me regalaron una marihuana de Sinaloa (México) de tal potencia que al cabo 
de pocos días (en un acto de clara cobardía) acabé tirando el resto. Habría debido 
prepararme para unas pocas chupadas de cigarrillo como para una experiencia de 
peyote o LSD. Una y otra vez eso me parecía absurdo, pero una y otra vez me 
cogían desprevenido grandes excursiones psíquicas. La cosa resultaba todavía más 
extraña teniendo en cuenta que durante ese mismo viaje a México probé 
marihuanas consideradas –con toda justicia- excelentes, sin rozar siquiera los 
umbrales que aquella otra trasponía usan de cantidades mínimas.33 
No obstante, vale anotar algunas apreciaciones finales sobre la “toxicidad” de la 
planta, para ello deja entrever que: 
[…] esto resulta incómodo de explicar considerando que el THC es una molécula 
invariable, y las plantas se limitan a ofrecer distintas concentraciones de lo mismo. 
La toxicidad de la marihuana fumada es despreciable. No se conoce ningún caso de 
persona que haya padecido intoxicación letal o siquiera aguda por vía inhalatoria, 
dato que cobra especial valor considerando el enorme número de usuarios 
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cotidianos […] no infrecuente en borracheras, la lipotimia es una brusca bajada de 
tensión, más explicable cuando la bebida se mezcla con cáñamo, porque esta droga 
aumenta el consumo de oxígeno en el cerebro, y el alcohol es un vasodilatador.34 
Desde luego, sobre los efectos secundarios y subjetivos, la duración de la 
embriaguez cannábica y el sinnúmero de significados que pueden envolverla, 
indica que: 
Efectos secundarios mucho más habituales son sequedad de boca, buen apetito 
(especialmente orientado a alimentos dulces, que son oportunos por aumentar la 
glucosa disponible y mantener la oxigenación óptima), dilatación de los bronquios, 
leve somnolencia y moderada analgesia. La duración de esta ebriedad es variable. 
Comienza a los pocos minutos de fumar, y alcanza su cenit como a la media hora, 
desvaneciéndose normalmente entre una y dos horas después. Sucesivas 
administraciones pueden mantenerla mucho más, aunque será cada vez menos 
clara y más parecida a un amodorramiento. Tras varias horas de fumar, lo normal es 
sentir sueño y dormir profundamente, rara vez con sueños. A mi juicio, esta falta de 
actividad onírica (no constante) proviene de que el cáñamo ha desarrollado ya antes 
al menos parte del potencial imaginario [...] 
[…]Los efectos abarcan una gama muy amplia, e influye de modo capital en ellos el 
ambiente y la preparación del individuo. He visto personas llevadas a experiencias 
beatíficas, y otras empavorecidas hasta el extremo de jamás repetir. Como en casi 
todo lo demás en la vida, las primeras administraciones tienen una intensidad rara 
vez recobrable, y por eso mismo conviene cuidarlas más. Cuando la marihuana es 
de calidad, son previsibles claros cambios en la esfera perceptiva. Se captan lados 
imprevistos en las imágenes percibidas, el oído –y especialmente la sensibilidad 
musical- aumentan, las sensaciones corporales son más intensas, el paladar y el 
tacto dejan de ser rutinarios. De puertas para adentro, esta esta suspensión de las 
coordenadas cotidianas hace aflorar pensamientos y emociones postergados o poco 
accesibles. 35 
Entre tanto, continúa profundizando –con tal significado- de la siguiente manera: 
Con variantes potentes y sujetos bien preparados, cabe incluso que se produzca 
una experiencia de éxtasis en el sentido antes expuesto, con una fase inicial de 
“vuelo” o recorrido fugaz por diversos paisajes y otra de “pequeña muerte” […] a 
nivel personal, diría que el cáñamo me ha proporcionado un par de experiencias 
comparables en intensidad a las mayores obtenidas con drogas visionarias […] 
como fármaco recreativo, la marihuana tiene pocos iguales. Su mínima toxicidad, el 
hecho de que basta con interrumpir uno o dos días el consumo para borrar 
tolerancias, la baratura del producto en comparación con otras drogas y, 
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fundamentalmente, el cuadro de efectos subjetivos probables en reuniones de 
pocas o muchas personas, son factores de peso a la hora de decidirse por ella […] 
el inconveniente principal son los “malos rollos” –casi siempre de tipo paranoide- 
que pueden hacer presa en algún contertulio. Sin embargo, estos episodios quedan 
reducidos al mínimo entre usuarios avezados, y se desvanecen fácilmente cuando 
los demás prestan a esa persona el apoyo debido […] 
[…]En otras palabras, un “mal rollo” ocasional con cáñamo podría ser tan útil, o más, 
que las habituales experiencias de amena jovialidad, mientras se disfrutan las leves 
alteraciones sensoriales con el ánimo de quien acude al cine o contempla el 
televisor. Aunque la marihuana puede aliviar el aburrimiento de la vida social, y 
hasta el aburrimiento de la persona, cabe también usarla como primera introducción 
o antecámara al trance de la “pequeña muerte” y sus resurrecciones.36  
El ser humano tiene la posibilidad de explorar su existencia no solo desde el 
aspecto biológico –con su energía vital-, sino también desde el aspecto ético-
político y emocional. En tanto, la fuerza que le es propia a su pensamiento, sus 
sentimientos y sus relaciones circunscritas al fluir de la construcción social, e 
inmerso en el devenir de la vida –en ocasiones- prescrita por la cuestión 
“moral”; le permite -como punto de partida- hacia la determinación de su 
formación ética y humana. 
 
4.2.2 La Formación Ético-política. 
 
El deseo y el interés por establecer la forma de vida en las prácticas cotidianas, se 
reconoce -como lo considera Izuzquiza-: los rasgos fundamentales de la filosofía, 
que no sólo es teoría, sino forma de vida.37 Es decir, el surgimiento de una nueva 
forma de vida que se ocupa de aspectos útiles y relevantes que trascienden el 
discurso teorético en general fijado a la propia vida individual.  
En palabras de Foucault –quien emprende el camino conceptual- y explica la 
cuestión moral del siguiente modo: 
…cuando se pretende estudiar las formas y transformaciones de una “moral”. 
Sabemos de la ambigüedad de la palabra. Por “moral” entendemos un conjunto de 
valores y de reglas de acción que se proponen a los individuos y a los grupos por 
medio de aparatos prescriptivos diversos, como pueden serlo la familia, las 
instituciones educativas, las iglesias, etc. Se llega al punto en que estas reglas y 
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valores serán explícitamente formulados dentro de una doctrina coherente y de una 
enseñanza explícita […] Pero por “moral” entendemos también el comportamiento 
real de los individuos, en su relación con las reglas y valores que se les proponen… 
En efecto, una cosa es una regla de conducta y otra la conducta que con tal regla 
podemos medir. Pero hay algo más todavía: la manera en que uno debe 
“conducirse” –es decir la manera en que debe constituirse uno mismo como sujeto 
moral que actúa en referencia a los elementos prescriptivos que constituyen el 
código.38 
De esta manera, Foucault continúa argumentando que: 
Convienen a lo que podríamos llamar la determinación de la sustancia ética, es 
decir la manera en que el individuo debe dar forma a tal o cual parte de sí mismo 
como materia principal de su conducta moral […] también hay diferencias posibles 
en las formas de la elaboración, del trabajo ético que realizamos en nosotros 
mismos y no sólo para que nuestro comportamiento sea conforme a una regla dada 
sino para intentar transformarnos a nosotros mismos en sujeto moral de nuestra 
conducta…una acción moral tiende a su propio cumplimiento; pero además intenta, 
por medio de éste, la constitución de una conducta moral que lleve al individuo no 
sólo a acciones siempre conformes con ciertos valores y reglas, sino también con un 
cierto modo de ser, característico del sujeto moral [...] En suma, para que se 
califique de “moral” una acción no debe reducirse a un acto o a una serie de actos 
conformes a una regla, una ley y un valor.39 
Desde otra perspectiva, se vincula la propuesta de Camps cuando expone “el 
gobierno de las emociones” como el cometido de la ética –inspirada en los 
griegos-, de la siguiente manera: 
Es el contexto social el que enseña a tener vergüenza o no tenerla, el que sienta las 
bases de la confianza, el que indica que hay que temer o en qué hay que confiar, el 
que propicia o distrae de la compasión. Cambiamos de mentalidad o de opinión 
porque han cambiado también nuestros sentimientos […] la educación moral –la 
paideia- iba destinada a hacer de cada uno un ser justo, prudente, magnánimo, 
temperamental, valiente, es decir, una persona habituada a reaccionar ante las 
distintas situaciones en que podía encontrarse poniendo de manifiesto su capacidad 
para la justicia, la prudencia, la generosidad o la valentía, sintiendo, por tanto, todos 
esos valores como algo propio, incorporado a su manera de ser.40 
 Y ella continúa esbozando que: 
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También la ética es una inteligencia emocional. Llevar una vida correcta, conducirse 
bien en la vida, saber discernir, significan no solo tener un intelecto bien amueblado, 
sino sentir las emociones adecuadas en cada caso. Entre otras cosas, porque, si el 
sentimiento falta, la norma o el deber se muestran como algo externo a la persona, 
vinculado a una obligación, pero no como algo interiorizado e íntimamente aceptado 
como bueno o justo […] de esta forma, la ética o la moral deben entenderse no solo 
como la realización de unas cuantas acciones buenas, sino como la formación de un 
alma sensible.41 
Entre tanto, la formación ética surge motivada por la autonomía y la libertad que le 
atañe a cada persona, quien puede determinar qué camino elegir para el 
desarrollo apropiado de su vida, a medida que adquiere mayor consciencia y 
significado sobre su manera de apreciar y habitar el mundo con los demás.  
En palabras de Camps, quien lo plantea desde el conjunto de los derechos 
humanos y los deberes como compromiso individual y colectivo, explica que: 
Aun así, en una democracia, el individuo es ciudadano y, como tal, es sujeto de 
derechos pero también de deberes. Los deberes son los que llamamos “virtudes 
cívicas”, que consisten en el conjunto de obligaciones que comprometen con lo 
público con el interés general, que harán del individuo, en principio interesado solo 
por sí mismo y los suyos, una persona dotada de civilidad […] Para conseguir 
gobernar las emociones, habrá que analizarlas y decidir la conveniencia de las 
mismas para desarrollar una personalidad que tenga en cuenta los principios y los 
valores éticos. […] si las emociones producen una modificación del mundo 
aprehendiendo por la conciencia y, al mismo tiempo, nos hacen cautivos de esa 
nueva magia creada por nosotros mismos, la reflexión puede liberarnos del 
cautiverio, enseñarnos a aprehender el mundo de modo inteligente. Éste es, en gran 
parte el cometido de la ética.42  
Es preciso aludir la importancia de la virtud ética, cuando -retomando a varios 
filósofos- deja entrever que: 
“Actuar es solo un aspecto de la vida buena, ya que vivir bien supone sobre todo 
desarrollar un determinado carácter, una especial manera de ser […] el carácter 
consistirá en el conjunto de cualidades que cada cual va interiorizando e 
incorporando a su ser a modo de una especie de segunda naturaleza […] la 
naturaleza no nos hace de entrada ni buenos ni malos; seremos lo uno o lo otro 
según sean las costumbres que vayamos adquiriendo.”43 
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En este sentido, es necesario retomar a lo planteado por Foucault sobre la 
formación ética y política, íntimamente ligadas a la filosofía como práctica a la 
constitución de cada persona, a partir de lo que puede ver tan próximo a su forma 
de vivir y de la elección que asume de ocuparse y “gobernarse” a sí mismo. Al 
respecto –y suscitando un vínculo fundamental entre filosofía y política- expone 
que: 
Ya hace mucho que sabemos que la tarea de la filosofía no consiste en escribir lo 
que está oculto, sino en hacer visible lo que, precisamente, es visible, es decir, 
hacer aparecer lo que es tan próximo, tan inmediato, lo que esta tan íntimamente 
ligado a nosotros mimos, que, por ello, no lo percibimos […] sin duda creo que las 
relaciones entre la filosofía y la política son permanentes y fundamentales […] en 
esta perspectiva, el cuidado de sí aparece como una condición pedagógica, ética y 
también ontológica para la constitución de un buen gobernante. Constituirse como 
sujeto que gobierna implica haberse constituido como sujeto que tiene cuidado de 
sí.44 
Otra cuestión importante sustentada por éste autor, es el “cuidado de si” como el 
ejercicio habitual y reflexivo que requiere la formación ético-política en el sujeto 
que asume sus “técnicas de si”, como forma de cuestionar y determinar la propia 
elección para sí mismo. Retomando a Foucault, quien lo explica del siguiente 
modo: 
[…] pensar esta moral en la misma forma en que los contemporáneos habían 
reflexionado sobre ella, a saber, en la forma de un arte de la existencia, mejor dicho, 
de una técnica de vida. Se trataba de saber cómo gobernar la propia vida para darle 
una forma que fuera la más bella posible (a los ojos de los demás, de uno mismo, 
de las generaciones futuras para las que podrá servir de ejemplo). He aquí lo que he 
intentado reconstituir: la formación y el desarrollo de una práctica de sí que tiene 
como objetivo constituirse a uno mismo como el artífice de la belleza de su propia 
vida.45 
En grado considerable, el mismo autor plantea –inspirado en los griegos- el 
aspecto ético-político y el cuidado de si, ligados a las relaciones entrelazadas a las 
prácticas cotidianas con los otros, de la siguiente manera: 
El cuidado de sí es ético en sí mismo; pero implica relaciones complejas con los 
otros, en la medida en que este éthos de la libertad es también una manera de 
ocuparse de los otros. Por ello, para un hombre libre que se comporta como debe 
ser es importante saber gobernar a su mujer, a sus hijos, su casa. Y aquí se da 
también el arte de gobernar. El éthos implica asimismo una relación con los otros, 
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en la medida en que el cuidado de sí hace capaz de ocupar, en la ciudad, en la 
comunidad o en las relaciones interindividuales, el lugar adecuado –bien sea para 
ejercer una magistratura o para tener relaciones de amistad-. Y además, el cuidado 
de sí implica la relación con el otro en la medida en que, para cuidar bien de sí, hay 
que escuchar las lecciones de un maestro. Se necesita un guía, un consejero, un 
amigo, alguien que nos diga la verdad. Así, el problema de las relaciones con los 
otros está presente a lo largo de todo este desarrollo del cuidado de sí.46 
No obstante, si la formación ético-política en el sujeto, circunda al ejercicio de re-
conocerse y gobernarse a partir de lo que es y puede hacer; constituye –al mismo 
tiempo-, la re-afirmación de su cuerpo como experiencia vital y el ejercicio que le 
atañe el cuidarse y ocuparse de sí. Al respecto, Foucault sustenta que:   
La práctica de si ha de permitir deshacerse de todas las malas costumbres, de todas 
las falsas opiniones que se pueden recibir del vulgo, o de los malos maestros, pero 
también de los padres y del entorno. “Desaprender” (de-discere) es una de las 
tareas importantes del cultivo de sí.  
 […]  las técnicas de sí, que permiten a los individuos efectuar, solos o con la ayuda 
de otros, algunas operaciones sobre su cuerpo y su alma, sus pensamientos, sus 
conductas y su modo de ser, así como transformarse, a fin de alcanzar cierto estado 
de felicidad, de fuerza, de sabiduría, de perfección o de inmortalidad.47 
Desde luego, la formación ético-política toma fuerza –como práctica cotidiana-, en 
tanto la persona cultiva a su nueva elección personal –como forma de vida-, la 
posibilidad de contemplar y reflexionar otros modos de fortalecer su propia 
existencia, dándole un significado especial. 
Tal como se ha propuesto en el recorrido conceptual en párrafos anteriores, el 
planteamiento del concepto de las formas de vida –necesariamente- debe hacerse 
en términos filosóficos, ya que los autores orientadores en la escritura, como 
referentes teóricos –y en grado considerable- se inspiran en los aspectos 
fundamentales de la época helenística. 
 
4.2.3 Las Formas de Vida.  
 
Para ello, es preciso introducir el planteamiento de Schmid cuando –retomando 
con tal fuerza- a Foucault, sugiere el concepto de un nuevo “arte de vivir”, que 
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conlleva a la relación explicita de la formación ética con la actualidad vinculada a 
las prácticas cotidianas, dice que:  
“…se trata aquí de una crítica de la vida cotidiana, que pretende poner de 
manifiesto cómo no sólo el individuo sino también la sociedad se encuentran 
constituidos a través de las prácticas de la vida cotidianas, hasta qué punto en 
estas prácticas cotidianas se inscriben normas y convenciones sociales y en qué 
medida ellas incorporan una ética y una estética productoras de realidad.”48 
Desde esta perspectiva reflexiva a las prácticas cotidianas y en relación a las 
formas de vida éste autor sostiene lo siguiente: 
Es en esta cotidianidad anónima, a menudo descuidada, donde se realiza un trabajo 
productivo y creativo que, en ningún caso, sigue el modelo previamente dado de la 
sociedad de consumo […] la cotidianidad como lugar propicio para vivir de otro 
modo. En este sentido, la expresión “arte de vivir” no hace alusión a un arte 
concreto, pues éste trata más bien de las artes de la existencia, de las “formas de 
vida”, de los elementos estructurales fácticos e históricos de nuestra existencia, de 
los modos de utilizar algo, de las estrategias vinculadas con ello, de las cuestiones 
de tacto y de táctica, de la buena utilización del tiempo y de la ocasión, en suma de 
todo el “arte del uso”. Con particular atención a los espacios donde se desarrollan 
estas prácticas.49 
Otra cuestión importante sobre la historia del “arte de vivir”  es planteada por 
Schmid en el siguiente fragmento: 
El sentido de esta historia no es restablecer modos de existencia pasados, sino 
explorar su riqueza, a fin de poder imaginar otros modos posibles de existencia. Si 
se logra desarrollar este tema de los distintos modos de transformación humanos, 
en razón de los cuales el ser- humano se convierte sin cesar en ese ser distinto del 
que es y del que precisamente hay que determinar, ya no será necesario suponer 
una única esencia del hombre. La historia del arte de vivir pone de manifiesto en 
qué medida la vida del individuo y de la sociedad está compuesta de formas a 
través de las cuales ésta busca únicamente realizarse, y revela cómo hasta el 
movimiento más imperceptible no sólo debe su origen a este código, sino que debe 
ser descifrado en este contexto.50  
En este sentido, considera relevante retomar el elemento de la dietética –
complementaria a las formas de vida y al “arte de vivir”-, cuando sugiere que: 
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Arte de vivir que no tiene como misión únicamente la conservación y el 
entretenimiento de la vida, sino su intensificación; para este fin se fija una dietética 
correspondiente a sus objetivos. La cuestión es, pues, encontrar un criterio de 
medida; este arte de vivir se rige por esta noción de medida que tiene muy presente 
las doctrinas de la antigüedad. Es en la sabiduría antigua, así se afirmará, donde 
puede encontrarse un sinnúmero de enseñanzas dedicadas a la conducción de una 
vida más correcta y más digna.51 
Desde luego, deja entrever la orientación filosófica que puede darse hacia algunos 
cuestionamientos en relación a la manera adecuada de comportarse de acuerdo a 
la situación que se presente y a ciertas decisiones de vida que surgen en las 
prácticas cotidianas. Para ello, afirma que: 
…entonces la filosofía como arte de vivir es, con toda seguridad, la respuesta: 
habría, pues, que comprenderla como la elaboración de nuevas formas de vida, 
como la opción susceptible de formar y transformar al individuo, como un ensayo 
para penetrar en la existencia y dotarla de intensidad, como un ejercicio, en suma, 
que pretende hacer una experiencia del peso en el momento de su desaparición […] 
es decir, el punto esencial no es ya la cuestión de si nosotros hemos conquistado o 
no la “libertad” o si la hemos abandonado; el punto decisivo es la elaboración de una 
praxis de libertad. El problema tiene que ver con la elección personal que nosotros 
hemos de realizar en todo momento, en cualquier paso que damos. Esta elección 
decide acerca de la exclusión o apertura del horizonte de posibilidades.52 
Al respecto, es apreciable añadir su definición de la ética –retomando a Foucault- 
cuando sostiene que:  
La búsqueda de un nuevo arte de vivir no es tampoco indiferente a la pregunta por 
una nueva ética. Al igual que el concepto filosófico de arte de vivir, el de ética no 
está exento de cierta ambigüedad. Bajo el rótulo de “ética” aparece tanto el 
problema de la praxis como la cuestión de la reflexión acerca de ella. La ética tiene 
que ver con la cuestión de la forma que uno se da a sí mismo y a su vida, así como 
con el tipo de reflexión que practica sobre ella. Ésta se constituye a la luz del éthos, 
de la actitud del individuo, pero no del cumplimiento de normas. Esto no significa la 
suspensión de la validez de las normas legales, sino que éstas y, en general, las 
normas sociales- son susceptibles de ser criticadas por las formas individuales. A 
este plano corresponde la forma del sujeto: en lugar de su constitución pasiva en el 
sometimiento a la norma, se trata ahora de la constitución activa en torno a la 
pregunta por la forma de la existencia.53 
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De esta manera, se retoma un aspecto importante al considerar -lo planteado por 
Foucault respecto a la “práctica del régimen” y la estrategia de la “dietética” –
ligada al uso de los placeres-, que complementa las formas de vida, desde el 
origen y el sentido médico que le atribuían los griegos, y su práctica útil de 
“ocuparse del propio cuerpo” cuando la define como: 
 …la dietética es un arte estratégico, en el sentido de que debe permitir responder, 
de una manera razonable y por lo tanto útil a las circunstancias […] la buena 
administración del cuerpo, para volverse un arte de vida, debe pasar por una 
apuesta por escrito realizada por el sujeto acerca de sí mismo; por medio de ésta 
podrá adquirir su autonomía y escoger con plena conciencia entre lo que es bueno y 
lo que es malo para él […] en resumen, la práctica del régimen como arte de vivir es 
bien distinta de un simple conjunto de precauciones destinadas a evitar las 
enfermedades o a acabar de curarlas. Es toda una forma de constituiré como sujeto 
que tiene el cuidado justo, necesario y suficiente de su cuerpo.54 
No obstante, como se ha expuesto en los párrafos anteriores, los fundamentados 
–de las formas de vida- surgen a partir de los mismos ejercicios cotidianos –y 
filosóficos- de la existencia. Parafraseando a Hadot: “filosofar como acto 
existencial”, conlleva al individuo a re-afirmarse desde la dualidad que compone su 
cuerpo y su alma y la “consciencia cósmica” que puede desenvolver. 
Al respecto, Hadot despliega que: 
“…pero la filosofía en sí misma, es decir, la forma de vida filosófica, no consiste 
tanto en una teoría dividida en partes como en una actividad exclusiva dirigida a 
vivir la lógica, la física y la ética. No se teoriza entonces sobre lógica, es decir, 
sobre hablar y pensar correctamente, sino que se piensa y se habla bien, no se 
teoriza sobre el mundo físico, sino que se contempla el cosmos, ni tampoco se 
teoriza sobre la acción moral, sino que se actúa de manera recta y justa.”55  
Y finaliza expresando del siguiente modo: 
La antigüedad entiende la filosofía como un ejercicio o practica constante; invita a 
concentrarse en cada instante de la existencia, a tomar consciencia del infinito valor 
del momento presente siempre que uno lo sitúe en una perspectiva cósmica. Pues 
el ejercicio de la sabiduría comporta una dimensión cósmica […] del mismo modo, el 
cosmos y la naturaleza son, según nuestra experiencia habitual, según nuestra 
percepción cotidiana, el horizonte infinito de nuestra vida, el enigma de nuestra 
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existencia que nos inspira, en palabras de Lucrecio, “horror et divina voluptas”, “un 
estremecimiento y un placer divino”.56 
Es preciso aludir que la creación de singulares modos o formas de vida -
relacionadas implícitamente por su formación ético-política-, pueden estar 
determinadas por alguna circunstancia inesperada, que motiva el deseo de vivir de 
otra manera –promovido por el ejercicio de cuestionarse a sí mismo- y así, darse 
una nueva posibilidad para emprender el fortalecimiento de sus prácticas 
cotidianas. 
 
5. METODOLOGÍA EXPERIMENTAL 
 
“La neutralidad no es posible en el arte educativo, y en el acto educativo […] 
Lo que yo sé, lo sé con todo mi cuerpo:  
con mi mente crítica  pero también con mis sentimientos,  
con mis intuiciones, con mis emociones”. Paulo Freire 
 
La presente investigación cualitativa es motivada por el deseo y el interés 
compartido y significativo entre algunas personas que coincidieron en el ámbito 
académico y se adentraron en el camino por descubrir aquellas experiencias y 
formas de vida de un grupo existente en la Universidad y muy cercano a la planta 
de cannabis. Desde esta perspectiva, el hilo metodológico atractivo y cómplice 
circunda a lo planteado por Foucault cuando habla sobre el motivo que lo inspiró 
para abordar y desarrollar sus tres tomos de “La Historia de la Sexualidad”, al 
respecto dice que: “Se trata de curiosidad, esa única especie de curiosidad, por lo 
demás, que vale la pena de practicar con cierta obstinación: no la que busca 
asimilar lo que conviene conocer, sino la que permite alejarse de uno mismo…” 57 
En este sentido, el presente trabajo siembra sus raíces en el deseo y la 
intencionalidad de un pequeño grupo –denominado grupo de estudio o  “semillero 
de investigación- en: Interculturalidad, Comunicación y Economía Social”, de 
personas que habitan la Universidad Tecnológica de Pereira (UTP) y que de 
alguna manera compartían un sueño o una utopía –como solían decir-, por 
descubrir, interpretar, analizar, comprender y dar a conocer a los integrantes de la 
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CCCU, sus formas, sentidos y prácticas de vida. Sino también, de buscar espacios 
para el “diálogo de saberes”58 que emergen en dicha comunidad, tejiendo 
alrededor de la palabra, aquellas inquietudes, reflexiones, sensibilidades y 
significados propios de la experiencia humana, suscitados por el espíritu de la 
planta de cannabis. 
Posibilitando alternativas solidarias y visibilizadoras de estas otras historias de 
vida existentes –como tantas otras- en la (UTP) plasmadas en un producto final 
denominado: “Manifiesto Cannabinoide”59 en el cual se pudiera dar a conocer las 
voces, el sentido y el significado de “otras” formas de vida –desde la diversidad- 
que atañen al campus universitario. 
Es así como la presente investigación se circunscribe a la metodología60 de tipo 
cualitativa exploratoria, la cual motiva un reto interesante para cualquier ejercicio 
investigativo; en tanto –a medida que se desarrolla-, se requiere por parte del 
investigador, mantener de manera equilibrada su formación ética, la subjetividad, 
la sensibilidad y la objetividad, entre otros aspectos que le subyacen a dicho 
ejercicio. Siguiendo a Strauss & Corbin, quienes consideran que la investigación 
cualitativa es entendida como: 
“Cualquier tipo de investigación que produce hallazgos a los que no se llega por 
medio de procedimientos estadísticos u otros medios de cuantificación. Puede 
tratarse de investigaciones sobre la vida de la gente, las experiencias vividas, los 
comportamientos, emociones y sentimientos, así como al funcionamiento 
organizacional, los movimientos sociales, los fenómenos culturales y la interacción 
entre las naciones”.61 
En grado considerable, ésta propuesta se utiliza como hilo metodológico, 
conductor e inspirador para un previo acercamiento al tema de interés sobre las 
reflexiones alrededor del uso de cannabis. Desde luego, para explorar las 
percepciones que tiene la CCCU sobre sus historias de vida, sus aspectos 
positivos y negativos, sus aprendizajes alrededor de la planta, sus 
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representaciones simbólicas y su relación con el mundo. Además, es preciso 
aludir que surgió un primer momento descriptivo, de la mano de la intuición y la 
disposición para ser reflexivos, creativos y sensibles frente a la información 
compartida en el transcurso de la investigación. 
Teniendo en cuenta lo anterior, se utilizó –inicialmente- la técnica de los grupos 
focales, la cual consiste en posibilitar:  
“Una reunión con modalidad de entrevista grupal abierta y estructurada, en donde 
se procura que un grupo de individuos -seleccionados por los investigadores- 
discutan y elaboren, desde la experiencia personal, una temática o hecho social 
que es objeto de investigación, por ejemplo, una detección de necesidades de 
capacitación”.62 
Por lo tanto, fue necesaria la composición del grupo focal integrado –
voluntariamente- por personas que usan cannabis en el contexto universitario, 
puesto que facilitaría el punto de partida y el desarrollo de la investigación. 
Sin embargo, es importante aclarar que durante la composición del grupo focal, no 
existía aquella barrera invisible entre “los investigadores” y “los sujetos 
investigados” que quizás puede darse mediante un proceso investigativo, puesto 
que ninguno de los integrantes lograba sentirse ajeno y/o distante del mismo 
proceso. Por el contrario, se despertaba una motivación y una complicidad –
comprensiva- que partía del respeto hacia los integrantes de la CCCU para 
enriquecer las reflexiones alrededor de la planta y sus historias de vida. 
De tal manera que, ésta investigación emprende su camino en la búsqueda de la 
información mediante el diálogo de saberes entre personas que intercambian –
como un tejido bien intencionado- sus sentimientos, sueños, emociones, 
pensamientos, inquietudes, comprensiones, experiencias y utopías 
esperanzadoras. Algunas ideas previas que surgieron para expresar de manera 
flexible y fluida alrededor del proceso, consistieron en pretender descubrir y 
evidenciar las experiencias vividas de la CCCU es decir, sus subjetividades y los 
símbolos compartidos en la UTP –como su espacialidad-, la frecuencia de uso de 
cannabis –como su temporalidad- y las relaciones afectivas entretejidas –como su 
aspecto emocional-. 
Además, con otros regalos del azar se pretendía aproximar, analizar y comprender 
–de manera individual y solidaria-, dentro del mismo proceso de investigación, 
cuáles eran los cuestionamientos previos y relevantes que evidenciaba la CCCU 
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alrededor del uso de la planta, de ciertos estereotipos culturales y las dinámicas 
de socialización a partir de sus formas de vida. 
Se realizaron alrededor de nueve o diez encuentros en un lugar tranquilo y cerrado 
de la (UTP) integrados por tres y muchas veces hasta seis personas –entre 
mujeres y hombres-, adscritos a diferentes programas académicos, caracterizados 
por la diversidad de su pensamiento, su sensibilidad, su posición frente a la vida y 
la excepcionalidad que les subyace. 
Cada encuentro podía tener un intervalo de quince a veinte días, con una duración 
de tres (3) o cuatro (4) horas de relatos y compartires alrededor del uso de 
cannabis y debidamente grabados con previa autorización de los asistentes. Es 
relevante considerar que dentro del mismo grupo de estudio, se instauro un 
“acuerdo ético” mediante un compromiso verbal entre sus integrantes, con la 
realización de la investigación y su objetivo principal de tejer un discurso con 
sentido y argumento, solidario y significativo,  respecto a la planta, la postura ético-
política y social de cada integrante de la CCCU. Para legitimar los encuentros 
alrededor de las reflexiones sobre el uso de cannabis, plasmado de la siguiente 
manera: 
Como les dije en un principio, la idea es que a partir de nosotros mismos, de nuestro 
discurso podamos ir identificando los puntos de conexión e incluso los puntos 
alternativos que cada uno tiene, sobre la perspectiva ética, política, no en términos 
exclusivamente argumentativos, sino en términos de cómo esa perspectiva ética y 
política está ligada a la forma de vida que cada uno de nosotros tenemos […] De tal 
manera que una invitación es que –pues- cuando estemos haciendo el ejercicio de 
estudiar aquí, lo que digamos aquí sea algo que nos permita la reflexión a nosotros 
mismos, pero que –pues- con toda prudencia cada uno maneje lo que aquí se 
discuta y la identidad de las personas que hay aquí. Porque –digamos- no es el 
hecho de escondernos, sino el hecho de hacer las cosas disciplinadamente con 
argumentos, para en un momento dado decir: vea nosotros tenemos argumentos 




5.1.2 La Entrevista. 
 
Al inicio de los encuentros se realizaron algunas entrevistas semi-estructuradas a 
profundidad, con el objetivo de indagar preguntas previas -posibilitadoras para el 
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debate- y de acuerdo al interés del encuentro. Entre tanto, es preciso aludir la 
siguiente definición:  
La entrevista aparece como una especie de conversación y comparte varias 
características con los intercambios verbales informales […] el fin de la entrevista es 
el de saber lo que la persona piensa y aprender cosas que no se pueden observar 
directamente como los sentimientos, las ideas, las intenciones. El principio 
fundamental de la entrevista en la investigación cualitativa es el de ofrecer un marco 
en el interior de cual las personas que responden expresaran sus comprensiones de 
las cosas en sus propios términos.63 
Y en relación a la entrevista en grupo, vale anotar que: “Este tipo de entrevista 
presenta numerosas ventajas: el grupo permite a las personas reflexionar, 
acordarse de las cosas olvidadas que de otra manera no serán traídas a la 
memoria; el grupo actúa como auto-corrector permitiendo a la persona modificar 
su juicio y darle una opinión más matizada; el grupo puede crear una especie de 
microcosmos social en donde el investigador puede identificar los valores, los 
comportamientos, los símbolos de los participantes.”64 
Sin embargo, se apostaba a la libertad del discurso por cada integrante de la 
CCCU para trascender tanto la información de las personas, datos de interés y en 
ocasiones estadísticos, como el diálogo de saberes compartido, sus historias y 
formas de vida cannábicas, su percepción frente al mundo, sus habilidades 
artísticas, la diversidad en su lenguaje, algunas historias mitológicas, entre otros 
aspectos apreciables para fines de éste estudio. 
 
5.1.3 Las Historias de vida. 
 
Esta técnica de investigación prevalece en los encuentros, dado el sentido y el 
significado que emergen tanto de manera individual como colectiva, permitiendo 
tejer en grado considerable el discurso y la fuerza que le es propia a la CCCU.  
Al respecto, es definida de la siguiente manera: 
La historia de vida es una técnica de investigación en la cual el investigador busca 
comprender el medio social, los procesos sociales a partir de experiencias de una 
persona, pero también de un grupo o de una organización [...] La historia de vida 
puede ser definida como un relato que cuenta la experiencia de vida de una 
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persona. Se trata de una obra personal y autobiográfica, estimulada por el 
investigador de tal manera que el contenido del relato exprese los puntos de vista 
del autor frente a lo que recuerda de las diferentes situaciones que ha vivido [...] se 
distingue también de la biografía que intenta conocer el desarrollo de la vida de una 
persona; el énfasis se hace sobre sus circunstancias, as escogencias que ha debido 
hacer…65 
Las transcripciones tanto de las primeras entrevistas como de los seguidos grupos 
de estudio o llamados “Tertulias Cannábicas”, se realizaron de manera textual, 
respetando –sin omisión alguna- cada palabra manifestada y el uso de la 
puntuación, para la respectiva triangulación de la información y la re-significación 
de todo el saber compartido. 
 
5.1.4 Microanálisis y codificación. 
 
De tal manera que, se da continuidad a los encuentros del grupo de estudio, 
inspirados en el ejercicio metodológico, compuesto por factores importantes como 
son las personas, el diálogo de saberes y los procedimientos de codificación, que 
posibilitan el proceso analítico de la recolección de los datos, como la triangulación 
de la información, a medida que van introduciendose hacía los conceptos previos 
denominados categorías y sub categorías, relevantes para el análisis del que se 
ocupa de manera seguida a la interpretación del proceso de investigación. 
A su vez, el respectivo microanálisis de la información obtenida, consiste en 
determinar de manera artesanal o manual con lapiceros de colores (veinte 
opciones previstas) -seleccionados de manera intuitiva y relacional- respecto a las 
categorías inicialmente planteadas. Sin embargo, este proceso también permite 
identificar las subcategorías que emergen dentro de los mismos relatos 
compartidos y que tienen igual o mayor relevancia para la investigación. Debido a 
la fuerza –y en ocasiones la frecuencia- con que son mencionadas en dichas 
tertulias cannábicas y su relación directa con las categorías de análisis.  
Un aspecto fundamental en este ejercicio metodológico, fue la manera como 
implícitamente para cada uno de los integrantes del grupo, lograron despojarse de 
ciertos prejuicios y estigmas sociales que se han construido alrededor de la CCCU 
y los cuales en ocasiones se reflejan mediante la mirada sesgada hacia la misma, 
por el simple hecho de usar cannabis. 
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Durante el desarrollo del microanálisis y el ejercicio de codificación –“como 
proceso dinámico”-, en el cual es posible identificar los conceptos generales, a 
partir de sus tres etapas: abierta, axial y selectiva. La primera consiste en 
descubrir, identificar y dimensionar las propiedades características de los datos 
inicialmente planteados, proporcionando las categorías, definidas como: 
“conceptos derivados de los datos, que representan fenómenos. El nombre 
escogido para una categoría parece ser por lo general el que mejor describe lo 
que sucede.”66 
La codificación axial permite el ejercicio relacional entre las categorías y 
subcategorías, ligadas ambas entre sí, resaltando –una vez más- “sus 
propiedades y dimensiones”. Y la codificación selectiva, es entendida como: “el 
proceso de integrar y refinar la teoría.”67 En tanto logra ser un arduo, paulatino e 
interesante ejercicio de análisis a medida que “emerge” la teoría complementaria 
al proceso de investigación. 
 
6. HALLAZGOS Y RESULTADOS 
 
Teniendo en cuenta lo planteado en párrafos anteriores, fueron surgiendo en el 
discurso de la CCCU inicialmente algunas categorías principales que emergieron 
dentro del mismo ejercicio investigativo como: la planta y el uso de cannabis, la 
formación ético-política y las formas de vida. Y las subcategorías –que al mismo 
tiempo emergieron- y que de manera significativa, complementan y fortalecen sus 
formas de vida, puesto que van íntimamente liadas al uso de cannabis.  
A continuación, se exponen con el respectivo color que surgió durante la 
codificación de la información.  
 El aspecto ético y moral (sus cuestionamientos) como practica reflexiva 
a partir del uso de cannabis –cantidad, frecuencia, intencionalidad- y sus 
formas de relacionarse, de reconocerse como ser humano e interrogar su 
postura y perspectiva de vida y las decisiones y modificaciones a su propia 
existencia. 
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 El aspecto político (la autonomía y libertad) el momento de decidir cómo 
acto digno de la libertad individual, habituar la planta a sus vidas a partir de 
sus sentimientos, la noción de lo bueno y lo malo, las negociaciones frente 
a los códigos morales que se tensan a sus vidas familiares, profesionales, 
laborales y sociales. 
 
 Las formas de vida y sus hábitos. En relación a la planta, al uso que se le 
asigne y a la manera implícita en que modifica sus hábitos, determinar el 
lugar y el momento indicado, los estilos de vida que van emergiendo por el 
uso de cannabis. 
 
 El discurso de la institucionalidad y los mecanismos de Poder. 
Establecidos en la sociedad alrededor de las prácticas de vida humanas y 
algunos aspectos como la salud, la sexualidad, la identidad, en relación al 
uso de cannabis y otras sustancias.  
 
 La perspectiva de mundo (sentido y significado de su existencia) y las 
modificaciones que le atribuye la experiencia de embriaguez, ligada a sus 
formas de sentir, pensar y actuar en el mundo que habita. Las relaciones 
que construyen, la consciencia del mundo que se va formando  a partir de 
las reflexiones que emergen en cada experiencia embriagada. 
 
 Grupos o colectivos cannábicos. Que de alguna manera se interesan por 
el uso, el cultivo y la legalización de la planta de cannabis. Pero que se 
encuentran y se reconocen no para promover el uso indiscriminado de la 
planta, sino para argumentar su forma de vida en términos de libertad, 
respeto, autonomía y tolerancia, resignificando la construcción de la 
sociedad. 
 
 La educación y algunos eventos académicos. Como procesos por el 
cual se ha encontrado la CCCU a partir del uso de cannabis, la “influencia” 
de ella en su respectiva formación académica. Los métodos de estudio, los 
encuentros y reflexiones académicas sobre la planta. 
 
 Las prácticas de uso. El uso ritual, ocasional, lúdico y/o medicinal 
(individual o colectivo) que manifiesta la CCCU alrededor de la planta y su 
forma de vida. La diferentes experiencias de embriaguez cannábica –




 Tipos de usuarios. “diversidad de consumidores” que se pueden encontrar 
en la CCCU a partir del uso colectivo y como se circunscriben a la forma de 
vida, al contexto en que se desenvuelve cada uno, a las características que 
los definen. 
 
 El cuerpo y sus placeres. Asociado al uso de cannabis y la posibilidad de 
re-afirmar su cuerpo, mediante una experiencia embriagada –extática, 
sublime, epidérmica- y como experiencia saludable y vital, relacionada a la 
noción de su cuerpo, practicas saludables y posibles cambios en el mismo. 
 
 La memoria. Las inquietudes que se comparte en la CCCU por la manera 
como puede verse atrofiada la memoria a corto plazo y las implicaciones 
cotidianas. A su vez, a la manera como cada uno de ellos considera y 
valora su memoria y los ejercicios que determinan para conservarla. 
 
 otras sustancias (bebidas alcohólicas, estimulantes, psicoactivas o 
enteógenas) que manifiestan haber descubierto y/o usar los integrantes de 
la CCCU a medida que van desenvolviéndose con otras personas o 
buscando otras experiencias mentales y otros aprendizajes para sus vidas. 
 
 La estigmatización social. Que logra ser percibida por la CCCU por el 
simple hecho de usar cannabis y por el sentimiento encontrado, dadas las 
cuestiones morales que existen en la sociedad y a la manera como se 
piensa y se habla sobre la planta de cannabis. 
 
 La propuesta de auto cultivo. Como deseo y propuesta legitima de ésta 
comunidad. La posibilidad de sembrar, descubrir variedad de semillas, ver 
todo el proceso de la planta y disfrutar del placer de usar y compartir su 
“propia cosecha”. 
Entre otros aspectos que emergieron durante el proceso –no sin menos 
importancia-, como la relación íntima con la planta de cannabis –con la primera 
experiencia, individual o colectiva-, sus potencialidades y cualidades hasta la 
consideración de abuso de la misma -atribuidas por la CCCU-; los sueños y su 
aspecto espiritual, el aprendizaje y su formación académica (métodos de 
estudio) La cohesión o desintegración social que acontece entre la CCCU y los 
lugares que habita y comparte con las demás personas. Lo anterior, fue 




7. ANALISIS Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS 
 
Capítulo 1 
Cannabis y Embriaguez Cannábica. 
 
“El mayor favor que puede hacerse a cualquier país 
 es añadir una planta útil a su cultura”  
Thomás Jeferson, Notas sobre Virgínia.68  
 
 
Un buen punto de partida –un tanto mitológico- (porque coincide con otros 
autores) consultados inicialmente por el grupo de estudio, para adentrarse en el 
misterioso tema de las sustancias, particularmente el concepto de Cannabis. En 
este sentido, se requiere mencionar –nuevamente- el estudio minucioso que hace 
el filósofo español Antonio Escohotado sobre la mayoría de las plantas que han 
existido y los diferentes usos que le otorga el ser humano a través de la historia; 
en su libro “Historia General de las Drogas”, en donde manifiesta lo siguiente: 
Por lo menos desde el S. XV a.c se conoce y se celebra en territorios de la 
península indostánica, el cáñamo en diversas preparaciones. La planta -que se 
llama también “vijohia” (fuente de felicidad)  “victoria” y “ananda” (“fuente de vida”)- 
resulta mencionada en los primeros vedas […] sus preparaciones liquida son la 
bebida favorita de Indra, el dios guerrero […] según las tradiciones védicas, el 
cáñamo brotó cuando cayeron del cielo gotas de ambrosía (amrta). Para la tradición 
brahmánica ortodoxa su uso agiliza la mente, otorga salud y larga vida, concede 
deleite, valor y deseos sexuales potenciados. Junto a éste empleo religioso y 
recreativo, que se manifiesta en innumerables formas de administración oral, 
cutánea y pulmonar, el fármaco constituye aun hoy en áreas rurales una panacea 
casi absurdamente versátil, capaz de aliviar la fiebre, el insomnio, la disentería, la 
lepra, la caspa, las jaquecas, la tos ferina, la oftalmia y otros males de ojo, las 
enfermedades venéreas y hasta la tuberculosis…69 
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En términos botánicos se diferencian tres especies de cannabis: Sativa, Indica y 
Ruderalis; cada una distinguidas y caracterizadas por su aspecto físico (el tamaño 
de sus hojas, su color y su tallo) también por su aroma y la altura que pueden 
obtener. A su vez, es relevante aclarar que de la Cannabis Sativa existen dos 
plantas denominadas “hembra” y “macho”, de las cuales, la primera es la que le 
posibilita a la persona ingerir su fruto en diferentes formas de usarse y dosificarse, 
sintiéndose embriagado y próximo a vivir una nueva experiencia mental. 
Otra cuestión importante mencionada por Escohotado cuando dice que: “los más 
antiguos restos de fibra de cáñamo se han encontrado en China”. En este sentido, 
es dable pensar que a la planta de Cannabis, le es atribuida variedad de usos 
milenarios, industriales y medicinales, en tanto el ser  humano ha conseguido no 
solo extraer su fibra y elaborar telas y papel; sino también, utilizarla como 
tratamiento a ciertas enfermedades arriba mencionadas.  
Lo anteriormente planteado es conocido por los integrantes de la CCCU debido a 
su interés por ampliar el conocimiento alrededor de la planta de Cannabis, sus 
nombres científicos, sus historias mitológicas, la diversidad de sus productos, 
etcétera., y fue compartido por uno de ellos de la siguiente manera: 
“Sufrimos graves aquejamientos pues en contra de una planta que ha sido 
utilizada hace millones de años, incluso en la edad media en el siglo XVI llego a 
ser la planta más cultivada del mundo, de la cannabis se derivaba no solo ropa 
sino madera, mucho tipo de artículos…” (Relato de la persona #4 del segundo 
encuentro) 
En sentido semejante, Szasz enuncia que: 
“Desde la fundación de las colonias americanas, hasta la Guerra Civil, la cosecha 
de marihuana tuvo una gran importancia en términos dinerarios, produciendo la 
materia prima necesaria para producir tela de cáñamo, ropas y cordaje.”70 
Siguiendo ese hilo milenario, la planta de cannabis ha sido considerada como una 
planta silvestre y natural, para ciertas comunidades de antaño. A partir de la 
relación que concibe con el ser humano, quien le atribuye –como se ha 
mencionado- algunos usos específicos, tradicionales, médicos e industriales; 
transitando por diferentes lugares con puntuales características geográficas y 
ambientales. 
Desde ésta perspectiva y para cerrar con el coincidir mitológico de los dos 
estudios inicialmente mencionados71, para Schultes y Hofmann, quienes de igual 
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manera mediante un estudio detallado en términos botánicos y químicos sobre la 
mayoría de las plantas que existen en diferentes regiones del mundo; describen -
con otras historias afines a la planta de cannabis- como “El néctar de la delicia” y 
afirman que: 
Una tradición india sostiene que los dioses le dieron a la humanidad la planta del 
cáñamo para que pudiera obtener deleite, valor y deseos sexuales potenciados. La 
cannabis brotó cuando el néctar o amrita goteó desde los cielos. Otra historia cuenta 
que cuando los -dioses, ayudados por lo demonios, batieron el océano de leche 
para obtener amrita- no obtuvieron ésta sino cannabis, uno de los néctares divinos. 
Fue consagrado a Shiva y constituyó la bebida favorita de Indra […] en la India se 
cree desde entonces que esta planta de los dioses confiere poderes sobrenaturales 
a la persona que la utilice. Esta relación del hombre con la Cannabis existe 
probablemente desde hace unos 10.000 años, es decir, desde el descubrimiento de 
la agricultura en el Viejo Mundo.
72. 
Vale anotar que para algunos integrantes de la CCCU manifiestan las diferentes 
formas de usar cannabis y de igual manera, la diversidad de los efectos que 
pueden ser a partir de lo más simple y sencillo -como se experimenta por primera 
vez-, hasta descubrir una experiencia significativa regalada por la planta, en el que 
la persona –“bajo su abrazo embriagado”-, logra comunicarse con su exterior y a 
su vez, reconocer la relación que empieza a tejer con la planta. Tal como uno de 
ellos lo revela a continuación: 
“Yo creo que, sencillo, simple, probarla. Haber tenido contacto, el sabor, el olor, el 
estado, porque eso siempre lo voy a llevar presente es, como altera mis sentidos, 
como me vuelve más perceptivo ante todo; la visión, la pupila se me dilata, puedo 
ver más, puedo observar mejor los colores, los sabores, una chocolatina a mí no 
me sabe lo mismo así en estado natural que bajo la marihuana, entonces yo creo 
que es eso…” (Relato de la persona #2 del segundo encuentro) 
En este sentido –y para la misma persona arriba mencionada- también “le atribuye 
poderes a la planta” cuando menciona sus diferentes experiencias, resaltando el 
bello coincidir de lo mencionado en párrafos anteriores, en el sentido de 
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considerar a la planta de cannabis “como planta sagrada” –por el ejercicio ritual 
que consiguen con ella-, en tanto le atribuyen características “benéficas”  
resaltando sus aspectos positivos y significativos para sus vidas.  
Es decir, algunos integrantes de la CCCU “le agradecen a la planta” varia cosas, 
como la posibilidad de distinguir el cambio en su personalidad –como un antes y 
después de usar cannabis-, plasmado de la siguiente manera: 
“Creo que desde que la consumo ha sido para mí benéfica en cuanto a, antes era 
muy hiperactivo, tenía que estar tocando todo, moviendo todo… y desde que la 
consumo creo que esas ansias -no se- tal vez han disminuido, ahora soy una 
persona más serena, más tranquila, más reflexiva.” (Relato de la persona #2 del 
segundo encuentro) 
Finalmente, es preciso aludir que las anteriores definiciones de la embriaguez 
cannábica, como introductorias a aquello que la persona manifiesta sentir y 
percibir cuando usa la planta. Sustentan el entramado de la CCCU cuando suelen 
denominarle “bajo su abrigo” o “cuando la planta nos acaricia”. Con la intención de 
libertar –en cierta  medida- el hilo tejido y compartido por ellos, en relación a la 
planta de cannabis, la embriaguez que la subyace y su íntima relación con cada 
uno de ellos... dejando entrever su sentido y significativo inicial frente a sus formas 
de vida que puede legitimar sus prácticas cotidianas. 
 
Embriaguez Cannábica y Ceremonia Ritual. 
 
“Los sonidos tienen color, los colores tienen música”  
Charles Baudelaire. 
 
Es preciso tener presente que el concepto de “Embriaguez Cannábica” surge no 
solo para definir y especificar en qué consiste el momento preciso de la 
embriaguez que experimenta una persona con la planta, ni por ser alusivo al 
nombre científico –Cannabis-; sino también por la manera como inicialmente uno 
de los integrantes de la CCCU le atribuye y define al momento  mismo de estar 
bajo la influencia de la planta y por el significado especial que le otorga, 
manifestado de la siguiente manera: 
“La forma de vida que cada uno de nosotros tenemos, que inevitablemente es una 
forma de vida ligada a una experiencia -pues yo la llamo desde esa vez- de 
Embriaguez Cannabinoide, que genera unas problematizaciones y genera unos 
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cambios en la forma como ve uno la vida…” (Relato de la persona #5 del segundo 
encuentro) 
Según Escohotado y otros autores españoles quienes en su libro “Las Drogas: de 
ayer a mañana” exponen lo siguiente: 
Las drogas ya no son cosas sobrenaturales, sino –como dice el Corpus 
hippocraticum- “substancias que actúan enfriando, calentando, secando, 
humedeciendo, contrayendo y relajando o haciendo dormir”73 […] En su naturaleza 
está curar amenazando el organismo, como cura el fuego una herida al desinfectarla 
[…] además de vinos y cervezas, los griegos usaron con fines ceremoniales y 
lúdicos el cáñamo y otras solanáceas (beleño, belladona, mandrágora), en 
ocasiones mediante sahumerios o inciensos. Se cuenta también que conocían un 
extracto de haschisch con vino y mirra para estimular reuniones privadas. 
74  
Teniendo en cuenta lo anteriormente planteado, el acto mismo de embriagarse -no 
importa bajo cual sustancia-, que dispone la persona mediante un ritual 
ceremonial, individual o colectivo -pero extático-; con un propósito y una 
intencionalidad precisa, que la transite a descubrir el mundo que habita, descubre 
y comparte, a través de su relación con la naturaleza, con las personas y los 
aprendizajes adquiridos. Bien definida por Escohotado como la “Ebriedad 
Cannábica” de la siguiente manera: 
La Ebriedad Cannábica despliega introspección, cosa bien distinta, que suele 
desembocar en lo contrario del ánimo frívolo […] eso, el llamado “globo” viene de 
estar más abiertos los sentidos y más bombardeada la consciencia por todo tipo de 
percepciones, que van distrayendo sin parar. “Con el cáñamo”, decía Nietzsche 
“llegan a verse muchas más cosas que de ordinario en el mismo lapso de tiempo” 
[…] mirar y palpar pueden convertirse en experiencias insólitas… pero no es algo 
que sencillamente desinhiba, como el alcohol, porque hace a las personas más 
exigentes de lo habitual. 
75 
Para los integrantes de la CCCU el momento inicial de la Embriaguez Cannábica 
puede resultar indescriptible y sorpresiva la manera como se va desdibujando 
cierto temor hacia el efecto que produce el uso de cannabis, a lo desconocido de 
su cuerpo y la alteración de sus sentidos y su pensamiento. En efecto, darse a la 
posibilidad de sentirse abierto y dispuesto a contemplar su propia experiencia y 
todo ese nuevo mundo sensible, colorido e indescriptible que puede descubrir en 
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un instante de su vida. Tal como uno de ellos lo sustenta, en relación a ciertas 
sustancias: 
“-o sea-, a mí lo que me gusta en realidad de las sustancias, es lo que en algún 
momento se llamó psicodelia –cierto-, la alteración de los sentidos, de que disfruto 
más una canción, de que puedo desmenuzar las cuerdas de la guitarra, la batería 
-o sea- la música que sea, -o sea- que me da -¡uf!- como ese filtro para escuchar 
mejor las cosas –eh-… el color, que pueda uno disfrutar el color, que sienta uno 
conexión con el entorno…” (Relato de la persona #1 del primer encuentro) 
En ese mismo despliegue sensorial y en aquella excursión psíquica de la 
introspección suscitada, la persona bajo el estado de Embriaguez Cannábica 
puede considerar –en un sentido exigente- ese momento conveniente, valioso y 
sagrado; en tanto le determina como un proceso natural y un acto ceremonial para 
oxigenar, reafirmar su cuerpo y su espíritu en un instante inusitado; y como 
consecuencia inesperada para establecer sus prácticas de vida cotidiana.  
En este sentido y en palabras de Escohotado quien afirma que: “aliviar un mal 
(posible o efectivo) y expulsar una impureza son la misma cosa. La diferencia 
decisiva es que el fármaco (con su ambivalencia de aquello que puede matar y, 
por eso mismo, puede curar) no cae en la dicotomía exterior de lo bueno y lo malo, 
lo puro y lo impuro, sino de lo útil e inútil a efectos catárticos.”76 
Vale anotar que para los integrantes de la CCCU en cada experiencia de 
Embriaguez Cannábica y en su estado posterior, pueden surgir ciertas dicotomías 
de lo externo y lo interno, la razón y la emoción, la noción del bien y del mal, lo 
humano y no humano; pero también se comparten y se adquieren aprendizajes 
significativos; en tanto la persona se permite –en ese instante- expandir la 
capacidad de reflexión, relacionando su pensamiento, sus sentimientos y su 
conocimiento, circunscritos a su práctica de vida. Además, conservar ese estado 
como un “acto valioso” -tal como ellos lo manifiestan-, para desdibujar alguna 
tensión –o extraña circunstancia- del diario vivir y ciertos prejuicios sociales que se 
circunscriben en su cotidianidad, pero que no afectan completamente a su forma 
de vida. 
Lo anterior se puede entrever en el siguiente fragmento: 
“Para mí el estado en la Embriaguez Cannabinoide es algo, que debo cuidar como 
algo sagrado, es decir, para mí es algo que –debo-, lo delimito en la medida en 
que, no tanto sea un mal para los demás sino que es algo que yo conservo y que 
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no puede ser afectado por los otros que no entienden ese estado…” (Relato de la 
persona #5 del segundo encuentro) 
Hay quienes le atribuyen a la planta de marihuana de ser “sabia, armoniosa e 
inspiradora”, sobre su propia existencia. Debido a la reflexión profunda que 
subyace a la experiencia mental, a la búsqueda inusitada –en cierta medida- de 
ver, pensar y sentir la vida de otra manera distinta; lo cual lleva al ser humano a 
considerar-se cómo ser excepcional quien –mediante su práctica cannábica y 
cómo unidad cósmica-; transita del adentro hacia afuera, magnificando la 
sensibilidad de su cuerpo (texturas, sabores, aromas) y de su pensamiento –por la 
sensación de viaje-, por todo el movimiento psíquico que se despliega debido a 
que puede ser –al mismo tiempo- lento y rápido, inquietante y emocionante, 
dichoso y tenebroso, posibilitándose transformarse a sí mismo o en su totalidad…  
Bien lo dice el poeta francés Baudelaire quien plantea en su libro la relación del 
vino, el hachís y el cáñamo con el hombre. Puntualmente respecto al cáñamo y el 
hachís y sus cualidades embriagantes y profundamente diversas, dice lo siguiente: 
Diríase que del cáñamo se eleva no se sabe que espíritu vertiginoso, que circula 
alrededor de las piernas y asciende maliciosamente hasta el cerebro. A veces la 
cabeza del segador se llena de torbellinos, y otras veces se carga de sueños […] 
Comienzan las alucinaciones. Los objetos exteriores cobran apariencias 
monstruosas. Se os revelan bajo formas desconocidas hasta entonces. Luego se 
deforman, se transforman y finalmente entran en vuestro ser o bien vosotros entráis 
en ellos. Se dan los equívocos más singulares, las trasposiciones de ideas más 
inexplicables […] estáis sentados y fumáis; pero os creéis sentados en vuestra pipa 
y que es a nosotros a quien la pipa fuma; sois vosotros los que os exhaláis en forma 
de nubes azuladas […] he olvidado decir que, por producir el hachís en el hombre 
una exasperación de su personalidad y, al mismo tiempo un sentimiento muy vivo 
de las circunstancias favorables. Del mismo modo que toda alegría y todo bienestar 
son superabundantes, también todo dolor y toda angustia son inmensamente 
profundas.
77 
Es posible destacar que en ocasiones para la persona al estar bajo la influencia de 
la Embriaguez Cannábica, el mismo momento puede variar entre una emoción de 
placer extático o de tranquilidad y posible bienestar. Sin embargo, puede resultar 
un momento inesperado, en tanto descubre una extraña percepción sensorial y 
considera el momento inoportuno para sí misma. Es decir, puede sentir en su 
cuerpo –enaltecido- un estremecimiento incontrolable ya sea una manifestación 
repentina de mareo o pérdida del control del espacio. Así como en términos 
psíquicos, pueden manifestarse diferentes imágenes, o secuencias de algunos 
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momentos turbios para sí misma, generando un estado exasperado de temor y de 
angustia.  
En este sentido, Arcia78  la denomina como “La “invasión” de la angustia en la 
psique” y con ella deja entrever que: 
Se dice que comienza con una sensación de vacío en la zona abdominal que poco a 
poco se hace más profunda, y que genera “estrechez”. La “estrechez” que 
acompaña esta experiencia hace que la persona imagine que el cuerpo le queda 
pequeño para lo que siente; en ocasiones, esta imaginación se representa mediante 
una burbuja que se hace cada vez más grande. Pero lo interesante es que en el 
interior de esta burbuja se encuentra el vacío, que puede utilizar el sujeto para 
amplificar los sentimientos que allí coloque.79 
Es dable pensar que, la Embriaguez Cannábica puede ser una experiencia 
interesante para la persona, en tanto toma fuerza la sensación exaltada que 
invade su cuerpo y su espíritu, al mismo tiempo en que éste quiere manifestarle 
algo, como un indicio o una señal de adentro, relacionado de manera directa e 
inevitable con algo de afuera. Además, por el sentimiento que puede atribuirle y 
por el significado íntimo y humano que le suscita dicho momento.  
Finalmente, este aspecto también logra ser relevante para los integrantes de la 
CCCU en tanto lo establecen como una experiencia considerada “no grata” o 
como un “regaño de la planta”, hacia ellos por trastocar la forma de usarla o el 
ritual como tal. Es decir, cuando dicha embriaguez se presenta en términos 
negativos o desagradables para la persona y que se prolonga al estado posterior, 
ellos consideran que es una enseñanza de la planta en relación al uso y el abuso 
de la misma. Para ello es preciso aludir que: 
Es una cosa muy tenaz porque tiene uno -por ejemplo-, en el caso mío yo sé que 
cuando tengo semanas arduas de trabajo, yo no toco la planta, porque me ha 
pasado que muchas veces cuando tengo semanas arduas de trabajo me pongo de 
“descarado” a llamar a la planta y me pega unas “regañadas” tan tremendas que yo 
digo no, no, yo ya sé que no puedo, si he tenido semanas intensas de trabajo debo 
como limpiarme un poquito de ese estrés, de esa velocidad porque si no, se me 
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termina vinculando y se me vuelve contra mí, entonces yo como que trato de 
relajarme y digo: no, -o sea- usarla en un momento en que ella no tenga por qué 
cargar con este estrés institucional. (Relato de la persona #5 del segundo 
encuentro). 
Por lo tanto, vale la pena mostrar otra apreciación al respecto: 
“Regaños claro, mezclarla con el alcohol eso es lo peor que uno puede hacer […] 
De hecho pues, cuando me tomo las cervecitas, me doy los “plones” de marihuana 
y es, me siento ¡no se! como si necesitara desahogarme, con fuerza, con rabia, 
eso siento…” (Relato de la persona #2 del segundo encuentro)  
Por lo demás, éstas y –otras consideraciones más- respecto al uso, al abuso de la 
planta y a la percepción que tienen los integrantes de la CCCU frente a la misma, 
se encontraran en los siguientes párrafos a profundidad, dado la vinculación que 
surge entre cada embriaguez  y sus diferentes formas de revelarse, mediante 
conversaciones e imágenes, escritos y canciones que se atañen a las 
experiencias de vida cotidiana y cannábica de éstas personas. 
 
La percepción de injusticia, invisibilización y estigmatización social de la 
CCCU: “uno se vuelve ilegal”. 
 
A partir de lo anteriormente mencionado, respecto a la prohibición del uso de 
sustancias, se circunscriben las diferentes percepciones que van construyendo 
cada uno de los integrantes de la CCCU alrededor de sus prácticas del uso de 
cannabis y sus espacios de socialización más próximos, como el lugar de vivienda 
–usarla con frecuencia- socializarlo con sus familias, la Universidad –usarla como 
herramienta para su formación académica-, entre otros lugares de esparcimiento –
como el trabajo y los círculos sociales-; que les permite cuestionar –bajo una 
mirada crítica- las diferentes manifestaciones del discurso prohibicionista y sus 
formas de instrumentalizarse en determinados grupos de la sociedad.  
Al respecto, Foucault dice que: “las prohibiciones existen, son numerosas y 
fuertes. Pero que forman parte al mismo tiempo de una economía compleja donde 
figuran al lado de las incitaciones, las manifestaciones y las valoraciones. Sin 
embargo, siempre se subrayan las prohibiciones.”80 
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Teniendo en cuenta el párrafo recién mencionado, los integrantes de la CCCU 
consideran que a partir del uso de cannabis, la persona se permite cultivar una 
posición crítica frente al discurso prohibicionista de antaño, intentando “anular” al 
ser humano y su propia existencia.  
De tal manera que, puede cuestionar el discurso establecido puntualmente a las 
prácticas cannábicas. Tal como ellos lo afirman en los siguientes fragmentos: 
La forma como se maneja el discurso con respecto al uso de la marihuana y como 
nos vemos ligados a este discurso lleno de prejuicios, en un contexto en el que se 
considera que el uso de la marihuana está asociado a una enfermedad muy grave, a 
la delincuencia y a una droga proscrita […] mucha gente se pregunta por fuera de 
esta comunidad, no esos pelaos no estudian, esos pelaos son muy vagos, son los 
más vagos que hay, son los que menos reflexión tienen, es más -dicen-, y se 
atrofian porque la memoria a corto plazo es la que sufre allí. Entonces, pues la 
gente siempre especula al respecto… (Relato de la persona #5 del segundo 
encuentro) 
Estos elementos recién mencionados, pueden incidir y determinar a los 
integrantes de la CCCU que tanto su forma de vida, como su identidad cannábica 
pueden -en un primer momento-, ser mal vistas por los tabúes sociales que se 
comparten. Y en un segundo momento, para ellos determina una disyuntiva entre 
otras cosas, por el uso cotidiano, sus implicaciones y el lugar en donde pueden 
compartirla; debido al discurso punitivo que se  comparte generalmente en la 
sociedad, la cual los señala como “enfermos” o personas “desagradables” para 
convivir.  
El siguiente relato de uno de ellos expresa que: 
La cuestión en estos momentos es que nos enfrentamos frente a la inconciencia que 
tiene nuestro país frente al uso de algunos alucinógenos y a la cual todos estamos 
siendo dogmatizados y estigmatizan al que se mete por el callejón, que el que va de 
buzo, que ese es tal […] Tenemos una deformación en la educación y tenemos 
medios que desinforman masivamente a la comunidad, estamos ante una situación 
alarmante y la verdad es que el consumo de cannabis es considerado lesivo porque 
los mismos consumidores de cannabis realizan esas, aportan a realizar esa 
estigmatización del consumo, al alejarse a lugares oscuros, al no explicarles a las 
personas -que son frecuentes a él- porque consumen marihuana, por ejemplo si yo 
hablo por mi parte, yo no he debatido con mi familia acerca del consumo de la 
marihuana -y tenemos- y tengo ese problema y creo que algunos lo deben tener 
también… (Relato de la persona #4 del segundo encuentro) 
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Para los integrantes de la CCCU es considerada como injusta y sesgada la mirada 
que se comparte en la mayoría de la sociedad, con diversos puntos de vista por el 
hecho de usar cannabis. Sin embargo, consideran que en ocasiones es relevante 
tener presente lo siguiente: 
“Una cosa que sí creo que es fundamental, cada uno de los que estamos aquí 
presentes, sabemos que incursionamos en unas prácticas de vida que se tensan 
entre -desde el punto de vista jurídico- entre lo legal y lo ilegal y también 
incursionamos en unas prácticas de vida que problematizan la moral de este 
contexto cultural, o por lo menos la mayoría de las tendencias en el código moral.” 
(Relato de la persona #5 del segundo encuentro)  
De igual manera, ellos pueden afirmar que, en ocasiones logran ser imaginados 
como personas rechazadas, invisibilizadas y no “aptas” para la sociedad. Siendo 
esto quizás, un factor determinante por los prejuicios sociales que puede 
causarles un malestar o una sensación decepcionante y un poco dolorosa para 
ellos. En efecto, puede ser revelado en el siguiente fragmento: 
Me parece que es fuerte, pesado escuchar a alguien decir: “ah, es que ese 
marihuanero ladrón” -no sé-, yo me siento mal la verdad, no porque lo sea sino 
porque no me parece que esa sea la manera adecuada de tratar a una persona, sin 
siquiera haber tratado con él, -no se- es complicado ese cuento de la 
estigmatización […] Entonces, entre a clase y yo siempre que fumo se me irritan los 
ojos ¡demasiado! me quedan como si tuviera un demonio por dentro -rojísimos- pero 
eso no me afecta –cierto-, que la gente diga: “ay es que usted vea como tiene esos 
ojos” pues eso no me afecta, pues dejó de afectarme. Pero en ese momento en 
clase si me sentí extraño, me sentí muy señalado, porque solo me miraba a mí y 
entonces empezó a hacer comentarios que la marihuana -que no sé- qué, que lo 
desorbitaba a uno, que perdía concentración. Bueno, yo creo que el poder de la 
palabra es mucho y más cuando una profesora le está diciendo a uno -pues si ya 
tiene experiencia- y le está diciendo a uno esas palabras, uno queda desarmado, 
uno ya -bueno y entonces- si estoy haciendo mal, no profe que pena yo me retiro de 
su clase y me salí de la clase… (Relato de la persona #2 del segundo 
encuentro) 
El testimonio anterior permite evidenciar la fuerza que adquieren ciertos discursos 
instaurados y compartidos en la mayoría de las personas y los efectos que re-
producen ciertos mecanismos diferenciadores. A su vez, esboza la falta de 
argumento de la estigmatización que puede ser unilateral y conveniente, puesto 
que en ella, pareciera que no hay cabida para quienes no usan cannabis, pero si 
la hay, para quienes habitúan el uso del cigarrillo, el alcohol, las pastillas para 
dormir, etcétera.  
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Siguiendo a Szasz, quien lo explica del siguiente modo: 
Las drogas aceptadas culturalmente han sido tradicionalmente promovidas y 
continúan siéndolo hoy como símbolos de edad adulta y madurez, el tabaco y el 
alcohol –incluso el café y el té- son substancias que están permitidas a los adultos 
pero no a los niños […] la aprobación social de ciertas droga recreativas se refleja y 
sustenta en el lenguaje que utilizamos para describir las diversas actividades 
asociadas con su fabricación, venta y consumo […] si las drogas aprobadas 
culturalmente han sido generalmente promovidas como símbolos de madurez, y su 
uso habitual visto como prueba de competencia en los juegos de la vida, las drogas 
culturalmente censuradas han sido generalmente prohibidas como símbolo de 
inmadurez, y su uso habitual es visto como prueba de incompetencia en los juegos 
de la vida, y síntoma de enfermedad mental, perversión moral o ambas cosas. 
En este sentido, es menester revelar el cuestionamiento que surge en algunos 
integrantes de la CCCU hacia los hábitos cotidianos, aprendidos y compartidos ya 
sea antes o durante el momento en que deciden usar cannabis… y sus 
problematizaciones respecto a la misma.  
Es preciso aludir a Escohotado cuando dice que: “acostumbrados al vino y al café, 
no se nos ocurre confundirlos bajo la rúbrica de “narcóticos”. Pero hay tanta o más 
diferencia entre peyote y opio, o entre cáñamo y coca, que entre vino y café…”81 
Por lo tanto, para los integrantes de la CCCU surge una constante encrucijada 
entre las diferentes representaciones sociales, entendidas como todo el 
entramado cultural y social que se tejen alrededor de sus prácticas de uso 
cannabis, inicialmente furtiva y clandestina puesto que implica para ellos “usar 
algo que moralmente está concebido como malo”; debido a la estigmatización 
social que le atribuyen a la planta, logran ser vistos y etiquetados –en términos 
negativos- como “marihuaneros”, “drogadictos”, “delincuentes” y/o “criminales”. En 
efecto, uno de ellos alude que: 
…acá se maneja como la doble moral para todo, de hecho hay mucha gente que se 
es consumidor o lo ha sido y son camuflados, pero bueno, en algunas personas 
tiene que ser así, digamos por su rol laboral o por su posición social, que se yo […] 
y pues el marihuanero no es el ladrón, el que siempre está siempre por ahí mirando 
en la esquina que hacer –cierto-, hay muchos tipos de consumidores, no digo que 
todos van a ser buenas personas, interesados por el tema -o sea-, hay de todo 
como en todo, como en los universitarios […] Y fumar en la calle –pues- por la 
clandestinidad, la señora que anda pensando siempre en su paranoia que hay 
alguien en la esquina que le va a abrir la puerta -o sea-, yo no quería fumar en la 
calle, ni que me estén tildando de ladrón ni que este el policía ahí pidiéndome 
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papeles y requisándome o llevándome a la UPJ… (Relato de la persona #1 del 
primer encuentro) 
Finalmente para los integrantes de la CCCU resulta difícil re-conocer inicialmente 
con sus familiares la decisión de habituar la planta de cannabis sus vidas, más 
cuando para ellos –su familia, como la mayoría de las personas-, comparten el 
amplio imaginario colectivo, de relacionar de manera automática la marihuana con 
la delincuencia, debido a que en un primer momento, la sociedad suele referenciar 
–y generalizar- cuando se menciona la planta -quien puede ser bombardeada por 
todos los señalamientos sociales-, a aquellas culturas juveniles que existen, 
personas que integran un grupo de hinchas de fútbol, o quienes practican el arte 
del grafiti, etcétera, caracterizadas por su diversidad en el estilo de vestir y en el 
particular lenguaje que se construye y el cual también puede ser estigmatizado.  
Todo lo anteriormente planteado, puede darse –en cierta medida- por el 
desconocimiento del uso ritual, lúdico y/o medicinal de la planta de cannabis, por 
la censura y la estigmatización social; pero también –y es algo considerado por 
ellos- por la posibilidad de que: 
“Tal vez las políticas que se soportan desde la lucha contra las drogas, son 
políticas que hacen más daño a los seres humanos, que aquellas que sostienen 
que los seres humanos tienen la capacidad de distinguir entre ellos mismos que 
usan y que no usan por la condición de autonomía que tienen”… (Relato de la 
persona #4 del tercer encuentro). 
Capítulo 2 
Las enseñanzas de la planta: “Una utopía compartida”. 
 
 
“La dignidad del ser humano reside en la autonomía,  
que, a diferencia de los animales,  






La Formación Ético-política entretejida al uso de Cannabis: la planta como 
“amiga mensajera”. 
 
Si bien en los párrafos anteriores se ha presentado el valor de la libertad y la 
autonomía individual, entendidas como la capacidad que tiene la persona, de 
elegir y determinar ciertos aspectos trascendentales a sus prácticas de vida 
humanas. Es importante aclarar que el argumento expuesto por los integrantes de 
la CCCU -que fundamenta esta Forma de Vida Cannábica-; es atribuido por el 
ejercicio sentido, reflexivo y constante al que se ven expuestos, a partir del 
momento en que deciden usar cannabis, como algo destinado para el ser mismo y 
su relación con el mundo que habita. 
Tal como lo afirma Foucault: “La libertad es la condición ontológica de la ética, 
pero la ética, es la forma reflexiva que adopta la libertad…”82. Es preciso aludir 
que, los conceptos de Ética, Política y Existencia Cannábica no se plantean 
aislados uno del otro, por el contario, todos se relacionan entre sí –implícitamente- 
a la Forma de Vida Cannábica, en tanto la persona establece con libertad, una 
práctica o un hábito –como tantos otros- ligados a partir del uso de cannabis, con 
la reflexión continua y problematizadora de las formas de vida (que emergen y se 
comparten en la cotidianidad) y que pueden ser a partir del concepto de la vida, la 
salud, la enfermedad, el amor y la muerte, entre otros aspectos dignos de la propia 
existencia humana.  
Cuestiones que se tejen –para los integrantes de la CCCU- a partir de la relación 
con los otros, al intercambio de palabras, miradas, experiencias, aprendizajes y 
reflexiones que acontecen en su diario vivir. Y la manera como éstas dinámicas 
sociales y humanas, se tensan entre ciertos discursos de poder sobre la planta de 
cannabis.  
En este sentido, es considerable aclarar que en el presente trabajo se aborda –de 
manera breve- el concepto del poder –a modo de situación estratégica-, planteado 
por Foucault cuando lo describe como ciertos fenómenos –implícitos- y 
particulares que se instauran en las personas para conocer y determinar su 
identidad, su pensamiento y su práctica individual.  
Entre tanto, el mismo autor dice que: “…o por el contrario, hay que tener en cuenta 
que, en nuestras sociedades, existen de modo permanente como virtualidades, en 
                                                          
82




cierta manera estructurales, intrínsecas a nuestros sistemas, que pueden ponerse 
de manifiesto a la menor ocasión…”83 
Teniendo en cuenta lo anteriormente planteado, es relevante considerar el aspecto 
ético-político, puesto que le permite a la persona identificar las diferentes 
manifestaciones del poder y la manera como constituyen a las prácticas de vida. 
Para ello, es necesario mencionar –una vez más-, a Foucault y a una de las 
representaciones del poder que le permiten tener fuerza y dominio sobre la 
persona, es la “lógica en cadena” o “lógica de la censura” –como “tipo de 
prohibición”; esbozadas con sus tres formas de la siguiente manera:  
Afirmar que eso no está permitido, impedir que eso sea dicho, negar que eso exista 
[…] característica de los mecanismos de censura: liga lo inexistente, lo ilícito y lo 
informulable de manera que cada uno sea a la vez principio y efecto del otro: de lo 
que está prohibido no se debe hablar hasta que esté anulado en la realidad; lo 
inexistente no tiene derecho a ninguna manifestación, ni siquiera en el orden de la 
palabra que enuncia su inexistencia; y lo que se debe callar se encuentra proscrito 
de lo real como  lo que está prohibido por excelencia.84 
Es preciso aclarar que el autor lo plantea en la relación que existe entre Poder y 
Sexo; pero que puntualmente al presente estudio, se propone en relación al Poder 
y “las drogas”, en este caso, el uso de cannabis. Es decir, se afirma que no está 
permitido conocerla, adquirirla ni usarla. De la misma manera en que se debe 
impedir que se diga o se hable sobre sus efectos, las sensaciones que produce en 
la persona, en términos fisiológicos, psicológicos y espirituales. A su vez, es 
requerido negar que “puede ser benéfica” de acuerdo al uso que se le asigne y la 
mínima posibilidad de transformar a la persona y su relación con los otros.  
En otro sentido, se pueden considerar los mecanismos de poder y su manera 
característica de multiplicarse, en tanto –a pesar de camuflarse-, suscitan 
inquietudes sobre sus estrategias y posible efectividad. Para ello, Foucault lo 
explica del siguiente modo: 
En una sociedad como la nuestra, donde los aparatos del poder son tan numerosos, 
sus rituales tan visibles y sus instrumentos finalmente tan seguros, en esta sociedad 
que fue, sin duda, más inventiva que cualquiera en materia de mecanismos de 
poder sutiles y finos, ¿Por qué esa tendencia a no reconocerlo sino en la forma 
negativa y descarnada de lo prohibido? ¿Por qué reducir los dispositivos de la 
dominación nada más al procedimiento de la ley de prohibición? Razón general y 
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táctica que parece evidente: el poder es tolerable sólo con la condición de 
enmascarar una parte importante de sí mismo. Su éxito está en proporción directa 
con lo que logra esconder de sus mecanismos.85 
Desde esta perspectiva, todo el tejido social que se funda en los párrafos 
anteriores, puede circundar estrechamente al mundo de las emociones y de los 
afectos; considerados por Camps como: “algo intrínseco a la naturaleza humana, 
tan inevitables como el respirar, el crecer y el morir. Verlos de otra forma, como 
algo nocivo que debe ser reprimido, es partir de un supuesto equivocado…”86 y 
para los cuales, ella se fundamenta en el pensamiento de Spinoza, cuando lo cita 
para referirse a “la fuerza de los afectos” de la siguiente manera: 
“He contemplado los afectos humanos, como son el amor, el odio, la ira, la 
envidia, la gloria, la misericordia y las demás afecciones del alma, no como vicios 
de la naturaleza humana, sino como propiedades que le pertenecen como el calor, 
el frío, la tempestad, el trueno y otras por el estilo a la naturaleza del aire.”87 
Por lo tanto, es dable pensar que los integrantes de la CCCU inicialmente 
construyen su forma de vida, a partir de la relación con la planta –tejida a partir de 
su uso- y los afectos que ella les suscita, relacionados a la naturaleza y a su lugar 
en ella, a su formación, a la perspectiva ético-política de su propia existencia. De 
igual manera, se cuestionan la noción del cuerpo, la razón y la pasión entretejidos 
a la Embriaguez Cannábica; como acto ético, reflexivo –no solo en términos 
fisiológicos-; su cuerpo asociado al uso de cannabis y relacionado a otros cuerpos, 
a la piel, a la alimentación, que siente frio, sed y hambre; a la sexualidad, al uso de 
sus placeres, que trabaja, padece, sufre, puede morir o salvarse… 
Del mismo modo en que se cuestiona e interioriza las formas de relacionarse con 
el otro –y consigo mismo-, mediante procesos que le permiten descubrir-se y 
cultivar-se cómo ser humano que piensa, se comunica, siente, se desarrolla y se 
re-conoce en la otredad; pero también le supone un ejercicio constante y 
consciente sobre sus acciones y las posibles modificaciones que se van dibujando 
por el hecho de usar cannabis y por la manera como se gobierna a sí mismo y a 
sus emociones. 
Siguiendo a Foucault quien plantea una “inquietud ética tan insistente” podría 
decirse que: 
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“Hay momentos en la vida en los que la cuestión de saber si se puede pensar 
distinto de cómo se piensa y percibir distinto de como se ve es indispensable para 
seguir contemplando o reflexionando […] definir las condiciones en las que el ser 
humano “problematiza” lo que es, lo que hace y el mundo en el que vive.”88 
Es así como este aspecto ético-político que se teje en los integrantes de la CCCU 
en relación al uso de cannabis, se ve íntimamente relacionado –como se ha dicho 
en párrafos anteriores-, al ejercicio de la libertad y la autonomía individual, pero 
también, a la forma como la planta les posibilita abrir el horizonte en relación a sus 
prácticas de vida, a la manera como se piensa y se siente la existencia, el cuerpo, 
la razón y lo cual se complementa a lo planteado por Camps cuando dice que: 
“El objetivo de la ética será explicar esa condición “afectiva” del ser humano no 
para eliminarla, que es imposible, sino para reconducirla y gobernarla desde la 
razón, esto es, cambiando los hechos que nos afectan, sino la manera de 
apreciarlos.”89 
En efecto, hablar de la formación ético-política para los integrantes de la CCCU es 
aludir el ejercicio afectivo y cuestionable para sí mismos, en relación al uso de 
cannabis. En tanto cada uno se interroga y juzga –un poco- la decisión de usarla, 
debido –entre otras cosas-, a lo establecido en la sociedad y lo cual, es 
confrontado por ellos en tanto dicen que: 
Antes de consumirla, obviamente yo había sido configurado en el imaginario que yo 
creo que todo el mundo -a no ser de que tengan unos papás hippies pues-, pero de 
resto todo mundo… a mí me olía a marihuana saliendo del colegio y yo me 
cambiaba de anden… no me van a robar, no esa gente son vagos… ya luego 
cuando la probé, pues siempre el probarla, pues era como sentirme “uy estoy 
haciendo algo malo”, pero igual la voy a probar […] No, yo si tuve tres meses -más o 
menos-, tres, cuatro meses de consumo inicial que yo fumaba pero por dentro era 
no, me siento mal, yo que estoy haciendo y casualmente salía y veía a alguien con 
un costal y no, vea pa´ allá voy… lo que le ha dicho la gente a uno –tan- vea allá va 
un marihuanero con costal… hasta que llegue a un punto que bueno, yo estoy 
haciendo esto, esto me gusta, lo voy a hacer con carácter ¿sí o no? ¡ah no pues sí!, 
ah bueno, entonces deje de pensar bobadas, que si usted sabe que fuma 
marihuana y no otras cosas, porque va a llegar a ser un indigente o porque va a 
perder sus dientes, ¡si o que! –pues- yo no estoy fumando bazuco, bueno déjese de 
pendejadas... (Relato de la persona #1 del primer encuentro) 
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A su vez, surge una cuestión moral –entre lo biológico, lo cultural y lo social-, por 
las implicaciones que se pueden derivar sobre su familia, la imagen de ser una 
persona correcta, su cuerpo y las modificaciones que tiene, sobre la manera en 
que deben acceder a la planta, es decir, el lugar y las personas a quienes pagan 
por ella. Tal como uno de ellos lo sostiene a continuación: 
“Yo me cuestione algún día y también me he cuestionado con respecto a la planta, 
y yo, será que esto sí es pa´ mí […] yo he entrado en los dilemas éticos, uy será 
que yo estoy haciendo mal, estoy en contra de la comunidad, de mi familia -me 
llega pues el látigo de la moral, usted que está haciendo-…” (Relato de la persona 
#5 del segundo encuentro)  
Por lo demás, es preciso aludir “la determinación de la sustancia ética” planteada 
por Foucault establecida por el comportamiento y las acciones que puede 
manifestar el sujeto y sus complejas relaciones consigo mismo y los otros, cuando 
afirma que: 
Cierto que toda acción moral implica una relación con la realidad en donde se lleva 
a cabo y una relación con el código al que se refiere, pero también implica una 
determinada relación consigo mismo; ésta no es simplemente “consciencia de sí”, 
sino constitución de sí como “sujeto moral”, en la que el individuo circunscribe la 
parte de sí mismo que constituye el objeto de esta práctica moral, define su posición 
en relación con el precepto que sigue, se fija un determinado modo de ser que 
valdrá como cumplimiento moral de sí mismo, y para ello actúa sobre sí mismo, 
busca conocerse, se controla, se prueba, se perfecciona, se transforma.90 
Entre otros aspectos relevantes que considera la CCCU al mismo instante en que 
la persona siente la capacidad de discernir sobre la noción de lo bueno y lo malo, 
en tanto logra interiorizar los sentires, el sentido y significados que contribuyen de 
manera integral a su práctica de vida. 
Finalmente, esta formación ético-política que constituye a los integrantes de la 
CCCU no resulta fácil para ellos, debido a la tensión que a diario pueden vivir por 
su práctica de vida y las implicaciones que de ella se derivan. Sin embargo, la 
planta de cannabis es considerada valiosa por ellos, puesto que les permite 
escudriñarse, prestarse atención como seres humanos, reconocerse como sujeto 
ético-político y ocuparse de la fuerza que le es propia a su experiencia de vida 
cannábica y a su capacidad libre y autónoma de elección; todo un acto digno de la 
esencia humana que consiste en vivir “bien”, en la medida de lo posible, de 
manera tranquila, serena y armoniosa con su propia existencia. 
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Las Formas de vida cannábicas: tejiendo el camino con la planta. 
 
“Un modo de vida, un arte de vivir, una manera de ser” 
Pierre Hadot. 
 
Establecer las Formas de Vida Cannábicas, constituye a las personas el aspecto 
ético y político; también el deseo, el pensamiento, los afectos y la acción que 
definen en cierta medida la esencia de su existencia. Sin embargo, es preciso 
aludir que para los integrantes de la CCCU ésta forma de vida se circunscribe a la 
manifestación de sus experiencias y prácticas cotidianas, el sentido y significado 
que le atribuyen a sus vidas, el contexto sociocultural y la construcción de su 
realidad social. Además, del lugar que ocupa la planta de cannabis y la manera 
como se vincula hacia los puntos de conexión más próximos a la perspectiva de 
vida que se siembra en cada uno de ellos. 
De esta manera, ellos argumentan que pueden sentirse movilizados -por una 
fuerza energética- tanto en la misma experiencia de embriaguez, por el sentido y 
el significado que le concede; como en el estado posterior y directamente 
relacionados a su pensamiento, potencializando la práctica existencial… es decir, 
la planta puede posibilitarles una visión más amplia y diversa sobre aspectos que 
subyacen a su forma de vida y por el reconocimiento de las otras formas posibles 
y humanas existentes. En palabras de Camps puede decirse que: 
“No todos los seres humanos experimentan los afectos de la misma manera. Yo 
puedo aborrecer lo que otros adoran porque siento que me destruye, mientras 
otros no lo ven así. Más aún, un mismo sujeto puede verse afectado de forma 
distinta, en momentos distintos, por el mismo afecto. Depende de las 
circunstancias en que se encuentra y, lo que es más importante, de la capacidad 
aprendida de hacerse cargo de sus sentimientos y comprenderlos 
adecuadamente.”91 
Teniendo en cuenta lo anteriormente mencionado, es dable pensar que en esa 
misma Forma de Vida ligada al cuidado de sí mismo, los integrantes de la CCCU 
manifiestan que el uso ritual de cannabis y a partir de la relación espiritual y 
armónica –que tejen con la planta-; pueden ver trastocados varios aspectos de su 
propia vida, por el mismo ejercicio constante de interrogarse respecto a ella y por 
las implicaciones que pueden tener.  
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No obstante, si esta Forma de Vida Cannábica, constituye la articulación entre el 
conocimiento, la formación ético-política, la educación de las emociones y los 
afectos, y la habilidad que tiene la persona de llevarlos a cabo en su práctica de 
vida cotidiana; en tanto consideran a la formación ética como práctica cotidiana 
que se construye –en uno mismo- diariamente mediante la posibilidad de ir más 
allá de los discursos adquiridos y la manera cómo influye en cada uno. Y ello, 
significa simplemente no quedarse en la repetición de los discursos; sino 
esforzarse por trascenderlos a su praxis política y existencial…  
Al respecto, puede decirse que para la persona el ocuparse de sí mismo –dentro 
de ésta forma de vida-, resulta un ejercicio complejo, en tanto reconoce que puede 
lograrse a largo plazo una vida virtuosa para sí mismo. Desde esta perspectiva, es 
preciso mencionar a lo planteado por Foucault cuando para hablar de la enkrateia 
–y retomando a los griegos-, muestra las formas y las dinámicas o “el dominio de 
sí”, que puede ocuparse el individuo de sí mismo, de una u otra forma 
determinada, cuando dice que: 
Y asociará esta exigencia del ejercicio con la necesidad de ocuparse de uno mismo: 
la epimeleia heautou, la aplicación a uno mismo, que es una condición previa para 
poder ocuparse de los demás y dirigirlos, no sólo implica la necesidad de conocer 
(de conocer lo que se ignora, de conocer que se es ignorante, de conocer lo que se 
es), sino de aplicarse efectivamente a uno mismo y de ejercitarse uno mismo y 
transformarse […] la actitud del individuo respecto de sí mismo, la forma en que 
asegura su propia libertad respecto de sus deseos, la forma de soberanía que 
ejerce sobre sí son un elemento constitutivo de felicidad y del buen orden de la 
ciudad.92 
Desde luego, es preciso aludir que para los integrantes de la CCCU este ejercicio 
de ocuparse de sí, se reconoce por el hecho de usar cannabis y la forma de vida 
que eligen para cada uno; que como bien lo argumentan en los párrafos 
anteriores, es una forma de vida ligada –íntimamente- a la planta y a cada proceso 
de reconocimiento de la misma. Del mismo modo en que exploran los 
cuestionamientos, los pensamientos y las propias implicaciones individuales que 
cada uno de ellos le puede atribuir.  
Como bien se verá a continuación en los diferentes cuestionamientos alrededor 
del uso de cannabis que surge entre ellos: 
Uno de los cuestionamientos que me tienen a mí con respecto -en este momento en 
mi posición- con respecto a la marihuana es que yo creo que, comparto pues como 
lo que dice… de que uno –pues- debe tener como cierto respeto y valorarla -cierto- 
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y en este momento yo siento que debería ser algo que me ayude a potenciar mis 
habilidades, que me ayude a potenciar un arte, que me ayude a pensarme, que me 
ayude a ser crítica frente a ciertas realidades –sí-. Pero yo siento que pues al 
principio no era como los efectos tan fuertes como lo son ahora-, entonces como 
que mientras más pasa el tiempo, más fuertes se vuelven para mí. Pero si me 
cuestiono el hecho de -de pronto “bloquearme”- en el momento en que estoy en ese 
estado y no poder hacer nada más y me da sueño, entonces no me agrada estar en 
esa explosión porque primero no me gusta usar la marihuana como un escape, no la 
consumo en momentos de depresión, eso es una regla vital […] pero lo de la 
marihuana me lo tenía que re-plantear, porque alguna vez un compañero -que 
también fumaba- llego y me dijo: ¡uf! si yo huelo fuerte usted mija esta como grave. 
Y esa noche yo me fui en una buseta y yo sentía que en esta condición, al lado de 
tanta gente –pues- tengo que considerar que eso puede ser incómodo para ellos -
cierto-, entonces yo esa vez me sentí mal y a la vez tenía un conflicto interno 
conmigo, entonces comencé a sentir como asco -no de la marihuana- sino de mi 
misma y del hecho de cómo la estaba utilizando -cierto-; entonces ahí pare y en este 
momento estoy en ese proceso de re-plantearme. Bueno como diciéndome: ¿qué es 
lo que significa para mí? ¿Qué es lo que yo quiero de ella?... (Relato de la 
persona #1 del segundo encuentro)  
Entre tanto, se comparten otros cuestionamientos por parte de ellos, en la medida 
en que inicialmente es considerada relevante la forma como se concibe la planta 
de cannabis, el uso que se le da a la misma y las disyuntivas que puede suscitarle 
para contrarrestar el discurso que se maneja alrededor de ella: 
“Pues yo creo que lo que más me -digamos- como me atormenta seria la 
palabra… si puede ser, es lo que les comentaba ahorita del abuso, eso es lo que 
más me preocupa, pero que yo diga, el miedo, el peligro que tenemos ante el 
acoso, ante el señalamiento, eso es una preocupación que siempre va a estar ahí 
latente. Pero no, en lo personal es eso, el abuso de ella, eso es lo que más me 
preocupa”… (Relato de la persona #2 del segundo encuentro) 
Otro relato cannábico en relación a lo estudiado –por su propio deseo - sobre el 
uso de la planta y la diversidad de cuestionamientos por los que puede pasar –y 
debe “luchar”- la persona que usa cannabis deja entrever que: 
Este es un esquema que nos permite pensar cómo se concibe en el sentido común 
de una comunidad, la marihuana como una droga mala, la marihuana como algo 
moralmente perverso y como nosotros en un momento dado de nuestra historia -los 
que usamos la marihuana- llegamos a estar en unas coyunturas personales como el 
caso que uno piense: ¡uy! será que estoy haciendo mal, será que esto me va a 
llevar por el camino malo, empieza uno mentalmente a pelear con los ídolos que ha 
interiorizado de la familia, uno piensa: ¡uy! mi mamá, ¡uy! mi papá y que van a decir 
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los vecinos. Entonces, este esquema lo que permite es entender como nosotros 
interiorizamos a partir de la educación, a partir de la ciencia, a partir de la literatura, 
de las formas de vida que se van gestando desde los hábitos; como nosotros vamos 
interiorizando mentalmente un discurso con el cual debemos luchar inicialmente, en 
el instante en que alguien decide usar la marihuana, en el momento en el que 
alguien decide usar algo que moralmente es concebido malo en un contexto 
especifico. (Relato de la persona #4 del tercer encuentro) 
Desde otra perspectiva –pero en el mismo sentido ético-, se comparte una manera 
distinta en que se concibe la planta de cannabis y la posibilidad de “re-significarla”, 
en la siguiente afirmación: 
No soy tan bueno cuando fumo para eso, a mí la ganja no me pone creativo, a mí la 
ganja me, me estanca y solo quiero, yo me fumo el porro para estar muy tranquilo, 
para estar relajado y pensar cosas, para hacer de pronto un análisis de lo que hago 
en el día, de la situación que estoy viviendo, pero para hacer actividades no, ni para 
trabajar, ni para estudiar, ni para pintar, me entorpece totalmente -si pilla-. Yo no la 
uso para eso,  por eso yo hablo de manejar los espacios y de saber cuándo se 
puede usar, para que, a mi si me ha afectado mucho, a mí me ha estancado mucho 
la ganja, el hecho de estar todo el día “colino”, me ha privado de muchas cosas que 
yo debería estar haciendo -si ve- y que no es que la gente me ha limitado por 
marihuanero, no, yo me auto limito cuando pierdo la fe, cuando pierdo la moral, 
cuando fumo y digo: no, pero es que ¡ah! yo quiero es descansar… (Relato de la 
persona #2 del tercer encuentro) 
Si bien las manifestaciones arriba mencionadas se relacionan entre si por la 
diversidad de sus experiencias y por la complicidad que puede tejer cada uno de 
los integrantes de la CCCU con la proximidad a la planta; por el sentido y el 
significado que cada uno le atribuye; no resulta fácil para ellos, darse a la tarea de 
usarla, de determinar cuál es el momento conveniente y el motivo –bien 
intencionado o no- para hacerlo. 
Sin embargo, es de resaltar que a partir de la “relación íntima” que construyen con 
la planta a medida que la usan, la misma experiencia les constituye otras maneras 
de ver, contemplar y comprender “otros” modos de existencia; por las cualidades 
individuales, por su carácter, por su estado de ánimo y por lo distinta que se 
muestra la embriaguez a su espacio-tiempo psicológico. En el cual, cada persona 
puede expandir su consciencia y reflexionar alrededor de un tema trascendental 
en su vida –como tomar una decisión crucial- o que acontezca en la sociedad. La 
diversidad de las experiencias cannábicas se pueden ver con tal fuerza que 




La modificación de la perspectiva de vida: “del ritual a lo habitual” 
 




Otras cuestiones importantes que consolidan la Forma de Vida Cannábica, se 
sustentan en las diferentes maneras en que los integrantes de la CCCU usan 
cannabis y todo el tejido que ellos mismos van hilando desde sus excepcionales y 
singulares formas de existir, de pensar y sobrellevar su práctica de vida cannábica 
hasta el horizonte de futuro que se pueden imaginar respecto de sí mismos. Para 
ello, es preciso referirse a Camps cuando dice que: “aunque cada cual tiene un 
derecho natural para juzgar lo bueno y lo malo mirando por su utilidad, 
esforzándose en conservar lo que ama y destruir lo que odia, hay que evitar que 
este derecho individual perjudique a los demás.”93 
De tal manera que un aspecto fundamental en este momento es resaltar y 
compartir las formas en que cada integrante de la CCCU decide usar la planta de 
cannabis y a su vez, determinar la periodicidad de la misma, sin que 
necesariamente, afecte a las demás personas con quien se relaciona ni trastoque 
mucho sus estilos de vida.  
En tanto le atribuyen un significado especial de acuerdo al “uso cotidiano” como al 
“uso ritual” y a la diversidad de experiencias ya sean individuales o colectivas.  
Tal como ellos lo sostienen a continuación: 
Obviamente yo entiendo que puede ser criticado porque uno pasa como de lo ritual 
a lo cotidiano, como decía una profesora: “del ritual a lo habitual” pero pues yo soy 
consciente de eso y también soy consciente que –pues- digamos fui criado y 
configurado en una cultura occidental –cierto-, o sea yo por mas ritualista que 
quisiera ser, soy de una ciudad y pues de esa forma llevo a cabo el consumo y las 
cosas que tienen que ver con la “ganja” […] es decir, las primeras veces que uno 
consume marihuana -o sea- la sensación es muy  intensa –cierto-, entonces, bueno 
en mi caso yo no empecé a haciéndolo diario, sino que yo compraba un porro con 
una amiga y un amigo -me acuerdo en primer semestre- y cada uno se daba dos 
caladas –tan, tan, tan- y ya, estábamos ya alucinando […] entonces pasa uno de 
hacerlo así esporádicamente… uno en algún momento si piensa pues como que se 
dice, y debería dejarlo para momentos más especiales, para la noche que ya haya 
hecho mis cosas, pero uno ya tiene como su costumbre –cierto- y la cuestión con la 
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marihuana es más bien como… -o sea- es una relación como -que digo yo- como un 
noviazgo… uno la sigue usando por muchas cosas o con propósitos es como un 
estímulo que uno se está dando todo el tiempo con marihuana, uno mismo se está 
auto estimulando. (Relato de la persona #1 del primer encuentro) 
Reside pues a estas primeras experiencias, la intención de modificar 
paulatinamente la frecuencia del uso y clasificar –a su vez-, el tipo de embriaguez 
que busca la persona. Otra narrativa importante puede verse a continuación:  
Cuando comencé a usarla de manera ritual -pero era una ritualística muy rígida- […] 
sino que yo dije por propia exploración yo quiero saber qué es eso […] y esperaba 
que fueran las 12 de la noche -que todo el mundo estuviera dormido-, un sábado por 
la noche, no hacía nada más sino que era un poquitico en una pipa monoplónica y 
con eso me pegaba una “embolatada” y me acostaba ahí mismo y no me podía 
dormir, pero yo me ponía a escuchar música…  así pase varios años […] el que yo 
la haya comenzado a usar en un intervalo fijo cada 15 días -como forma ritual- fue 
por mi propia decisión y dure un tiempo prolongado haciéndola así. Hasta que un 
día dije: bueno pues voy a tomar la decisión de escribir así a ver qué pasa, yo 
comencé fue con la escritura así y me senté en frente del computador y empecé a 
escribir lo que se me viniera […]y comencé a ver que cada vez tenía un poquito más 
de coherencia en la escritura -pero después del tiempo-, disciplinado, además, eso 
me llevo a irme encerrando, ya no salía los fines de semana un sábado porque yo 
decía es que el sábado es sagrado, sagrado […] después tome la decisión de leer y 
como siempre me ha gustado leer […] -no quería vincularlas en la vida-, no había 
querido nunca juntarlas en el mismo espacio -la lectura y la cannabis- hasta que un 
día dije: lo voy aceptar, las voy a juntar y empecé a leer […] empecé lo mismo, a 
leer y a leer, ya no escribía sino que leía y leía, pero todavía el ejercicio era cada 15 
días, leía, leía y leía… (Relato de la persona #5 del segundo encuentro). 
Los dos testimonios anteriores se muestran tan afectos a la planta de cannabis, en 
tanto la persona puede descubrir y experimentar diferentes tipos de embriaguez, 
suscitada en términos fisiológicos y sensoriales, pero potencializados, es decir, por 
los efectos que produce en su cuerpo, sintiéndolo todo profundamente. De igual 
manera, como experiencia mental, puede descubrir otros métodos y estilos de 
aprendizaje -contrarios a los establecidos en el ámbito personal-; desde el 
ejercicio de leer y escribir bajo la influencia de la planta de cannabis y la 
posibilidad de hacerlo de manera distinta pero sin perder la fuerza que le movilice 
dicha experiencia. 
Siguiendo otro relato cannábico se puede ver que: 
Al principio, lo que pasa es que yo la fume como a los 13 […] después de los años -
que ya fue –pues- ahí cuando estaba en noveno, yo estudiaba en la julita- pues ya, 
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a mí nadie me hablaba como de ese tema ni nada, pero, ya quiero intentar pues a 
ver qué, entonces le dije a un compañero que me trajera pues un “porro”94, y yo muy 
“avispada” me fui por ese rompoy de Fiducentro, ahí al lado de la Gobernación, 
entonces yo me senté ahí, yo fumaba relajada -como si nadie me estuviera viendo- 
(risas) Cuando yo me paré yo dije: “no pues que “guevonada” lo que hablan de esto 
–cierto-, yo no siento nada”, llegue a la esquina y cuando volteé si, una cosa así 
súper extensa y ahí fue que me di cuenta que era pues el asunto […] Entonces –
claro- pasaron unos 4 años aproximadamente y cuando yo empecé a los 18 años, 
yo siempre me quedaba sola en la casa y me fumaba mi porro y colocaba música y 
me ponía a pensar -no recuerdo lo que pensaba en ese entonces-, cuando por 
cosas de la vida, yo tuve que irme para la casa de mi papá –entonces-, yo ya no 
podía fumar en la casa y eso hizo que -en ese tiempo yo aún era como muy 
solitaria- pero entonces ese cambio hizo que yo me comenzara a vincular con otras 
personas, no porque buscara la marihuana -no me hacía falta- sino que -no sé pues- 
de alguna manera llegue al “parche”95 –si-, por mis compañeros resulte ahí, 
entonces comencé a fumar con otra gente -o sea- que eso me llevo a mí a 
socializar, a ser como más sociable, de hecho yo después de tres años de estar en 
la universidad no tenía relaciones y justamente ahora último que estaba pensando 
eso, hice ese vínculo en el cambio que tuvo mi vida en ese momento, que yo no 
había sido consciente de él, del hecho de que, -tan- como que comencé a conocer 
más gente, primero la gente pues como del programa y ahora -por ejemplo el último 
año- fue una cosa más fuerte para mí… (Relato de la persona #1 del segundo 
encuentro) 
Es dable pensar que, a partir de cada experiencia cannábica y su estado posterior, 
para los integrantes de la CCCU es valioso y considerable no solo cada momento 
de embriaguez, las personas con las que se comparte, sino también, los 
aprendizajes adquiridos y los cuales residen pues, a la esencia de su existencia y 
a la modificación de la perspectiva de la vida o del mundo. Tal como uno de ellos 
lo afirma:  
“Uno puede llevar a que, marihuana + conocimiento cambia la perspectiva de 
mundo –cierto-, entonces yo ahora disfruto mucho más tal vez cosas más 
sencillas…” (Relato de la persona #1 del primer encuentro) 
Como se ha hilado en párrafos anteriores y como podrá verse a continuación: 
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A veces considero que abuso de ella… yo creo que la planta, la marihuana debe ser 
usada en momentos especiales –yo no creo que todos los momentos o todos los 
días- sean especiales. En esa medida considero que abuso, abuso porque salgo de 
la clase y me voy a fumar un porro, en la noche me fumo otro porro, al otro día 
amanece y me fumo otro porro porque amaneció, ¡entonces no se! creo que esa 
esencia, porque la considero divina también […] yo creo que me abrió la mente, 
bueno de hecho lo está haciendo todavía, me está abriendo la mente, me está 
abriendo la visión de mundo, antes pensaba que un marihuanero era un ladrón, lo 
consideraba un vicioso, pero vicios tenemos todos. Sí, me cambio la perspectiva, 
antes era, respondía con una piedra en la mano: ¡ah pero este man que!… antes 
era así. Ahora no se, siento que es ella la que me ha dado esa calma, esa paz 
interior y me gusta cómo me siento. (Relato de la persona #2 del segundo 
encuentro) 
No obstante, si la forma de vida cannábica se circunscribe en cierta medida a lo 
aprendido en cada embriaguez y a las diferentes consideraciones sobre el uso 
prudente, medido o justo, en tanto la misma planta les sugiere estos aspectos, 
vale anotar lo valioso y relevante manifestado por ellos cuando afirman que: 
Bueno, yo le agradezco a la yerba porque… -pues- yo podría decir mi vida antes y 
después de la yerba –cierto-, lo que tenía yo en mi cabeza antes y después de la 
yerba. Digamos que, antes yo no me cuestionaba porque las cosas son así, el por 
qué nos hace o nos dicen que hagamos esto y uno lo hace sin cuestionárselo, en 
cambio la “ganja” lo lleva a uno mucho a re-pensar las cosas y a debatir... a re-
plantear muchas cosas en la vida que de pronto creí importantes y luego me di 
cuenta que no lo eran, también conocí mucha gente interesante (pues no quiere 
decir que tal vez sin fumar no) pero bueno, yo de pronto era una persona más 
introvertida y me costaba más hacer amigos, ir a fiestas y esas cosas; ya luego ¡no 
se! eso me cambio la vida -pues como decirlo-, si me volvió otro personaje, no en 
esencia, la esencia es la misma, sino en esas cuestiones de socializar y de hablar; 
hasta en la comida -había muchas cosas que yo no comía-, pues por resabio cierto, 
(hay no que la cebolla no sé qué, que el ajo no sé qué) con la “ganja” todo es -¡uf!- 
yo aprendí a disfrutar de los sabores, de muchas cosas… también en la salud, yo 
era muy alérgico (rinitis) y la marihuana -o sea-, aun me da (de vez en cuando si yo 
abro un libro que desde mil ochocientos no lo he sacudido) pero –digamos- que con 
eso -no sé- no puedo decir clínicamente si fue la marihuana, pero –pues- que yo 
crea que haya sido, ¡si la marihuana! tal vez por eso de broncodilatante -no sé qué-
… puede ser, o sea gastronomía, salud, sociedad… (Relato de la persona #1 del 
primer encuentro). 
En el mismo sentido, se puede tejer lo siguiente: 
Me ha enseñado que uno de los aspectos fundamentales es hacer lo que me gusta 
hacer y hacerlo solo porque es algo que me encanta, en esa medida el trabajo para 
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mí va a ser algo interesante. Me ha enseñado que no tengo porque estar 
completamente vinculado a un trabajo en el que se me convierta en una esclavitud, 
porque –pues- decir que todo me gusta del trabajo no es así, a mí me toca negociar 
algunas cosas; hay que entrar a auxiliar con ella (la planta) y aprender a mediar y a 
negociar con la institución es algo interesante. A mí lo que me ha enseñado es, 
cuido ese estado en momentos en los que no esté en la institución porque puede 
ser afectado -porque no es tanto que yo le haga daño a los demás-, sino que, es 
que los demás le hacen daño a esa experiencia mental, entonces no quiero 
afectarla. Esa experiencia mental me enseña el compromiso que yo tengo aquí, por 
lo que uno pueda hacer aquí y eso me lo ha enseñado la planta. Pero para mí es 
más lo que he podido conseguir que lo que me ha quitado, es más lo que he podido 
potenciar que lo que me ha quitado, lo que si es que, es que yo trato de respetarla y 
de darle su lugar, a mí me ha tocado es darle su lugar... (Relato de la persona #5 
de segundo encuentro) 
Por consiguiente, la relación íntima que establece la persona con la planta de 
cannabis, puede asumirse como un acto –autónomo y libertario- de participación y 
de comunión con su cuerpo y su interior, a partir de su propio uso. Tal como lo 
dice el relato cannábico arriba mencionado, es una decisión propia y legitima del 
cómo y para qué usar cannabis, en virtud de los beneficios que le atañen como 
uso recreativo y/o curativo, determinándole un lugar casi sagrado a la misma, 
debido a la sabiduría emanada por el espíritu de la planta y en el sentido de 
armonizar la vida.  
Por lo demás, es preciso aludir que: 
…es decir, después de que uno comienza a usar la marihuana ya la cuestión no es 
lo mismo que antes, el uso de la marihuana le cambia a uno la perspectiva de 
mundo, le genera a uno otras versiones de vida, cambian algunas cosas -por 
ejemplo-, en algunas historias de vida, alguien se puede hacer más extrovertido, 
otro se puede volver más introvertido, tal vez la persona ya no use -como me ocurrió 
a mí- no use las bebidas alcohólicas porque le parece pues que eso no, no es el 
estilo de embriaguez que uno quisiera tener… (Relato de la persona #5 del 
segundo encuentro). 
Si bien se pueden resaltar las diferentes experiencias de vida cotidiana y 
cannábica con los anteriores relatos, es dable considerar la simpatía que existe 
entre las voces de los integrantes de la CCCU por los encuentros y desencuentros 
que tejen con la planta y por el sentido y el significado que le atribuyen a su 
perspectiva de vida. De igual manera, por la capacidad de asombro que se 
manifiesta en cada uno de ellos y la posibilidad de liarla con su pensamiento, sus 
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sentimientos y su aspecto espiritual. En tanto se vuelven más exigentes al modo 
de vida que han elegido asumir y disfrutar. 
Capítulo 3 




“Debemos volver al cuerpo para recrear el espíritu  
y dar así una nueva realidad a la experiencia humana”  
Carl Gustav Jung. 
 
La filosofía como sentido y forma de vida: el “cuidado” y la “inquietud de si”. 
 
Para comprender mejor la forma de vida cannábica, en grado considerable se 
requiere exponer la filosofía –como forma de vida humana- de los integrantes de la 
CCCU en cuanto trasciende el concepto mismo, pues va más allá de exponer el 
fundamento de su discurso comprometido a la planta de cannabis y la manera 
como expande la capacidad de reflexión, relacionando conocimiento, pensamiento 
y aprendizaje significativo.  
Además, por la fuerza que le es propia al ejercicio ético-político y reflexivo sobre 
sus prácticas cotidianas relacionadas a su cuerpo –como experiencia vital-, la 
salud, el placer y el cuidado del mismo; de la misma manera en que van 
sembrando y adquiriendo el sentido y significado de su propia existencia humana. 
Si bien la búsqueda que emprende cada uno de ellos sobre la posibilidad de ver y 
comprender –de otra forma- los acontecimientos que a diario se circunscriben a la 
relación íntima con la planta, con su interior y su exterior. Es preciso aludir que su 
punto de partida se remonta a la antigua Grecia y cada concepción filosófica sobre 
la virtud de la vida del ser humano, desde la necesidad de conocerse, ejercitarse y 
cuidarse mediante las prácticas que a diario se ocupa tanto de su cuerpo como de 
su alma. En efecto, es un asunto práctico que trasciende a la tradición filosófica –
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antigua- libertando su nueva forma de vida, como todo un arte de su propia 
experiencia vital, que se ocupa del bienestar y la armonía física y espiritual. 
De tal manera que, es requerido retomar a Foucault cuando plantea en la 
“problematización moral de los placeres”, los aspectos generales de las cuatro 
nociones (aphrodisía, chresis, enkrateia y sophrosyne) que circundan a la 
“reflexión moral sexual”, pero que como bien se señaló en los párrafos 
anteriormente mencionados, se plantean como punto de referencia en relación a la 
planta de cannabis, los cuestionamientos que afloran sobre el uso oportuno, 
prudente –“la justa medida” para su cuerpo y su organismo- y sus diferentes 
manifestaciones.  
Es así como Foucault dice que: “pero para el pensamiento griego de la época 
clásica, la “ascética” que permite constituirse como sujeto moral forma parte 
integral hasta en su propia forma del ejercicio de una vida virtuosa que es también 
la vida del hombre “libre” en su sentido pleno, positivo y político del término.”97 
Dese luego, el autor plantea unas “técnicas de si” existentes y fundamentadas no 
solo desde el conocimiento de sí mismo y del otro, desde el aspecto ético-político; 
sino también desde la práctica cotidiana de pre-ocuparse, descubrirse, conocerse 
y ocuparse de sí mismo, como despliegue a la esencia de su forma de vida 
cannábica.  
Es decir, a partir de las reflexiones que él expone –como prácticas existentes-, es 
necesario plasmarlas respecto al uso de cannabis. Desde el arte de la “dietética” – 
su cuerpo en relación al uso de cannabis-, la “económica” –la conducta que asume 
mediada por el uso de cannabis en sus diferentes roles: hijo/a, hermano/a, padre o 
madre- y la “erótica” –como el arte de sus relaciones y afectos a partir del uso de 
cannabis-. 
Desde esta perspectiva, para los integrantes de la CCCU la posibilidad de usar 
cannabis como un acto digno de la libertad ligada a la elección y al cuidado de si 
mismo y de los otros; esbozan las diferentes inquietudes y reflexiones –en sentido 
filosófico- atribuidas a la embriaguez y al momento indicado para ella, como a la 
noción y a la salud del cuerpo por el hecho de usar cannabis y las implicaciones 
que ella puede derivar en él, como modificar un poco su apariencia física, cambiar 
ciertos hábitos alimenticios, inquietarse en considerarla nociva, etcétera.  
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Lo anterior, es dado por la manera como se piensa y “se recupera el cuerpo” en la 
embriaguez cannábica. Al respecto, se presentan a continuación algunas 
narraciones que manifiestan –en relación a él- lo siguiente: 
“Pues sobre todo el tema de los pulmones por el humo, pues porque uno cuanto 
humo le está echando al cuerpo, más que todo por eso y pues porque a veces uno 
tiene yerbas muy potentes, que si no son para estar en otros ambientes tal vez -o 
sea-, no son para yo irme a sentar en una oficina a trabajar, si es como ser 
consciente de eso…” (Relato de la persona #1 del primer encuentro) 
Yo creo que todos los días me pregunto ¿por qué soy tan flaco? Y todos los días me 
respondo, es por la marihuana… entonces la verdad este cuerpo, tengo claro, 
presente que esto se lo van a comer los gusanos y no me importa mucho. Pero si es 
preocupante, yo antes tenía un cuerpo más atlético, era más grueso -cierto- desde 
que empecé a consumir la marihuana más seguido, note el cambio y es porque la 
marihuana se va consumiendo los tejidos ¿adiposos es?... -o sea-, va consumiendo 
los músculos, se los va comiendo... No creo que sea un factor fundamental en la 
vida que yo diga, ¡uy es que estoy flaco!, demacrado, ojeroso no… pero si me 
pregunto, ve como estoy de flaco, pero ya, ahí me quedo, no es que trascienda 
mucho pero si, si me pregunto… (Relato de la persona #2 del segundo 
encuentro) 
Desde luego, la noción del autocuidado, es relevante para ellos en tanto se 
concibe la posibilidad legítima entre la salud, el uso de cannabis, el control de la 
misma, el bienestar, el equilibrio físico y espiritual. En ocasiones, es dable pensar 
que a medida que se acrecientan las prácticas de uso de cannabis –y por sus 
propiedades-, se deba a la cualidad sanadora y terapéutica que ellos le atribuyen. 
Por lo demás, sostienen que: 
Y una de las cosas fundamentales acá es que en la embriaguez cannabinoide se 
recupera el cuerpo y se recupera la consciencia de que se tiene cuerpo y si se 
percatan de ello, ustedes han visto que en las discusiones que hemos tenido acá, 
no se ha obviado el cuerpo, el pensar sobre el cuerpo, unos han dicho: “pienso 
sobre el cuerpo y veo que, me afecta, estoy cada vez más flaco” o “pienso sobre el 
cuerpo y veo que me ha cambiado” pero se piensa sobre el cuerpo, es decir, no se 
abandona el cuerpo en la embriaguez cannabinoide, se recupera el cuerpo, que se 
choca con el cuerpo -pues claro-lo hemos abandonado durante mucho tiempo, pero 
ahí está, entonces es muy difícil concebir una embriaguez cannabinoide sin el 
cuerpo, sin la posibilidad de volver a sentir la vida del cuerpo en esa ruptura 




Este compartir cannábico puede liarse un poco al “régimen” planteado por 
Foucault cuando lo explica resaltando su función y utilidad al ejercicio de 
gobernarse y “ocuparse del propio cuerpo”, del siguiente modo: 
A lo largo del tiempo, y a propósito de cada una de las actividades del hombre, el 
régimen problematiza la relación con el cuerpo y desarrolla una manera de vivir en 
la que las formas, las elecciones, las variables están determinadas por el cuidado 
del cuerpo […] no es bueno el régimen que sólo permite vivir en un solo lugar, con 
un solo tipo de alimento y sin que podamos exponernos a ningún cambio. La utilidad 
del régimen radica precisamente en la posibilidad que proporciona a los individuos 
de enfrentarse a situaciones diferentes.98 
No obstante, si la forma de vida cannábica, constituye tanto el aprendizaje –en 
sentido filosófico-, como su formación ético-política ligada a su ejercicio individual 
y cotidiano; reside pues una manera de cómo elegir vivir –bien- y fundamentar-se 
a sí mismo a partir de lo que piensa, hace y comparte; constituyéndose como un 
ser humano e integral, que no solo reconoce su cuerpo, puesto que también se 
inquieta y se ocupa por emprender la búsqueda y el bienestar de su alma.  
En efecto, las personas que usan cannabis, sienten y reconocen con tranquilidad y 
cierto equilibrio espiritual, que el hecho de habituarse a ella, no implica desligar 
sus compromisos y responsabilidades cotidianas, ni mucho menos, cambiaria las 
condiciones ni el sentido circunscritos a su modo de vivir, como podría hacerlo 
cualquier otra persona que no use la planta y que de igual manera, posee y 
sustenta la existencia humana dentro de su propia construcción cultural y social. 
No como individuo aislado y desdeñoso al acontecer de su camino; sino como 
unidad cósmica relacionada a aquellas nuevas maneras de ver y comprender 
otros mundos posibles. En los cuales, pueden emerger dinámicas con gran 
sentido y significado, equitativas y solidarias, vinculadoras del tejido de lo humano 
en la cotidianidad. 
 
“La estética de la existencia” como armonización de la vida. 
 
“Cada cual gobierna todo según su afecto”   
Baruch Spinoza. 
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Si bien se han bordado en los párrafos anteriores todo lo que acontece alrededor 
de la planta de cannabis, como los sentires y pensares significativos de los 
integrantes de la CCCU entrelazados a sus experiencias de vida cotidiana, para 
quienes –como seres humanos y de manera simple y natural-, a partir de la 
relación que construye con sigo mismo, la planta y los demás; han sembrado una 
constante búsqueda de la tranquilidad, el bienestar y/o la felicidad. Ya sea para 
intentar alivianar un poco las tensiones cotidianas de la “vida moderna”, algunos 
momentos inesperados y decisiones trascendentales en su vida –familiar, laboral o 
social-. 
Al respecto, estas consideraciones se entrelazan a la “estética de la existencia” 
planteada por Foucault cuando dice que: “…y por ello hay que entender una 
manera de vivir cuyo valor moral no obedece ni a su conformidad con un código 
de comportamiento ni a un trabajo de purificación, sino a ciertas formas o más 
bien a ciertos principios formales generales en el uso de los placeres, en la 
distribución que de ellos hacemos, en los límites que observamos, en la jerarquía 
que respetamos.”99 
En grado considerable, los integrantes de la CCCU exploran su forma de vivir 
desde el re-conocimiento crítico –y motivado- sobre aspectos relevantes de su 
propia existencia, como bien se dijo en párrafos anteriores, a partir de inquietudes 
sobre la vida y la muerte, el cuerpo y el alma, el pensamiento y el comportamiento 
pero sin la ruptura ontología que se ha construido sobre éstos, sino como una 
práctica constante legitima y humana.  
En tanto surge a medida que van interiorizando –de manera consciente- 
curiosidades, aprendizajes, sentires y pensares; como un “florecimiento de lo 
humano”, tan íntimamente ligado a cada persona benévola, sensible y solidaria. 
Tal como uno de ellos lo afirma:  
“Y uno podría decir, ¿pero cómo es posible olvidarse de la vida humana? De la 
vida que tiene sentimientos, que tiene emociones, que tiene creencias, que tiene 
ambivalencias, reduciendo la vida a un concepto de vida biológico y no un 
concepto de vida humana, eso hace que reduzcamos cada vez más lo humano…” 
(Relato de la persona #4 del tercer encuentro) 
La anterior expresión suscita una preocupación intima, pero también, reafirma el 
ejercicio reflexivo, ético-político que acompaña en ocasiones a las personas 
cuando se inquietan por la elección de vida liada a la planta de cannabis y a 
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aquellas experiencias “profundas” que subyacen a la embriaguez y a la belleza 
motivada por ella. Al respecto, ellos dicen que: 
Otra cosa pues que la anoto es -se los voy a poner como muy chamánico- diría para 
que la copien de una. Resulta que uno fuma en el campo, entonces usted se 
conecta -por decirlo así- con la pacha -sí o no- y va al mismo nivel de ella, usted 
siente el ruido, usted siente las piedras, el pasto, es un estado pues de conexión, 
pero cuando usted lo hace en la ciudad, la dinámica social lo deja abandonado de 
una […] uno maneja como dos estados, yo cuando estoy sin fumar tomo unas 
decisiones y cuando fumo, soy reflexivo […] y simplemente pienso que el otro está 
bien y que da como esa conectividad y se piensa más en el otro cuando esta uno 
así, pero cuando yo estoy sano, yo pienso individual. (Relato de la persona #2 del 
tercer encuentro) 
Siguiendo el relato recién mencionado, vale anotar la proximidad que se teje entre 
la persona, la planta de cannabis y la naturaleza, conectando la vida misma y su 
sabiduría, a través de sus profundas manifestaciones. Al mismo tiempo que le 
posibilita re-conocer de manera consciente su existencia y la del otro. Sin embargo 
–y como bien se ha expuesto en éstas líneas-, por la diversidad que acompaña las 
experiencias de embriaguez cannábica a los integrantes de la CCCCU vale anotar 
que surgen experiencias contrarias entre sí, como podrá verse a continuación: 
Pero yo soy más sociable mientras no he usado la marihuana y cuando la uso me 
encierro y quiero estar solo. Siempre he querido estar solo en ese momento y me 
permite hacer otras cosas que tal vez mientras no la he usado no soy capaz de 
hacerlas -por ejemplo-, si yo sé que tengo que hacer un trabajo que me va a implicar 
entregarlo mañana, yo podría decir: lo normal es que no me ponga a usar nada, 
porque lo tengo que entregar mañana. Y yo sí sé que lo tengo que usar para ni 
siquiera comer, es decir, no me paro de allí sino que hasta que no termine no me 
paro, pero no me quita lucidez, lo que si me evita es que no socialice y que hable 
con otras personas coordinadamente pero no me quita la posibilidad de trabajar en 
lo que estoy haciendo que tengo que entregar por ejemplo al otro día. Yo cuando 
estoy en ese estado no salgo a la calle prefiero quedarme encerrado, realmente si 
me vuelvo otro, es decir, cambio. (Relato de la persona 4 del tercer encuentro) 
En otras palabras, cada uno de ellos –en sus diversas experiencias con la planta-, 
sigue su rumbo movilizado –no solo por la fuerza que le es propia- a la 
embriaguez, sino también por el deseo de descubrir-se de manera vital y 
fundamental a la existencia misma. Cumpliendo un papel importante ciertos 
cambios paulatinos en sus maneras de socializar y relacionarse con las demás 
personas, a su vez, en la manera como logra adaptarse a ello, transformando 
algunos aspectos de su personalidad. 
82 
 
A este respecto, es considerable resaltar la búsqueda que emprende la persona 
por conectarse con su entorno desde sus propias versiones y verdades sobre la 
vida y la posibilidad de armonizar-la. Entre tanto, ellos manifiestan algunas 
reflexiones: 
Entonces pues no, la verdad, para mi vida, la que yo pienso que es mi verdad y 
absoluta no, yo hablo, o sea uno habla desde la observación que hace y esta esa 
observación, acuérdese que la vida que tenemos se vuelve la lupa con la cual 
observamos la realidad ¿se acuerda? Lo que hemos vivido es la lupa, re-
significamos lo que hay y por eso digo que una verdad absoluta pues general no, 
cada quien tiene como la verdad desde la lupa que está viendo la vuelta (la 
situación), entonces cuando vemos la ciudad así, es una rayota (una locura) uno 
hablar de la colectivización de una idea, si todos la ven diferente. (Relato de la 
persona #2 del tercer encuentro) 
En sentido semejante, dicen que: 
No, pero estamos, una de las cosas importantes en este ejercicio es eso -usted 
mismo lo ha dicho- estamos acostumbrados a ver el lente desde, la vida desde un 
lente, pero si tal vez nosotros le presentáramos a la gente otros lentes, desde los 
cuales hay gente que ve la vida de otro modo; la gente tal vez podría comenzar a 
reflexionar: ve y nosotros que pensamos que estos siempre eran delincuentes y 
todo lo hacían en pro del robo, del mal para los otros, de la locura de evadir la 
realidad. Pero tal vez la gente no ha escuchado que también con esta sobria 
ebriedad no se evade la realidad sino que se llega a la realidad es decir, se conecta 
con ella. (Relato de la persona #4 del tercer encuentro) 
Es posible darse cuenta y reconocer el hilo compartido, sensible y armonioso que 
se teje entre éstas personas cuando coinciden en la conexión que posibilita la 
planta a su consciencia y a la manera de contemplar su propia vida. En efecto, 
logra impregnarse todo aquello que involucra, enseña, constituye y transforma al 
ser humano a través de sus diversas, sentidas y compartidas formas de vida 
liadas al uso de cannabis. 
Desde luego, a esta forma de vida se siembran semillas en la tierra, con la 
intención de armonizar la cotidianidad con sentido y significado privilegiados por la 
conexión que puede darse entre las personas y la naturaleza que habita y 
comparte. En grado considerable, dada la manera en que puede vincularse con su 




Autogestión y auto cultivo: “fumando esperanzas del jardín más verde”100 
 
“Un momento en el mundo en el que nos tenemos  
que re-pensar y re-conciliar con la consciencia”.101 
 
Las formas de vida cannábicas suponen –entre lo recién tejido en párrafos 
anteriores- dos determinaciones apreciables a su relación con la planta. Una es la 
manera específica de determinar su uso, bien intencionado; la otra, es la 
propuesta –casi benéfica y privilegiada- del auto cultivo como experiencia con-
sentido y significado, en tanto transforman las costumbres de la obtención, 
cantidad y calidad de la misma.  
En los siguientes párrafos se encontraran diferentes relatos sobre la importancia, 
el deseo y el significado de ésta experiencia, dado que se lleva a cabo con cierta 
curiosidad, puesto que los integrantes de la CCCU adquieren no solo interés, al 
ampliar su conocimiento sobre el proceso de sembrar la planta, diferenciar y 
clasificar los diferentes tipos de semillas, cuidados y demás; sino también, cierta 
técnica y habilidad con el paso del tiempo y el trabajo articulado entre personas 
que cultivan cannabis, tanto en el ámbito personal como en la virtualidad, puesto 
que existen diversas paginas a nivel internacional –como o-tras comunidades 
cannábicas- con gran información especializada y detallada sobre la planta, su 
diversidad de semillas y cultivo, entre otros aspectos.102 
Al respecto es preciso aludir una valiosa experiencia de alguno de ellos: 
Y otra cosa que me encanta de la planta, es el hecho de sembrarla y cosecharla, 
como de una semilla  y eso… tal vez lo aprendí con eso, pero no le había visto 
como todo el proceso, para mí ya eso es mágico (una semillita de ese tamaño) 
puede volver un arbusto así y dar unos moños que huelen delicioso, “ah que aroma 
tan rico” y que se pueden usar de tantas formas, se le puede dar a la mamá en el 
alcohol para las rodillas, o se la puede fumar, hacer una torta -o sea- eso me parece 
muy bonito, poder cultivarla y si todo el mundo pudiera cultivarla que bueno sería, 
pues como que ya, obviamente eso no acabe con el narcotráfico pero si va a llevar a 
que mucha gente, así como –digamos- sembró su planta, dijo: “ve es que yo me 
puedo fumar lo que yo siembro”, en cualquier momento puede decir: “yo también 
puedo sembrar lo que yo me como” –si-, lo que necesito de aromáticas -o sea-, esa 
puede ser la entrada para una re-sensibilización de la sociedad, el hecho de poner 
                                                          
100
 Fragmento de la Canción “El Camino” del grupo musical Coffe Makers. 
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 Afirmación compartida por la persona #3 del tercer encuentro cannábico. 
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 Algunas de las páginas mencionadas y compartidas por ellos se referencian en la respectiva bibliografía. 
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una semilla en la tierra, verla crecer y aprovechar su fruto, sea el que sea, maíz, 
frijol, el que sea… (Relato de la persona #1 del primer encuentro) 
Teniendo en cuenta lo anterior, vale anotar la manera especial en que las 
personas que usan cannabis -a medida que se involucran en ésta práctica- logran 
adquirir habilidad y destreza en relación a  la calidad de la planta que quisieran 
compartir, al tipo de experiencia que desean tener y consideran relevante la 
noción del “auto cuidado”, frente a la certeza de conocer el origen y la ubicación 
de la cosecha adquirida. 
Tal como ellos lo manifiestan: 
Y también esa clandestinidad es lo que -pues cuando uno ya aprende a conocer la 
marihuana- es lo que tiene fumando a la gente maluco -o sea- la marihuana 
cultivada a las carreas, sin control de machos que no embarace las hembras, sin 
una buena poda, eso le da un sabor amargo, la hoja es más nociva para el pulmón, 
el hecho de que la tengan que meter en carros de chatarra, de ladrillo, de lo que 
sea, le va a cambiar la textura, el aroma, todo, entonces –digamos- que ya la 
marihuana rica que uno consigue es la más cara (lo que se llama cripa, 
hidropónica)103 entonces si le vendría muy bien a toda la humanidad que pudiera 
sembrar, al menos que dijera: bueno tiene dos por dos metros cuadrados en su 
casa, de ahí no se puede pasar, me parecería bien para una sola persona seria 
bien, pero como así que entonces a la gente le van a quitar  la casa porque tiene 
una planta de marihuana, como si con esa planta fuera a envenenar alguien, pues 
no sé, eso me parece absurdo, totalmente absurdo, una planta, que fuera que yo le 
esté echando gasolina éter y este poniendo en riesgo a los de la cuadra en caso de 
que esos gases volátiles se exploten… pero una planta, si mucho pues el humo, que 
es muy particular el olor. (Relato de la persona #1 del primer encuentro)  
El siguiente relato también argumenta lo siguiente: 
“Y cuidado, auto cuidado. Porque así como usted pregunta ahora, hubo un tiempo 
en que -uno aquí en la ciudad pues tiene más limitaciones- para poder acceder a la 
planta. Primero, porque uno no vive en un lugar donde pueda cultivarla abiertamente 
y segundo, porque uno depende del que la esté vendiendo y de que es lo que 
vende. Entonces le toca a uno como ir explorando para determinar si esta sí, si esta 
no. Es decir, casi que le toca a uno probarle y volverse muy catador para identificar -
por ejemplo- que hubo un tiempo aquí en el que vendían un producto bastante 
nocivo. Estuvimos con unos compañeros identificando que era lo que tenía porque 
era una planta muy rara, el olor era sintético, la experiencia era de pura paranoia -o 
sea- no había otra experiencia distinta a la paranoia, pero inicialmente era un vuelo 
así como que lo cogían a uno en un tren de alta velocidad arrancaba y unos cinco 
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 Es otra variedad de la planta de cannabis, particularmente con alta concentración de THC. 
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minutos en ese viaje y después usted frenaba y la paranoia. Y eso era lo que uno 
identificaba. O la forma como la secan, la manera como la empacan, con que la 
empacan. Entonces todo eso influye y uno va es consumiendo cosas a veces muy 
raras”. (Relato de la persona #5 del segundo encuentro)  
En el mismo sentido auto sostenible –y visible- a la noción del cuidado, a la 
calidad de la planta, a la valiosa experiencia que puede tener una persona al 
sembrar sus propias semillas, se comparte el siguiente deseo colectivo –y 
esperanzador-: 
Desde luego que sí, -o sea- me parece fundamental, primordial que se acepte el 
auto cultivo y educar además sobre eso. Que cada persona tenga su matica, que 
consuma de su mata, pues ya lo demás, que yo quiero compartir con voz esto, de 
mi mata, compartime voz de la tuya, eso sería más gratificante todavía. Ojala algún 
día y esperemos con este gobierno de Santos que le esta “apostando” -entre 
comillas- a la legalización se pueda dar y es complejo además, porque yo creo que 
todos aquí tenemos claro que ellos apuestan es a un negocio y el de ellos. Tienen 
las tierras, pues esto nos da vendamos, cultivémosla, legalicémosla y ya. Pero 
entonces, bueno hasta qué punto vamos a ser nosotros educados, como vamos a 
ser educados, si de verdad el país está preparado para una legalización, no es solo 
de que ¡Ah! La legalizaron y ya que rico todos a fumar no, creo que vas más allá de 
un simple hecho de legalizar una planta […] trabajo de base, grupos focales, esto 
que estamos haciendo en este momento es esencial. Si nosotros no empezamos a 
hacer esto, si desde el vecino, el compañero, la novia, si no les decimos a las 
personas esto que estamos hablando no hay nada. Entonces, yo creo que este 
trabajo de base es muy importante, llevar la consciencia -un poco la consciencia de 
que tenemos-, llevársela al otro, entregársela también. Desnudarnos un poco, me 
parece que es desnudarnos un poco, ve mira, yo la consumo pero es que yo cuando 
te he robado, yo cuando te he pegado un golpe por eso ¡no!, entonces yo creo que 
en esa medida es un proceso y ahí vamos... (Relato de la persona #2 del 
segundo encuentro) 
Yo inicie en la finca de mis padres auto cultivos, entonces yo mismo la cultivo, yo 
mismo la consumo, entonces yo sé que es lo que estoy haciendo, porque muchas 
veces uno no sabe que es lo que uno se está fumando porque tiene otros 
componentes que me he dado cuenta también. Entonces, hice ese ejercicio más o 
menos hace por ahí dos años, del auto cultivo, con variedad de semillas, tipos de 
“ganja” diferente, entonces yo creo que eso puede ser como el ejercicio más 
favorable como consumidor personal -si-, el auto cultivo […] no, con mucho gusto se 
la regalaría, yo no la vendo. Yo no la veo tampoco como algo negocio, uy tengo 
cuatro matas, cantidad cuantos gramos, dos libras no vamos a vender esto, me voy 
a llenar de dinero ¡No! de hecho yo hago eso con mis compañeros…yo la regalo, 
porque es algo muy espiritual, es muy bella, entonces es para eso, para tenerla ahí, 
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para no darnos ese placer sino para darle un buen uso. (Relato de la persona #3 
del segundo encuentro) 
Teniendo en cuenta lo anterior, se teje otro hilo esperanzador para ellos, desde el 
reconocimiento valioso de otros grupos o colectivos cannábicos, cuando dicen 
que: 
“Siento que esto pues, más que un ejercicio de que vamos a investigar, es como 
he dicho un estudio a ver si podemos contribuir en, con un proceso de 
reconocimiento que posiblemente otras personas están haciendo desde otros 
lugares, en otras ciudades o incluso aquí mismo hay gente que también está 
trabajando en eso, nosotros aportamos un granito de arena en este sentido.” 
(Relato de la persona #5 del segundo encuentro) 
No obstante, si la propuesta de auto cultivo constituye la posibilidad de que los 
integrantes de la CCCU fortalezcan su forma de vida, de igual manera, es 
relevante para ellos que dicha propuesta se sustente –como punto de referencia- 
mediante un proceso reflexivo y educativo que implique y se relacione a otros 
espacios y otras colectividades familiares, comunitarias y sociales. En las cuales, 
se tejan otras maneras posibles. Por lo tanto, sostienen que: 
Falta proceso, educación -cierto- que es lo que uno está haciendo en este espacio, 
pero igual hay que, es vivir y uno también ir haciendo el cambio -cierto- intentar 
cambiar esa mirada sesgada que existe. Mi mamá sabe que yo fumo y ella, ella no 
pone problema, ella solo no quiere que yo le diga nada a mis sobrinos, porque ella 
siente que yo los voy a –pues- van a fumar porque que fumen, que no sé qué. Pero 
yo creo que eso es un proceso de a poco, de a poco que hay que ir construyendo y 
cada uno, porque nosotros siempre hablamos de que: “ay somos seres individuales 
que no pensamos en colectivo” -no sé qué-, pero nosotros solo lo dejamos en la 
cabeza -cierto- porque no le damos cuerpo, porque lo dejamos así… hay que 
construir con el otro, hay que vivir con el otro, hay que mostrarle al otro, una 
posibilidad -cierto- que nos ofrece la planta. Yo fumo y soy totalmente diferente a 
como estoy acá… (Relato de la persona #1 del tercer encuentro)  
Yo le hago más la crítica al “colino” porque vea, legalizar no es fumar en la iglesia -
pues a mí no me gusta la iglesia es un ejemplo- legalizar es darle un buen uso 
consciente, no es que de pronto, es que realmente si hay espacios para todo, yo 
pienso que hay una organización social y que pues si se da la legalización no puede 
ser a la “guachapanga” (de cualquier manera) y fume donde quiera, porque hay que 
tener cierto grado de responsabilidad también […]  entonces para mí la legalización 
comienza a partir de nosotros mismos, cuando yo me legalizo pero me legalizo 
conscientemente para que los demás tengan esa visión pues de que no este “man” 
consume pero -no sé-, lo hace como de una forma muy consciente, ahí comienza a 
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quitarse esa pared invisible que hay pues, y que de pronto yo a veces me sollo 
(comparto) con mis amigos que no fuman y les digo: eh parcero regáleme 5 
minuticos yo voy y me fumo un porrito. Entonces si hablamos de comprender yo lo 
comprendo y a medida que lo comprendo lo acepto como es y puedo compartir mi 
espacio con usted. Entonces para mí la legalización -y digo que falta es desde 
nosotros mismos-, desde saber que legalicen y uno ya por todo lado tampoco 
aguanta -si ve-, pierde la planta esa misma divinidad, el día que hagamos eso la 
prostituimos totalmente y cuando la prostituyamos más de lo que esta, ¿qué va a 
pasar? va a ser esa legalidad muy buena o ¿hacia dónde va encaminada esa 
legalización? –pues- con la planta más prostituida de lo que esta, mas mal vista, 
entonces ahí es donde yo digo que hay que hacer la pausa y mirar desde donde 
estamos creciendo pues […]  
Y de alguna manera entusiasta –y propositiva-, la persona continúa diciendo que: 
Vea es que se puede hablar de legalización del consumo y del auto cultivo, pero no 
de la comercialización, porque para la comercialización sí que estamos mal -si ve- el 
gobierno hace tiempo se las pillo que sería mejor legalizar, industrializar y polarizar, 
pues hace rato ellos tienen eso en la mente, pero eso tiene también unas contras -y 
si ve-, entonces sería más bien el auto cultivo y el consumo pero no la 
comercialización, sería una forma pues de poner en cierta medida un freno a esa 
prostitución que se da. Si usted quiere fumar pues cultive su mata y cuando crezca 
pues comparta la del vecino con él y cuando la suya salga pues comparten la suya y 
se da un lazo de unidad diferente al de compartir el porro (cigarro de marihuana), 
porque estamos compartiendo el porro pero también la planta -si me entiende- o sea 
la planta que está en mi casa la comparto con usted, no es solo el bareto (otra 
manera de nombrar el cigarro) como si lo compráramos y lo compartiéramos, no, se 
hace más, más que, un lazo más, más fuerte si, entonces seria auto cultivo y 
consumo, no comercialización diría yo… (Relato de la persona #2 del tercer 
encuentro)  
Si la forma de vida cannábica, se sustenta en grado considerable como un acto, 
un ejercicio, un modo y una manera de ser digno, ético-político de la persona, en 
tanto despliega su deseo de vivir bien, tranquila y armoniosa… reside, pues, una 
propuesta solidaria y justa para quienes asumen vivir de otras maneras posibles y 
existentes…movilizados no solo por el simple deseo de existir, sino por la voluntad 








Todo un proceso de apreciación, reflexión, reconocimiento y aprendizajes 
significativos han surgido en la presente investigación. Al descubrir tanto el 
discurso de la CCCU –desde su propia voz y como protagonistas de la misma-,  
en relación a la planta de cannabis, el conocimiento de su variedad de semillas, 
los tipos de embriaguez que experimentan y comparten, la posibilidad de realizar 
sus propios cultivos; como las formas de vida cannábicas que existen en el 
contexto universitario, desde todo el entramado socio-cultural que subyace a las 
relaciones que tejen y vinculan a las personas que usan cannabis. 
Y quienes consiguieron manifestar que, desde su experiencia de embriaguez 
cannábica, se puede posibilitar una conexión muy bella y profunda entre la 
persona –su mundo interior- y su entorno, ya que por un lado, consigue sentir-se 
magnificado por su fuerza vital, dándole un significado especial, en tanto todos sus 
sentidos se trastocan, potencializando su percepción sensorial y descubriendo 
todo lo que puede y siente su cuerpo. Es decir, todo un arte matizado y placentero 
de sí mismo, reafirmándolo como lugar de posibilidades para descubrir –en 
términos visuales- universos ocultos y desconocidos, para sentí-pensar y 
relacionarse con el mundo, transformando su forma de ser y de existir en él.  
En tanto lograron ser -como punto de partida- para los integrantes de la CCCU 
cuestionamientos respecto al uso de cannabis y sus implicaciones personales, 
familiares y sociales. Además, por la cuestión moral sustentada en el ámbito 
familiar, laboral y social, puesto que, se torna como una tensión o “carga” 
emocional para ellos mismos –entre el aspecto legal e ilegal-, por el hecho de usar 
cannabis; siendo obligados en ocasiones a conseguirla y compartirla en la 
clandestinidad y de manera furtiva.  
Otras condiciones que limitan con la “satanización” y “prostitución” de la misma 
planta –como ellos lo sostienen-, mostrando una falta de argumento para dicha 
estigmatización, ya que parte de la prohibición y la llamada “Guerra contra las 
drogas”, el “uso indebido” dado a las mismas y etiquetando -desde el punto de 
vista médico y psicológico- a quienes usan alguna sustancia y a quienes integran 
dicha comunidad, como  “marihuaneros”, “adictos”, “enfermos”  y/o con “problemas 
mentales”.  
Y es en ese contexto, en donde surge el desconocimiento y la desinformación que 
se comparte y se sostiene actualmente en relación a la planta de cannabis y a 
quienes la usan, ignorando los diferentes nombres en que es reconocida y el 
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significado que le atribuye la CCCU. Puesto que es relacionada y etiquetada como 
una “droga maligna” y por ende, es “mal visto” quien se atreva a usarla. 
En este sentido, algunas personas de la CCCU sustentan que el camino no puede 
recorrerse –única y exclusivamente en términos de respeto y reconocimiento-, o 
simplemente promover la legalización del uso de cannabis, sino también su propia 
legitimación; empezando por los mismos integrantes de ésta comunidad y –para 
quienes se muestra un tanto difícil-, debido a que en ocasiones optan por 
reproducir –de manera consciente o inconsciente- ciertos mecanismos de poder, 
que van desde la censura y la estigmatización que ellos reflexionan, puede atentar 
contra la planta (mercado ilícito, micro-tráfico, clandestinidad, valor de adquisición 
y calidad de la misma)… considerado lo anterior como decepcionante para ellos, 
por todo el entramado social mencionado en los párrafos anteriores. 
En tanto, es preciso aludir que a medida que las personas habitúan el uso de 
cannabis, manifiestan que ella –la planta como “amiga mensajera”-, va 
modificando la perspectiva de mundo, ya que les “abre la mente” y les posibilita –
en cierta medida- ser más conscientes, de sí mismos, de su cuerpo y del entorno, 
de su posición crítica frente a la sociedad y su lugar que co-habita en ella. En el 
mismo sentido en que elige y propone su forma de vida cannábica motivada por el 
deseo –parafraseando a Foucault- de “pensar de otro modo” y con la expectativa 
de tejer su propio camino esperanzador. 
Ahora bien, formas de vida cannábicas que reflejan pensamientos sensibles y 
solidarios, prácticas cotidianas que transitan hacia nuevas búsquedas  –para 
intentar vivir “de otro modo”-, fortaleciendo su coexistencia, siendo más dispuestos 
y conscientes del lugar que habitan y del interés por darle mayor sentido y 
significado profundo a su propia vida. En este sentido, la CCCU piensa y solicita la 
posibilidad de re-conocer su propio estilo de vida, de manera naturalmente 
aceptada como cualquier otro modo de vida existente en la actualidad. 
Todo el tejido anterior, se ha propuesto en aras por descubrir –a partir de las 
percepciones y representaciones sociales de la vida-, nuevas posibilidades que 
promuevan un puente que comunique esas otras voces que existen y emergen 
más allá de los discursos instaurados en la sociedad y quienes se resisten a la 
mirada sesgada, a los prejuicios y la estigmatización social recién sustentada. 
A su vez, se siembra la intencionalidad de despojarse de los prejuicios sociales 
que existen y se conservan en relación al uso de cannabis, a la posición -compleja 
y sesgada- de la sociedad hacia la CCCU, quienes conservan una íntima relación 
con la planta de cannabis, desde el momento en que decidieron usarla, re-
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conociéndose y re-pensándose sentidos, significados y formas de vida, 
movilizadas por la fuerza que le es propia a su experiencia vital y humana. 
Por lo que respecta a la filosofía –como forma de vida-, tan transformadora y 
significativa reside pues, la determinación de la CCCU por la relación íntima que 
tejen con la planta, la frecuencia de uso, la intencionalidad y la manera como se 
manifiesta e influye el espíritu de la planta de cannabis y su propia fuerza sobre el 
aprendizaje de “pensar de otro modo”, en reflexionar sobre aspectos 
fundamentales y establecer -de manera bella y natural- sus ideas, pensamientos y 
prácticas espirituales que conllevan al acto valioso de la esencia humana en la 
actualidad. 
Entre tanto, es dable pensar en la posibilidad de ampliar la mirada, el 
conocimiento, la información y el debate sobre la diversidad de sustancias o 
“drogas”, su ilegalidad, su “satanización” y “prostitución”. Intentando re-conocer los 
colectivos y las comunidades cannábicas que existen a nivel nacional. 
De igual manera, la CCCU reconoce que el panorama legislativo colombiano 
respecto a ellas, ha sido a lo largo de su historia, algo punitivo y discriminatorio, 
puesto que parte de la censura y la concepción moral de lo malo que puede hacer 
el ser humano en relación a sus prácticas de vida cotidianas vinculadas al ámbito 
familiar, laboral y social.  
Por lo demás –y como ya se ha dicho-, son conscientes de que el camino no solo 
puede ser la legalización,  puesto que su propio reconocimiento es largo y arduo, 
dado que no pretenden “eliminar por arte de magia” la prohibición que se ha 
sostenido con el paso del tiempo. Pero si, promover posibles negociaciones frente 
a las posturas, los pensamientos, discursos y significados -tanto institucionales 
como individuales- que pueden implementarse a la política pública sobre el uso de 
sustancias psicoactivas en el contexto nacional. 
Finalmente, desde la creación de colectivos o grupos focales que promuevan 
estudios, investigaciones de base, con argumentos sólidos como la “consciencia 
cannabinoide” que manifiesta la CCCU y que parte desde la tolerancia, el respeto 
por la diversidad, la autonomía y la libertad individual, relacionadas implícitamente 
al mutuo reconocimiento –de sí mismo y de la otredad-, determinantes para la 
historia socio-cultural de las personas y sus prácticas de vida cotidianas. 
Desde luego –y en grado considerable-, es preciso mencionar el aporte valioso y 
significativo –como mujer y estudiante-, que ha sido para la formación académica 
y humana de quien realiza éste trabajo; en tanto fue una puerta que se abrió para 
indagar, reconocer y develar o-tra forma de vida de un pequeño y diverso grupo de 
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personas-, que existen y coinciden en la universidad. Puesto que fue posible 
lograr, tejer con tal fuerza –y rigurosidad- la experiencia investigativa y su posterior 
ejercicio de escritura, al reconocerse como un acto etnoeducativo, dado que parte 
del respeto y el re-conocimiento de la otredad, permitiendo descubrir y compartir 
aprendizajes significativos.  
Al mismo tiempo en que se reconoce la importancia de continuar indagando –con 
mayor profundidad- en futuras investigaciones, los demás aspectos que atañen 
estas formas de vida -por ejemplo-, el uso de cannabis y la memoria a corto plazo, 
el uso de cannabis y la formación espiritual, el uso de cannabis en relación a los 
sueños, la mujer, sabiduría y planta de cannabis, el uso de cannabis como 
propuesta hedonista, entre otros aspectos que emergieron en el compartir de 
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10.1 IMÁGENES Y FOTOGRAFÍAS 
 
A continuación, se presentan imágenes con la intención de armonizar la escritura y 
el tejido investigativo -complementando de manera gráfica-, la diversidad de la 
planta; sus diferentes formas de usarse y de manifestarse en relación al ser 
humano. Todas encontradas en el ejercicio de búsqueda bibliográfica. 
 








Fotografía 2. Fumadora hindú de cáñamo. Fuente: Historia de las drogas. 
 






Fotografía 4. Sadhus en el templo de Shiva en Pashupatinath, vale de Katmandú. Nepal. Fuente: 
Las plantas de los dioses. 
 
Fotografía 5. Talla en madera. En África el cáñamo se fuma como medicina y estimulante. Fuente: 




Imagen 2. Oruga sentada fumando una pipa de agua. Inspirada en Alicia en el país de las 
maravillas, de Lewis Carroll. Fuente: Imagen de archivo. 
 





10.2 FOTOGRAFÍAS “CUADERNO DE REGISTRO” 
 
Durante el ejercicio de investigación, se llevó a cabo el registro de cada encuentro 
y/o reunión del semillero de investigación. En los cuales, emergían motivaciones y 
objetivos del grupo de estudio. Datos puntuales de las personas, la fuerza que 
emergía del discurso durante las entrevistas, en donde ellos –la CCCU- mostraban 
relación y simpatía con sus propias historias de vida. Además, los apuntes de las 
lecturas previas, de los videos documentales, de las categorías y subcategorías 
que contribuyeron a la realización de la investigación y el proceso de codificación 






























































10.3 TRANSCRIPCIONES “TERTULIAS CANNÁBICAS” 
 
 Segundo encuentro grupo de estudio: “Tertulias cannábicas” - manifiesto 
cannabinoide - viernes 1° de junio -  tres personas asistentes. 
Diálogo o entrevista con (…), estudiante de Administración ambiental -29 años- 
Lugar: Cámara de Gesell – (UTP) Hora inicio: 2:20 p.m. hora finalización: 5:00 p.m. 
Persona entrevistada: Sujeto 1 
Entrevistador #1: Sujeto 2 
Entrevistador #2: Sujeto 3 
Sujeto 1: con un grupo de amigos intentamos, pues nos surgió la iniciativa de hacer algo 
muy parecido, pero pues no era, el sesgo no era tanto la marihuana sino en general las 
sustancias, llámense psicoactivas, estimulantes o enteógenos, como desde el contexto 
que se quiera llamar. Entonces tuvimos la idea de hacer un grupo llamado THC -igual que 
el principio activo de la marihuana- donde sus siglas lo que querían representar o decir era 
que “Todos Hacemos Cultura” cierto, que no tenemos que estar excluidos  o por una ley o 
por una cuestión de moral o de lo que sea. Entonces ese evento fue pura autogestión, 
tocar puertas acá en la Universidad, vea queremos hacer esto, nos van a colaborar con el 
espacio, con los permisos, algunas personas que de alguna manera podían dar su 
perspectiva del tema, obviamente desde su profesión, nos colaboraron también. En ese 
evento contamos con abogados, psicólogos, médicos, antropólogos… entonces el evento 
era de dos jornadas, una académica y una más lúdica, donde habían toques y expresión 
artística. Por una cuestión de… pues digamos de algo inesperado, que ese día era el 7 de 
mayo y nosotros no tuvimos eso presente, pues que acá iba a haber como una revuelta en 
la Universidad, pues por parte de los grupos digamos de revolución de la Universidad. 
Pero bueno, en ultimas lo que a nosotros nos interesaba que era la jornada de las 
ponencias, eso se pudo llevar a cabo y digamos que con ese grupo fue la primera y única 
experiencia que tuvimos, porque más allá algunos de los integrantes se dedicaron a otras 
cosas o viajaron. En todo caso pues fue como también con el apoyo de un grupo colectivo 
de Cali que se llama “Trinchera Ganja” que ellos llevan también, creo que unos seis años 
trabajándole al tema, haciendo tomas culturales, sacando sus publicaciones donde hay 
columnas de opinión, de crítica en torno al tema y bueno pues eso fue lo que se hizo, en 
este momento de THC no hay nada, pero personalmente sigo con la iniciativa de participar 
en algún grupo de este tipo. 
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Sujeto 2: ¿Qué fue lo que los llevo a que se dispersaran? 
Sujeto 1: pues haber… lo que pasa es que, o sea de decir a hacer hay un trecho grande, 
digamos cuando empezamos pues mucho entusiasmo, cuando se empezó a hacer que vea 
que la carta, que toque, que este pendiente, que necesitamos las llaves del auditorio, 
bueno, como que ese tipo de cosas, hay gente que no está muy comprometida con el 
asunto, entonces en el inicio sí, con toda la fuerza y ya en el proceso se van debilitando las 
ganas. Entonces, creo que en parte fue eso y digamos que con el amigo con el que más le 
hacíamos fuerza al asunto, él salió del país, en estos momentos está en Buenos Aires, de 
igual forma pues nosotros seguimos hablando del tema, de hecho él allá llego fue a hacer 
ese tipo de contactos, con el que vende los insumos para cultivadores, de los que tiene el 
grupo, se inscribió como voluntario para la marcha, que fue hace poco -por ahí estuve 
viendo las fotos- y ¡uf! Un gran movimiento allá, él me dijo que total respeto, él me dice 
que la policía en ningún momento presiono a la gente, es visto sin tanto tabú como acá, 
acá se maneja como la doble moral para todo, de hecho hay mucha gente que se es 
consumidor o lo ha sido y son camuflados, pero bueno, en algunas personas tiene que ser 
así, digamos por su rol laboral o por su posición social, que se yo, yo siempre con ese tema 
he sido muy… o sea a mí no me gusta esconderme, desde que yo, o sea lo más cercano 
que era mi hogar, digamos que yo pude hacer ese trabajo allá de conversar con la familia, 
decirles que vea a mí me gusta la marihuana como a otros les puede gustar el café, los 
turrones de miel, o cualquier cosa, echarle el cilantro a la sopa… obviamente, yo sé que al 
ingresar cualquier tipo de humo a mi cuerpo, esto va a traer cualquier impacto nocivo -por 
decirlo así- pero pues, si hubo muy buen dialogo con mi familia, igual pues ya había 
habido consumidores, pero digamos que yo fui el que llego y dio la cara y pues el 
marihuanero no es el ladrón, el que siempre está siempre por ahí mirando en la esquina 
que hacer, cierto, hay muchos tipos de consumidores, no digo que todos van a ser buenas 
personas, interesados por el tema, o sea hay de todo como en todo, como en los 
universitarios… 
Sujeto 2: ¿y qué le dijeron? 
Sujeto 1: no, pues, digamos en ningún momento, o sea yo los quise confrontar fue por el 
tema de que yo no quería estar parado en la calle, haber uno fuma marihuana para estar 
tranquilo, para re-pensar las cosas, para estar en un estado agradable cierto, y fumar en 
la calle pues por la clandestinidad, la señora que anda pensando siempre en su paranoia 
que hay alguien en la esquina que le va a abrir la puerta, o sea yo no quería fumar en la 
calle, yo quería fumar tranquilo y la única parte era la Universidad y ya fuera de la 
Universidad, alguna casa de un amigo o mi casa, entonces yo les dije bueno, el trato es 
este, yo estoy fumando marihuana ,yo lo que quiero es que me dejen fumar acá en la 
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casa, porque yo no quiero fumar ahí en la calle ni que me estén tildando de ladrón ni 
que este el policía a pidiéndome papeles y requisándome o llevándome a la UPJ. 
Entonces ese fue el acuerdo y pues hasta el día de hoy, o sea yo ya no convivo con mi 
familia, pero digamos que por voluntad propia -con eso no hubo ningún tipo de problema- 
y desde que yo me fui de mi casa siempre he vivido en fincas y siempre vivo en fincas es 
porque busco poder fumar tranquilo, estar en un lugar silencioso, calmado y que pueda 
tener mis plantas, porque el tema de las plantas si los estresaba mucho, por eso de la 
extensión de domino y eso, entonces yo ya he tenido mis cultivos caseros, siempre yo he 
llegado a una finca y el tema pues con el que este conviviendo o si estoy solo, bueno 
cuando vamos a hacer el invernadero, cuando vamos a germinar. O sea es algo que hace 
parte de mi vida muy serio, pues digamos que, casi que se le vuelve a uno como un 
circulo, cierto los amigos con los que uno sale, pues fuman entonces todo el tiempo que si 
el paseo, obviamente yo entiendo que puede ser criticado porque uno pasa como de lo 
ritual a lo cotidiano, cierto, como decía una profesora “del ritual a lo habitual” pero pues 
yo soy consciente de eso y también soy consciente que mmm… pues digamos fui criado y 
configurado en una cultura occidental cierto, o sea yo por mas ritualista que quisiera ser, 
soy de una ciudad y pues de esa forma llevo a cabo el consumo y las cosas que tienen que 
ver con la ganja… 
Sujeto 2: quisiera que nos dijera un poquito más esa expresión suya “Paso del ritual a lo 
cotidiano”… 
Sujeto 1: es decir, las primeras veces que uno consume marihuana o sea la sensación es 
muy  intensa cierto, entonces, bueno en mi caso yo no empecé a haciéndolo diario, sino 
que yo compraba un porro con una amiga y un amigo -me acuerdo en primer semestre- y 
cada uno se daba dos caladas -tan tan tan- y ya, estábamos ya alucinando… Sujeto 2: 
arreglados…  
Sujeto 1: entonces ya, no apáguelo, lo va a guardar usted no, no, no, ese olor, entonces 
botémoslo (risas) y ya en este momento yo no botaría un porro (risas), así me pisqué o lo 
que sea no lo botaría, entonces pasa uno de hacerlo así esporádicamente, por decir 
comparémoslo con la ayahuasca cierto, la gente no toma ayahuasca todos los días, la 
gente lo hace… por muy “ayahuasquero” que sea, pues cada ocho días tienen sus 
ceremonias, -habrá comunidades en el amazonas que lo hagan diario-, ¡no se! no tengo 
conocimiento, entonces pues o sea uno en algún momento si piensa pues como que se 
dice, y debería dejarlo para momentos más especiales, para la noche que ya haya hecho 
mis cosas, pero uno ya tiene como su costumbre cierto, y la cuestión con la marihuana es 
más bien como… o sea es una relación como -que digo yo- como un noviazgo… (Risas) 
Sujeto 3: Pero, ¿la costumbre en qué sentido? Es decir, cuando nos acostumbramos a 
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algo, digamos como que pierde la importancia que tenía anteriormente entonces se 
hace de manera…  
Sujeto 1: si, pero o sea yo la… uno la sigue usando por muchas cosas, supongamos que un 
día uno amaneció mal del apetito -yo que se- uno sabe que si fuma, de una se le va a 
cuadrar el apetito, o que si yo despierto a la una de la mañana con un desvelo y me fumo 
un porro, yo sé que en media hora voy a estar durmiendo como un bebe cierto, pues uno 
lo empieza como a usar en cosas, o con propósitos o decir, ¡no, esa pieza como esta de 
reblujada!, no me voy a fumar un porro y la organizo (risas) es como un estímulo que uno 
se está dando todo el tiempo con marihuana, así como a un niño si se porta bien, le voy a 
dar un dulce, si hace la tarea le doy un dulce (risas) uno mismo se está auto estimulando. 
Igual yo tengo amigos que digamos ya están en una vida laboral, entonces bueno no 
fuman en todo el día y ya cuando llegan a la casa es el desquite y bueno, cada cual se va 
acomodando, o sea no es algo que, si no hay yerba, si hoy no hay yerba yo me voy a morir, 
pues no, pero si sería mejor que hubiera… Sujeto 2: mantiene prevenido, mantiene la 
reserva… 
Sujeto 1: hay muchos tipos de consumidores, está el que le gusta, el que compra, el que 
quiere siempre tenerla, el que si llego bien  y si no también, el que va por ahí… pero si 
digamos que de alguna manera paso de lúdica a ser ya como parte de la dieta o algo así… 
Sujeto 2: Para usted, ¿si hay una diferencia entre, por ejemplo el que la usa porque hace 
parte de su dieta, de sus hábitos de mesa y el que la usa porque es adicto a ella o eso no 
implica ninguna una diferencia? 
Sujeto 1: pues digamos que la fijación con la marihuana es muy mental, cierto, se lo 
pongo así, hay gente que no tiene yerba, esta intranquila y es llamando ¿tiene? ¿Tiene? 
No tiene listo! Ya cuando la tiene, así en ese momento no vaya a fumar, ya como que hay 
una tranquilidad cierto, ya la guarda, ya le llegara su momento del día… ya uno le pone 
muchas fijaciones como al trillado, al armado del cigarro, cierto hay gente que nunca 
aprende a armar un cigarro, entonces pues dicen por ahí que si uno aprende a pegarlo, se 
vuelve más marihuanero… no sé qué tan cierto sea eso… Sujeto 2: ¿usted lo sabe pegar?  
Sujeto 1: si claro, (risas)  yo me canse de hacer fila al tercer mes de fumar, no esto no 
puede seguir así -cuando eso era en el jardín botánico- o sea es que eso también ha sido 
un proceso…  a mí me ha tocado ver todo el proceso de lo que llaman acá aeropuerto, a 
mí me toco llegar al jardín botánico cuando era un solo “diller” el que vendía, era todo 
artesanal –a mano- entonces los turnos eran A,B,C,D entonces le tocaba esperar, 
dependiendo de lo que le tocaba a uno. Ahora ya es una cosa más eh… más 
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microempresa, sale y mantiene ahí morros de porros, la cosa cambio, todo cambio, el 
ambiente, cambio todo, pues cuando era el jardín era, digamos más especial, las 
conversaciones eran diferentes, la gente era diferente, o sea los mismos estudiantes 
pero… como enfocados en cosas diferentes a las de ahora, por ejemplo, uno antes entraba 
al jardín y estaban el grupo de los filósofos discutiendo su libro, estaban los músicos con 
su guitarra, era un ambiente como más… si más lúdico, mas, no se artístico... Ahora, es 
más, o sea las conversaciones son más, como, de hecho yo deje de visitar el lugar porque 
a mi ya no me interesa oír cosas de pillos… en ese sentido el ambiente de la Universidad, 
el ambiente de consumo cambio mucho. Obviamente el que no quiera estar allá se hace 
en otro lado, está la alternativa de estar en artes en el bosquecito o bueno entrar al jardín. 
Eh… eso ha sido como la “vida ganjistica” en la Universidad… 
Sujeto 2: ¿hace cuánto la usa? 
Sujeto 1: yo la probé a los 18 años, en un campamento con unos amigos. Antes de 
consumirla, obviamente yo había sido configurado en el imaginario que yo creo que todo 
el mundo, a no ser de que tengan unos papás hippies pues, pero de resto todo mundo… a 
mi me olía a marihuana y saliendo del colegio y yo me cambiaba de anden… no me van a 
robar, no esa gente son vagos… ya luego cuando la probé, pues siempre el probarla, pues 
era como sentirme “uy estoy haciendo algo malo”, pero igual la voy a probar. La primera 
vez no fue así que yo me haya enamorado de ella no, de hecho me quede como con la 
expectativa, no sé si fue que no fume bien -a mucha gente le pasa eso la primera vez- 
como que, que era, no pasó nada. Ya la segunda vez, fue una experiencia horrible, porque 
yo estaba borracho, con unos amigos y ah, que vamos a fumar, que usted ya ha fumado, 
que vamos y fuimos y compramos  al lago y fumamos y obviamente en esa borrachera, 
eso fue lo peor que puede hacer la gente, porque el hígado está saturado de alcohol y eso 
es una intoxicación horrible que a nadie le deseo. Y ya, luego yo estudiaba Ingeniería de 
Sistemas y para nada me gusto ni la carrera ni el ambiente, yo salí de ahí, Salí un semestre 
-como bueno, que voy a hacer- y finalmente entre a Administración Ambiental, conocí a 
un amigo y una amiga, con los que empezamos a ir al jardín y pues cada uno tenía ya 
como su historia -a yo fume una vez, a yo empecé cuando tenía tantos años- y 
empezamos a fumar así como le digo, semanal, dos, tres veces, hasta que ya se volvió que 
ya uno no compraba un porro sino un paco, ya no un paco sino un cuarto, pues se vuelve 
uno por cuestiones de economía y todo, de comodidad, entonces digamos que ya eso fue 
como a los 18 y por ahí a los 20 años pues que la cogí en serio hasta el momento. O sea en 
todos esos años habré dejado de fumar un par de días que estuve en el hospital 
fracturado y eso porque fumaba y me hacía, o sea la sensibilidad con la fractura no me 
gustaba el efecto. Solo pare un par de días y de resto, siempre.  
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Sujeto 2: de resto ha estado acompañándolo desde los 20 años seguidos… 
Sujeto 1: aja, si, seguido, seguido. Sujeto 2: y como usted dice hay días que para y no 
pasa nada y vuelve y…  
Sujeto 1: pues sí, digamos que hay días que digamos que tengo tantas cosas que hacer, 
que salgo de mi casa -ta, ta, ta- y ya, llegare por la noche un poco y ya me acuesto, hay 
días de días… hay días de fumar Sujeto 2…seguidos, el día completo… Sujeto 1: si, fumar 
o una fiesta, si eso hasta el momento es circunstancial… 
Sujeto 2: ¿que nos podría compartir con respecto a la experiencia de haber usado la 
marihuana durante el proceso de formación en la Universidad y el aprendizaje? 
Sujeto 1: bueno, yo le agradezco a la yerba porque… pues yo podría decir mi vida antes y 
después de la yerba, cierto, lo que tenía yo en mi cabeza antes y después de la yerba. 
Digamos, que antes yo no me cuestionaba porque las cosas son así, el por qué nos hace o 
nos dicen que hagamos esto y uno lo hace sin cuestionárselo, en cambio la ganja lo lleva 
a uno mucho a re-pensar las cosas y a debatir. Usted se está fumando un porro con otra 
persona  y cogen un tema y lo desmenuzan, (bueno hablaran bobadas, hablaran 
incoherencias también) yo creo que fue algo muy importante porque, pues me llevo a re-
pensar muchas cosas, a re-plantear muchas cosas en la vida que de pronto creí 
importantes y luego me di cuenta que no lo eran, también conocí mucha gente 
interesante, (pues no quiere decir que tal vez sin fumar no) pero bueno, yo de pronto era 
una persona más introvertida, y me costaba más hacer amigos, ir a fiestas y esas cosas; ya 
luego ¡no se! eso me cambio la vida, pues como decirlo, si me volvió otro personaje, no 
en esencia, la esencia es la misma sino en esas cuestiones de socializar y de hablar, hasta 
en la comida, yo había muchas cosas que yo no comía, pues por resabio cierto, (hay no 
que la cebolla no sé qué, que el ajo no sé qué) con la ganja todo es ¡uf! yo aprendí a 
disfrutar de los sabores, de muchas cosas… también en la salud, yo era muy alérgico 
(rinitis) y la marihuana o sea, aun me da (de vez en cuando si yo abro un libro que desde 
mil ochocientos no lo he sacudido) (risas) se me van todas esas esporas claro me da rinitis, 
pero digamos que con eso (no sé, si o sea) no puedo decir clínicamente si fue la 
marihuana, pero pues que yo crea que haya sido, ¡si la marihuana! tal vez por eso de 
bronco-dilatante no sé qué… puede ser, o sea gastronomía, salud, sociedad… 
Sujeto 2: Ahorita, bueno dado que usted conoce más gente y todo aquí en el ámbito 
universitario, ese imaginario generalizado que existe -de que el que usa la marihuana en la 
universidad- es siempre el estudiante más vago, el que no estudia, el que no lee, el que no 
aprende fácil porque se le olvidan rápido las cosas… ¿Qué puede decir usted frente a eso? 
118 
 
Sujeto 1: frente a eso digo que también hay de todo, o sea esta el marihuanero vago, que 
no estudio pa´ el parcial, no hizo el trabajo, no hizo la exposición, nada… y está el 
marihuanero pilo, que siempre está en semilleros de investigación, tocando puertas allí en 
la CARDER, que no sé qué, que vinculándose con proyectos o sea no, diría que si alguna 
persona es perezosa, puede que la marihuana le potencialice la pereza, pero si la persona 
es pila, sigue siendo pila normal. En ese sentido no creo… yo he visto que han hecho 
estudios como relacionados con el tema de las matemáticas, como que si hay una relación 
negativa con marihuana y matemáticas… pero igual, yo siempre he sido con las 
matemáticas, digamos… (yo creo que es algo mental) cierto, porque ya cuando uno se 
sienta y dice bueno tengo que ganar esto, o sea las matemáticas son de rayar, de hacer 
mil ejercicios y los talleres (así me paso con las matemáticas) o sea si uno no se le sienta y 
se le dedica. Tal vez es el cuento es que la ganja, a veces por sus misma cualidad de 
ponerlo a uno a fantasear, a re-pensar, a filosofar puede que yo esté haciendo algo y me 
distraiga ¡fa! pensando en otra cosa –puede pasar si claro- eso hay de todo, digamos que 
dejarle eso a la marihuana pues no, ¡no sé qué! habrá que hacer muchos estudios pa´ 
poder decir no es que la marihuana dificulta el aprendizaje… eso sí, la memoria a corto 
plazo si uno si nota cambios cierto, pero pues si uno ve que eso lo está afectando tiene 
que hacer cosas, utilizar otros recursos… o sea si yo sé que tengo una cita el viernes a las 3 
y es infaltable, si sé que se me puede olvidar pues pongo un recordatorio en el celular y 
eso me va a recordar… obviamente, ¡ah! eso con la memoria es tan raro, porque vea yo le 
puedo hablar a usted por ahí desde mis cuatro o cinco años, de cosas, de anécdotas, de 
muchas cosas que a mí no se me olvidan y creo que no se me van a olvidar. Tengo muy 
buena memoria así, por ejemplo si estamos en una fiesta, así que la persona que estaba 
de buso rojo, me acuerdo, me acuerdo de las caras, pero son… cuales son las cosas que se 
le olvidan a uno; por ejemplo, llego al parqueadero, voy de afán me bajo de la moto, deje 
las llaves pegadas en la moto, eso fue un olvido fatal, cosas así de momento se le pueden 
olvidar a uno, como poner a hacer una agua panela, irse a fumar (y ahora tengo que venir 
por la agua panela) pero resulta que me fui a fumar y me puse a pensar en qué se yo, en 
un video o en una película o lo que sea (Ah! la agua panela ya está hecha carbón)… (risas) 
o sea, cosas así a veces, como con cosas muy momentáneas falla, falla a veces la memoria, 
pero con otras cosas, por ejemplo que yo estudie para un parcial no, eso es como aparte, 
no sé cómo se maneja eso en la memoria…  
Sujeto 2: o sea usted puede estudiar para un parcial y se fuma su porro...  
Sujeto 1: Si, de hecho la universidad fue hecha con marihuana -por decirlo así- las 
exposiciones, o sea digamos lo más difícil fue el principio porque uno quedaba muy 
“volado”, yo quedaba tan volado que yo, si fumaba a las dos de la tarde me tocaba 
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quedarme haciendo nada hasta las ocho de la noche esperando a que se me pasara un 
poco para manejar la moto  y poderme ir para la casa. Ya con el tiempo y esto que se 
llama tolerancia, las cosas van cambiando, ya uno puede fumar pa´ la reunión, puede 
fumar pa´ la exposición, pa´ cualquier cosa, o sea se vuelve normal. Obviamente el efecto 
si cambia, o sea no es lo mismo yo fumar ahora que la primera, segunda o tercera vez que 
fume, el estado de profundidad de alteración de los sentidos, era mucho más intenso. O 
sea, casi que podía compararse con los primeros estadios de hongos o del LSD, ya no, 
pues para volver a sentir eso, tengo que hacer una dieta de un mes sin marihuana. O 
como le paso a un amigo mío (de esos marihuaneros de culto total) que consiguió un 
trabajo por allá en una de esas petroleras que se tienen que levantar a las seis y entregar 
informe a las cuatro y eso es todos los días en esa rutina, como son pueblos muy 
pequeños y a veces pues como de orden público delicado, esa gente por allá no se puede 
dar el lujo de fumar, entonces el amigo estuvo como casi dos, tres meses seguidos sin 
fumar. Luego llego acá a Pereira y me dijo no sabe que… ¡Ah! él salió primero a Bogotá y 
yo le dije ¿ya fumó? y dijo no acá en Bogotá no me he atrevido, porque este ambiente tan 
denso y yo sé que eso me va a coger re fuerte, yo más bien espero a llegar a Pereira y le 
caigo a la finca y fumo. Y así fue, vino a Pereira, no fumo, espero a ir a la finca y para esas 
fechas yo tenía de mi cosecha casera y tenía algo muy, muy bueno, y pues le di al hombre 
y él decía que no, que sentía que el pasto se le hundía, que se sentía como si le hubieran 
puesto un casco, o sea el audio, o sea distorsiona los sentidos, el audio, el tacto, como ese 
tipo de cosas y ya luego pues se volvió a enrutar y otra vez llego a su estado normal, pero 
si uno hace una dieta de esas y fuma… queda uno así. Sujeto 2: vuelve y la siente… Sujeto 
1: ¡claro! 
Sujeto 2: Y la experiencia en clase ¿cómo es? 
Sujeto 1: la experiencia en clase, eh… pues bueno eso depende mucho de la clase, si es 
una clase así como, digamos con la que uno tendría problemas hasta sin haber fumado, 
me acuerdo mucho de una clase que tenía yo, que era contabilidad, acá en la universidad 
y siempre la clase era con unos acetatos  y eran unas columnas de Excel entonces 
imagínese una clase con veinte acetatos de Excel de contabilidad, o sea ¡no! se distrae 
uno, empieza uno a mirar lo que escribieron en las paredes, lo que rayaban en el pupitre, 
el moñito de la compañera en el pelo, o si está en un salón que puede uno ver el atardecer 
¡ja! No perfecto, de esos de la terracita de ambiental que uno puede ver el atardecer… si 
es un poquito distractora, dependiendo si el tema a uno le interesa o no. 
Sujeto 2: y de las que más recuerde en que el vuelo se le aumentaba… 
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Sujeto 1: no, no, así una experiencia, una vez fue que me comí unos cacaos sabaneros y 
me metí a clase de administración financiera (risas) y no, no soporte, me tuve que ir pa´ la 
casa, jamás vuelvo a hacer eso, es una planta muy… pues no, o sea no es lo que yo busco 
en una sustancia, es totalmente, ¡no! o sea ya con el tiempo y que uno ha leído sobre las 
plantas y eso, en este momento es una planta que yo respeto mucho, que no volvería a 
usar y que de hecho para los chamanes por ejemplo del amazonas hay una variedad de 
borrachero que no la tocan sino, o sea tiene que ser un caso extremo pues pa´ que un 
chamán le meta la mano a esa planta, es una planta fuertísima, tiene su principio actico 
desde la raíz, tallo, hojas, semillas ¡todo! Se puede hasta intoxicar la gente por dormirse 
bajo un arbusto… Sujeto 2: o con las flores…  
Sujeto 1: si es pesada, eso no lo volvería hacer, lo que yo busco, o sea yo siempre he 
tenido muy claro que es lo que no me gusta de una droga cierto, yo que no busco en una 
droga, no busco quedar deprimido, no busco quedar así como ansioso (pues como pasa tal 
vez con los consumidores de cocaína) tampoco busco la desconexión como los 
heroinómanos, o sea a mí lo que me gusta en realidad de las sustancias, es lo que en algún 
momento se llamó psicodelia cierto, la alteración de los sentidos, de que disfruto más una 
canción, de que puedo desmenuzar las cuerdas de la guitarra, la batería o sea la música 
que sea, o sea que me da ¡uf! Como ese filtro para escuchar mejor las cosas, eh… el color, 
que pueda uno disfrutar el color, que sienta uno conexión con el entorno por ejemplo, en 
el caso pues de los hongos (yo diría que es el ejemplo perfecto) yo diría que si todo mundo 
probara una vez en su vida los hongos, en un ambiente o en un contexto natural, por decir 
al lado de un rio, o sea en un lugar tranquilo, que no tenga afanes, que no lo estén 
esperando en la casa, o sea esa sería una de las mejores experiencias que podía tener una 
persona en su vida y lo que lo podría llevar a comprender una cantidad de cosas que son 
muy obvias pero que de otra forma no se puede comprender cierto, es algo muy, es ya 
conexión pura, es cambiar su frecuencia mental a otra, es decir, ya no nos vamos a 
entender a + b y uno, dos y tres, sino que vamos a ir a otro plano, a otra dimensión (no sé 
cómo llamarle) y voy a ver las cosas de otra manera, no solo de afuera sino también de 
adentro que, digamos yo que estoy haciendo que está fallando, es como… eso es lo que 
me gusta de las sustancias, por eso, si soy como muy… claro con lo que consumo, no me 
gustan otras cosas, he probado otras cosas y no. Por ejemplo esas pastillas que le mandan 
a la gente, todas esas que termina en pan… ¡no! o sea no entiendo cómo le pueden 
mandar eso a la gente, desde un ambiente legal y decirle a otro que se está fumando una 
planta que es ilegal y como la pasta que hasta lo puede hacer estrellar en el carro, o sea 
no, son sustancias pesadas… 
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Sujeto 2: Usted ahorita cuando nos comentaba sobre la frecuencia de uso, nos decía que 
había momentos en los que si pues, uno ya comienza habituarse con ella, y hace parte de 
la dieta, incluso le cambia la dieta en general, los hábitos, la forma de vida, planteo que si 
había momentos en los que se preguntaba, ¡uy! será que es que sí, me toca hacer menos 
tiempo o dejarla por un tiempo, ¿a qué le atribuyen esas reflexiones? 
Sujeto 1: Pues sobre todo el tema de los pulmones por el humo, pues porque uno cuanto 
humo le está echando al cuerpo, más que todo por eso y pues porque a veces uno tiene 
yerbas muy potentes, que si no son para estar en otros ambientes tal vez, o sea no son 
para yo irme a sentar en una oficina a trabajar, si es como ser consciente de eso, yo 
recuerdo que había un momento en mi vida en que a mí me daba mal genio quedarme sin 
yerba, ¡pero mal genio es mal genio! Que usted no quiere que le hablen, ni con su novia ni 
nada, hasta que no consiga yerba. Pero ya también fue un punto de llegar a confrontarlo, 
pero bueno que es lo que pasa yo no nací con yerba debajo del brazo, pues, saber manejar 
esas cosas, como todo, uno va cambiando uno tiene su apogeo, su época de… así como 
estrenando bicicleta (risas) algo así, ya luego pues, bueno si, ya cada ocho días uno monta 
bicicleta algo así. 
Sujeto 2: Si claro uno va cambiando, por ejemplo con respecto a la perspectiva ética, tuvo 
el conflicto en estar pensando …¡uy! esto pero si lo hago, entonces voy a tener conflictos o 
no, o simplemente usted hizo el tránsito y en este momento… 
Sujeto 1: No, yo si tuve tres meses, más o menos, tres, cuatro meses de consumo inicial 
que yo fumaba pero por dentro era no, me siento mal, yo que estoy haciendo y 
casualmente salía y veía a alguien con un costal y no vea pa´ allá voy… lo que le ha dicho la 
gente a uno, tan vea allá va un marihuanero con costal… hasta que llegue a un punto que 
bueno, yo estoy haciendo esto, esto me gusta, lo voy a hacer con carácter ¿sí o no? ¡ah no 
pues sí!, ah bueno, entonces deje de pensar bobadas, que si usted sabe que fuma 
marihuana y no otras cosas, porque va a llegar a ser un indigente o porque va a perder sus 
dientes, ¡si o que! pues yo no estoy fumando bazuco, bueno déjese de pendejadas y a 
partir de ese momento yo creo que llego fue otra etapa ya como de descaro, de que uno 
está en la salida de campo vea que el profe, no que el profe respete, yo estoy fumando, 
como los que están en la cafetería tomando café pueden estar allá y fumando cigarrillo, yo 
no soy de allá, yo soy de acá, o sea siempre como que… mejor dicho, después que mi 
mamá se enteró a mí ya no me importa quién se entere, es así y no me gusta fumar en la 
calle no por el hecho de que me va a ver una amiga de mi mamá o de que van a decir algo, 
sino porque es muy maluco usted esperar la policía, es por eso. -Por ejemplo- ahora la 
calle de tolerancia la 23 de la quinta a la sexta -el pavo- volvió a tomar como sus saberes 
originales cierto, como de hace quince años, que ya todo el mundo es otra vez en el 
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andén, es como la toma de la ciudad y este espacio es pa´ fumar, pero entonces, yo si 
fumo ahí, posiblemente en la noche voy a fumar ahí, pero es muy maluco, es diferente, 
porque como le digo usted fuma para estar tranquilo, entonces que pereza estar fumando 
y estar pendiente de si viene un policía, es más que todo eso, pienso que igual también es 
como algo de respeto, pues con los que no lo hacen, es decir, a mí me gusta mucho lo que 
hicieron con el cigarrillo de no fumar en lugares cerrados, uno antes iba al pavo y así uno 
no fumara, uno se estaba fumando el cigarrillo póngale de quince personas que lo tenían a 
la vez prendido, eso se volvía un ambiente asfigsiante, igual pienso que el fumador se 
tiene que salir, igual la yerba no a todo el mundo le gusta, por eso  yo vivo en fincas, pa´ 
no tener dándole disgustos al de enseguida, al del frente, al de arriba y los amigos que 
viven en apartamentos que pereza! No espere, en este cuarto no, cierre la puerta, póngale 
una toalla aquí a la puerta, no una velita, no vaya a abrir la ventana todavía, o sea se 
vuelve un cuento (risas) que no ¡que pereza! Sí, pero vea, también sería muy bueno que 
llegara el momento, un punto en la vida en que la gente se relajara más con eso, por decir, 
en la casa de enseguida le pusieron de once de la noche a seis de la mañana todo el 
volumen al equipo y yo tuve que aguantar, entonces en el momento que yo fume, pues 
que la gente también aguante cierto, pero como la música es algo legal y la marihuana es 
ilegal, ahí está como la doble moral con el asunto.  
Sujeto 2: ahí está el choque… y con respecto a la perspectiva de mundo, usted que, pues 
me imagino como usted dice eso es algo que va congregando unos pares, una gente que 
incluso uno sabe, que de pronto uno se la pilla ustedes la usan, este la usa porque… frente 
a eso, ¿hay unas consideraciones que tenga con respecto a la perspectiva de mundo, 
cambia la perspectiva de mundo, como la cambia? 
Sujeto 1: pues en mi cambio, no sé si en todos los usuarios de la marihuana pueda 
cambiar, yo pienso que depende mucho del contexto, cierto, es decir, yo empecé a fumar 
en una facultad de ciencias ambientales y a fumar con gente digamos que está en el 
mundo de la academia, entonces, pues es muy diferente yo fumar en ese contexto que de 
pronto fumar en una esquina  en el barrio en santa fe encuba, puede ser muy diferentes 
las, ya por cuestiones de elementos cognitivos y cosas de esas, uno puede llevar a que, 
marihuana + conocimiento cambia la perspectiva de mundo cierto, entonces yo ahora 
disfruto mucho más tal vez cosas más sencillas y antes –digamos- andaba con amigos 
que, o sea tenían otro ideal de mundo, como lo normal, o sea yo estoy bien, si me veo 
bien, si tengo ropa bien, si ando con gente bien pues como, estar a la moda con los 
aparatos y ese tipo de cosas, a mi ese tipo de cosas ya no me importan. Es como una, yo 
tuve como le di un enfoque más sencillo a la vida no sé, mas naturalista, de hecho en 
algún momento es que uno va teniendo, o va pasando como por facetas, hubo un 
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momento de la universidad en que yo me quería salir y no es que la vida es irse a andar de 
ciudad en ciudad y coger un morral y “voliar” dedo y vamos a tejer, pues yo siempre he 
sido muy amigo de mi mamá y yo le contaba eso, no tal, mochilero, viajar no sé qué y ella 
me decía no pero la educación, usted cuando llegue a los cuarenta años y vendiendo 
manillas y uno como que no, que tiene... En este momento yo agradezco no haberme 
salido de la universidad, a irme a hacer eso, no porque vea que los que lo están haciendo 
están mal, sino porque no hay que irse tan al extremo para hacer las cosas cierto, digamos 
si yo quiero ayudar a una comunidad indígena, no me tengo que poner alpargatas y 
volverme pues un radical y no como nada de lo que venda el sistema, es como que uno va 
pasando por facetas y va madurando igual, como todo puede que en diez años este 
diciendo no yo ya no fumo más yerba, espero que no. 
Sujeto 2: Y es posible por ejemplo, si alguien llegara y le preguntara de los que nunca han 
usado la marihuana, ¿es posible convivir políticamente usando la marihuana en un 
contexto democrático y en un contexto que busca la libertad? 
Sujeto 1: pues, haber yo creo que eso también depende mucho de las personas, yo he 
sido una personas muy, o sea la política digamos desde el punto de vista de la convivencia 
cierto, de lo que usted y yo vamos a acordar, para mí eso es una cosa y está bien, digamos 
ceder, tolerar, en muchos aspectos, o sea yo, no me interesa es en la política del 
candidato, a mí eso nunca me ha… no me llena, no me cautiva, tengo amigos que fuman 
que están volteando con el concejal tal que están en la alcaldía mirando a ver que 
contratito hay… eso depende mucho de la persona, digamos si uno es apático con esas 
cosas, con o sin yerba lo va a hacer, y si uno es al son que me toquen bailo, con o sin yerba  
lo va a hacer. De hecho también se dan conversaciones -digamos en los círculos de 
fumadores- por decirlo así, ah no pero es que yo no estoy de acuerdo con lo que usted 
piensa, hay de todo, hay uribistas, o como se dice o neoliberales o anarquistas, o rojos o 
de lo que sea hay de todo… 
Sujeto 2: La suya es más de convivencia, del contrato… 
Sujeto 1: Si… es más, de la convivencia y de la… en este momento, yo estoy tratando de 
tener pues unos cambios en mi vida, quiero dejar de sentir rabia por algunas cosas, quiero 
dejar de alegar por bobadas, quiero o sea que si voy a hablar de una persona sea para 
hablar bien de ella, o sea son cambios que uno quiere ir haciendo porque ha visto que no 
está bien digamos estar hablando de la gente ese tipo de cosas…  
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Sujeto 3: pero en el sentido en que decía él ahorita y es que usted hablaba de tolerancia y 
de la convivencia, entonces podría decir que… si puede haber una apuesta a que esa 
convivencia surja, es posible que convivan... 
Sujeto 1: si claro, tienen que caber todos los puntos de vista, o sea el respeto a la 
otredad, si a mí no me gusta el reguetón pues al otro si le gusta y yo no, o sea en ningún 
momento yo tengo que llegar a agredir a nadie por nada, pues por nada que no afecte 
contra mi integridad, por ejemplo ahora me puse a alegar con una muchacha en un banco, 
porque yo estaba acompañando a mi mamá, entonces el cajero en el que estábamos se 
quedo sin dinero, de los cuatro que habían dos funcionaban, entonces estábamos 
haciendo la fila y adelante había una muchacha y luego llego otra muchacha con el novio 
detrás de nosotros, resulta que se conocían y conversaron, cuando la muchacha sin pena 
alguna, se nos metió en la fila y le dije que me parecía muy irrespetuosa, pues no la trate 
mal, le dije que no le parecía que no respetara la fila, que al menos hubiera dicho… me 
pareció inevitable la discusión… antes yo tenía muchos alegatos de tráfico (yo ando en 
moto) y el busetero… hasta que un día me puse a pensar que estoy en Colombia, que tal 
que algún día alguien me saque un arma… y no se a quien le estoy gritando… entonces ya, 
me quedo callado, respiro y ya, es como entender que no todo el mundo está 
configurado en el mismo canal y punto, así de simple y que así como para mucha gente 
soy raro y diferente, la gente que para mí es rara y diferente pues también cabe acá y 
todos cabemos, ese tipo de política es, creo que la debe uno llevar a cabo… 
Sujeto 3: ¿alguna experiencia significativa que le haya regalado la planta? pues teniendo 
en cuenta la cantidad que ha tenido, pero alguna así como… 
Sujeto 1: Pues yo creo que lo más bonito, bueno dos cosas, una que ¡la ganja es mágica! 
en el sentido en que si uno va a otra ciudad no conoce a nadie (o sea me han pasado unas 
cosas mágicas con la marihuana) cierto, voy a contar una, en el 2004 me fui en moto con 
otros personajes en moto para rock al parque a Bogotá, supuestamente nos íbamos a 
quedar en una casa de un amigo que supuestamente vivía en una supuesta dirección, 
obviamente llegamos timbramos y no el ya no vive aquí, empezamos a llamar y no el ya no 
vive aquí… o sea, había una gente, unos jóvenes en un edificio -las torres de quesada- nos 
vieron y nos preguntaron “venga y ustedes de donde vienen en esas motos” -Ah, de 
Pereira- y ¿a qué viene? A rock al parque –uy, uno que esta acá y no vamos- y ¿trajeron 
marihuana? Y nosotros ¡pues claro! Y ¿entonces ya no tiene en donde quedarse? ¡No! Ah 
bueno, entonces quédese en mi casa, o sea ese vínculo era por la marihuana… ellos no les 
interesaba conocernos o saber nuestros nombres, cuál era el interés de ellos ¡ah! traen 
ganja de Pereira… ese tipo de cosas, para mí son magia…  y otra cosa que me encanta de 
la planta, es el hecho de sembrarla y cosecharla, como de una semilla  y eso… tal vez lo 
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aprendí con eso, pero no le había visto como todo el proceso, para mí ya eso es mágico 
(una semillita de ese tamaño) puede volver un arbusto así y dar unos moños que huelen 
delicioso, ah que aroma tan rico y que se pueden usar de tantas formas, se le puede dar a 
la mamá en el alcohol para las rodillas, o se la puede fumar, hacer una torta, o sea eso me 
parece muy bonito, poder cultivarla y si todo el mundo pudiera cultivarla que bueno sería, 
pues como que ya, obviamente eso no acabe con el narcotráfico pero si va a llevar a que 
mucha gente, así como digamos sembró su planta, dijo ve es que yo me puedo fumar lo 
que yo siembro, en cualquier momento puede decir, yo también puedo sembrar lo que yo 
me como, si, lo que necesito de aromáticas, o sea esa puede ser la entrada para una re-
sensibilización de la sociedad, el hecho de poner una semilla en la tierra, verla crecer y 
aprovechar su fruto, sea el que sea, maíz, frijol, el que sea… 
Sujeto 2: ¿Usted usa la que cultiva?  
Sujeto 1: sí. 
Sujeto 2: ¿solo usa la que cultiva ahora?…  
Sujeto 1: No, solo no, porque si yo pudiera tener un cultivo como el que se necesita para 
uno estar siempre abastecido, o sea yo necesitaría sembrar cada mes, mínimo haber en la 
primera cosecha, mínimo, tendría que sembrar ocho semillas, si las siembro de buena 
variedad, las voy a tener en cuatro meses, entonces supongamos que yo me voy a poner 
radical y no me voy a fumar sino lo que yo siembro, entonces tengo que esperar cuatro 
meses, en esos cuatro meses no voy a tener nada, listo, ya al mes siguiente ya puedo 
sembrar cuatro -más poquitas- igual el otro mes, entonces sembré las primeras, segundas, 
terceras y cuartas que en esta estaría cosechando, a partir de esta cosecha que es de ocho 
plantas y si todo lo de atrás vienen bien, entonces yo ya voy a tener una continuidad y 
nunca me voy a quedar sin yerba, pero es difícil, yo lo he intentado y es difícil primero 
porque yo no tengo casa propia, entonces no falta el que vea que necesitamos la finca, 
otra vez el dueño de la casa nos pillo las plantas y nos dijo que las sacáramos de ahí, 
extensión de dominio, es eso, esa prohibición, esa clandestinidad es lo que no deja que 
uno pueda dedicarse solo a fumar lo que uno siembra… y también esa clandestinidad es 
lo que pues cuando uno ya aprende a conocer la marihuana, es lo que tiene fumando a la 
gente maluco, o sea la marihuana cultivada a las carreas, sin control de machos que no 
embarace las hembras, sin una buena poda, eso le da un sabor amargo, la hoja es mas 
nociva para el pulmón, el hecho de que la tengan que meter en carros de chatarra, de 
ladrillo, de lo que sea, le va a cambiar la textura el aroma, todo, entonces digamos que ya 
la marihuana rica que uno consigue es la más cara, lo que se llama cripa, hidropónica, 
entonces si le vendría muy bien a toda la humanidad que pudiera sembrar, al menos que 
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dijera bueno tiene dos por dos metros cuadrados en su casa, de ahí no se puede pasar, me 
parecería bien para una sola persona seria bien, pero como así que entonces a la gente le 
van a quitar  la casa porque tiene una planta de marihuana, como si con esa planta fuera a 
envenenar alguien, pues no sé, eso me parece absurdo, totalmente absurdo, una planta, 
que fuera que yo le esté echando gasolina éter y este poniendo en riesgo a los de la 
cuadra en caso de que esos gases volátiles se exploten… pero una planta, si mucho pues el 
humo, que es muy particular el olor, me acuerdo cuando vivía con mi mamá, un señor de 
la casa de atrás, me mando a decir con la presidente de la junta que yo le tenía la suegra 
enferma con el humo de la marihuana que eso pasaba… a partir de ese momento yo dije 
que tenía que irme de acá…  así mi familia ano le vea problema, yo no quiero involucrar a 
mi familia en un estilo de vida, que ellos aceptan pero que no hacen parte, porque voy a 
someter a mi familia a un estilo de vida que nada tienen que ver con ellos… o sea yo no 
quiero cambiar, yo no quiero que hablen de mi familia ni que haya conflictos… un 
domingo lo pensé, empecé a buscar casa en la florida y listo, los tres primero meses, me 
dio ese sentimiento de ah, mi mamá… pero ya… 
Sujeto 3: que considera importante… es decir, en ocasiones se ha detenido como a pensar 
¿qué deberíamos tener en cuenta para reconocer esos estilos de vida, que deberíamos 
como promover para que los demás reconozcan esos estilos de vida? 
Sujeto 1: pues, yo creo que hay que hacer un hincapié bien grande en la tolerancia, en 
aprender a respetar al otro como sea, por ejemplo yo cuando estaba en el colegio para mí 
un gay era, ¡uy no que bandera un gay! y ahora tengo amigos gay sin ningún problema,  o 
sea, como pues en parte fue la universidad y en parte la ganja, empecé a reconocer otra 
gente, si ver como la universalidad no todo el mundo es igual, pues tolerancia y pues 
digamos desde mi perfil profesional eso también es como importante, siempre escuchar al 
otro, así yo no esté de acuerdo, respetar, si de alguna manera pues estoy seguro de que la 
otra persona está en un error, pues en buenos términos llegar a sugerirle no vea tan… ya 
si veo que la otra personas está ahí en su tema, tampoco me voy a desgastar ahí, es que 
tiene que pensar así, si es muy importante la tolerancia, por ejemplo pues en que ciudad 
uno puede ver más marcado eso, pues en Bogotá, pero también es la densidad cierto, eh… 
Pereira a pesar de ser una ciudad todavía sigue teniendo cosas de pueblo, todavía la gente 
se desgasta mirando cómo va la gente peinada o vestida, Bogotá ya no da tiempo de eso, 
cada persona esta tan enfrascada en su día a día que le puede pasar por el lado un 
monstruo de siete cabezas y normal… y bueno, también no sé qué tanto haya servido esa 
campaña de Bogotá sin indiferencia, que eso se empezó a hacer mucho pues por el tema 
de los conciertos, que peleas entre punkeros y metaleros… ese tipo de cosas, yo veo que 
eso ha funcionado… 
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 Tercer encuentro grupo de estudio: “Tertulias cannábicas” - manifiesto 
cannabinoide - viernes 8 de junio -  seis personas asistentes. 
Diálogo o entrevista colectiva con (…) estudiante de X semestre de Comunicación 
Edad: 27 años… 
Lugar: Cámara de Gesell – (UTP) Hora inicio: 2:10 p.m. hora finalización: 5:15 p.m. 
Conversatorio entre (mujer) #:1, (hombre) #:2, (hombre) #:3, (hombre) #:4, (hombre) #:5 y 
(mujer) #:6.  
#2: buenas tardes mi nombre es (…), estudio licenciatura en Comunicación, decimo 
semestre, (#6) me estuvo comentando de, como de la idea de empezar a trabajar en el 
colectivo, como grupo como comunidad, de reunirnos en torno a esto que, creo que es un 
tema muy importante, no solo de nosotros como consumidores, sino de las demás 
personas que tienen una mirada negativa ante la marihuana y creo que no solo a la 
marihuana, me parece importante y pues nada, con toda la disposición para hablar y 
discutir. #5: muchas gracias. 
#4: yo creo que a la mayoría de todos acá nos distinguimos, pues yo distingo a (#5), a (#2), 
a (#1) y los compañeros pues ahí los he estado viendo hace semanas. Me interesa la 
propuesta porque ante el preludio que hace (#5) es verdad, sufrimos graves 
aquejamientos pues en contra de una planta que ha sido utilizada hace millones de años, 
incluso en la edad media en el siglo XVI llego a ser la planta más cultivada del mundo, de la 
cannabis se derivaba no solo ropa sino madera, mucho tipo de artículos, entonces la 
cuestión en estos momentos es que nos enfrentamos frente a la inconciencia que tiene 
nuestro país frente al uso de algunos alucinógenos y a la cual todos estamos siendo 
dogmatizados y estigmatizan al que se mete por el callejón, que el que va de buzo, que 
ese es tal, entonces estamos abriendo una propuesta para que debatamos en torno a la 
cannabis sativa, a la cannabis indica, a la cannabis rustica y debatir de que sus 
derivaciones son naturales, no son artificiales ni modificadas genéticamente, pues ya si 
partimos a las modificaciones genéticas serian otras y nosotros no estamos tocando ese 
tema, nos estamos yendo solo a un espacio. El momento es interesante, hay que 
aprovecharlo, hay que formar un grupo de estudio -como comenzó (#5) que es inicial- si 
no tenemos grupo de estudio no vamos a formar nada, tenemos que y es interesante pues 
que estemos algunos, comenzar y que se nos vayan uniendo, agrupando personajes que 
estén interesados en la formación del Manifiesto Cannábico porque si, realmente se 
necesita un Manifiesto Cannábico para consolidar la abolición del dogmatismo ante una 
planta que es de uso corriente. #5: Gracias. 
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#3: buenas tardes mi nombre es (#3), estoy en la licenciatura de Etnoeducación y 
Desarrollo Comunitario -primer semestre- pues el (#5) la clase pasada me había 
comentado sobre este proceso que se está llevando, entonces pues me motivo mucho 
ante eso es porque la identidad cannábica que se ve ahora está mal vista y los tabúes 
sociales que se ven son muy grandes… entonces pues quería iniciar y mirar como es el 
proceso que se está llevando y pues por eso estoy aquí y también con toda la disposición 
posible que se pueda. 
#1: pues haber lo que me motiva también a estar aquí es, pues recientemente estoy como 
tratando, haciendo la vinculación al observatorio de drogas -cierto- entonces hay una 
propuesta de zonas de orientación universitarias y me parece pues un ejercicio muy 
interesante un poco para comprender más de fondo lo que significa esta temática pues 
hasta en mi misma –cierto- porque de pronto yo justamente en este momento me estoy 
planteando, re-planteando pues como que es la cannabis para mí (risas)… entonces el 
hecho como de, poder estar en este espacio y escuchar las experiencias -cierto- es una 
oportunidad como de ver eso desde una perspectiva un poco más amplia -cierto- que me 
permita además re-evaluarme al respecto, pues no tengo más para decir… 
#5: ¿Cuál es la idea? Como les dije en un principio, la idea es que a partir de nosotros 
mismos, de nuestro discurso podamos ir identificando los puntos de conexión e incluso los 
puntos alternativos que cada uno tiene, sobre la perspectiva ética, política, no en 
términos exclusivamente argumentativos, sino en términos de cómo esa perspectiva ética 
y política está ligada a la forma de vida que cada uno de nosotros tenemos, que 
inevitablemente es una forma de vida ligada a una experiencia -pues yo la llamo desde esa 
vez- de Embriaguez Cannabinoide, que genera unas problematizaciones y genera unos 
cambios en la forma como ve uno la vida. Es decir, después de que uno comienza a usar la 
marihuana ya la cuestión no es lo mismo que antes, el uso de la marihuana le cambia a 
uno la perspectiva de mundo, le genera a uno otras versiones de vida, cambian algunas 
cosas, por ejemplo en algunas historias de vida, alguien se puede hacer más extrovertido, 
otro se puede volver más introvertido, tal vez la persona ya no use -como me ocurrió a mí- 
no use las bebidas alcohólicas porque le parece pues que eso no, no es el estilo de 
embriaguez que uno quisiera tener… entonces la idea es como esa, si ustedes quieren 
hacemos… yo estaba pensando ahorita en esta reunión, como iniciar la dinámica, una de 
la cosas interesantes puede ser que, en los grupos, en los encuentros cada uno exprese su 
historia de vida y también a su vez generemos unos como grupo de discusión, a partir de 
una película, a partir de un texto, a partir de un estudio de caso, es decir, que tengamos 
unos pre-textos para hablar de ello… como el día de hoy es un día en el que nos 
encontramos, nos conocemos, vamos a planearnos para hacer algunas cosas, si quieren 
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hacemos el ejercicio de hablar de una historia de vida, que podría ser pues la historia de 
vida mía, como para que ustedes no queden en fuera de lugar y digan: no me cogieron de 
“quieto”, o si quiere alguien se puede proponer y decir, no yo cuento y ustedes me 
preguntan y en ese ejercicio de conversación vamos ampliando y nos vamos metiendo los 
otros… bueno, eso es, eso queda a disposición de ustedes…  
#6: pues la invitación que le había hecho a (#2) era -digamos- como para él facilitarnos un 
diálogo o una entrevista... #5: sí. Listo…  
#6: pero no se –ya- al ver él los demás asistentes… #5: pues usted vera…  
#2; no, no, no tengo problema, me parece bien, cualquiera de nosotros que hable creo 
que es un inicio de algo… empiezo a hablar…  
#5: una cosita, ¿es posible grabar? #2: si, desde que no sea video todo está bien…  
#5: Ah, no, no. Además, pues una cosa que sí creo que es fundamental, cada uno de los 
que estamos aquí presentes, sabemos que incursionamos en unas prácticas de vida que se 
tensan entre -desde el punto de vista jurídico- entre lo legal y lo ilegal y también 
incursionamos en unas prácticas de vida que problematizan la moral de este contexto 
cultural o por lo menos la mayoría de las tendencias en el código moral, de tal manera que 
una invitación es que pues cuando estemos haciendo el ejercicio de estudiar aquí, lo que 
digamos aquí sea algo que nos permita la reflexión a nosotros mismos, pero que pues con 
toda prudencia cada uno maneje lo que aquí se discuta y la identidad de las personas que 
hay aquí, porque digamos no es el hecho de escondernos, sino el hecho de hacer las cosas 
disciplinadamente, con argumentos para en un momento dado decir, vea nosotros 
tenemos argumentos pero aquí, en el momento en que se tengan los argumentos, ya 
como les dije en un momento dado si se publica un manifiesto Cannabinoide, alguien 
tiene que ser, si ustedes quieren aparecer como autores todos aparecemos como autores 
o si no y si nadie quiere aparecer como autor, pues le toca a alguien, yo me responsabilizo 
de aparecer -que no sería lo ideal- porque pues todos estamos trabajando en esto, sino 
que –pues- en ultimas alguien tiene que poner la cara como persona y decir pues yo me 
hago responsable de esto lo que venga, pero en ultimas si todos queremos participar 
públicamente en eso, está abierta la posibilidad, sino que la idea es que al final nosotros 
podamos sacar un producto de esto y que de alguna forma nos pronunciemos, ese es 
como el objetivo general. Entonces (#2) ¿Cuál es la idea hermano? la idea es que mientras 
estamos contando pues en qué momento fue que conocimos la planta, también decimos 
como es que nos fue cambiando la vida e iremos haciendo una conversación en donde 
podamos identificar puntos específicos como lo ético, lo político, las prácticas de vida…  
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#2: listo, abierto a cualquier pregunta entonces. Bueno, mi nombre es (…) tengo 27 años, 
hace aproximadamente diez (10) años, empecé con el consumo, la verdad muy poco -
dosis mínimas- conozco la marihuana no fumada pero si, pues se de la planta desde muy 
niño, desde muy pequeño, mi hermano ha sido consumidor de marihuana también. En la 
familia tuvimos un golpe muy fuerte por grupos al margen de la ley, específicamente 
paramilitares, mi hermano fue herido por ser consumidor... Yo creo que eso no es un 
motivo para detenerme, antes es un motivo más de lucha, es un motivo más de 
argumentar como dice el (#5) la marihuana no es mala, malo el alcohol, malo el cigarrillo, 
bueno cantidad de cosas que me parecen malas pero que la sociedad no sataniza, como si 
lo hace con… no lo considero una droga, no considero una droga la marihuana, considero 
una droga una pasta -acetaminofén- bueno qué sé yo eso sí me parece una droga, eso sí 
me parece que entorpece un poco el proceso mental… creo que desde que la consumo ha 
sido para mí benéfica en cuanto a, antes era muy hiperactivo, tenía que estar tocando 
todo, moviendo todo… y desde que la consumo creo que esas ansias -no se- tal vez han 
disminuido, ahora soy una persona más serena, más tranquila, más reflexiva, antes creo 
que son puntos a favor… eh, puntos negativos -y se lo comentaba ayer a (#6)- a veces 
considero que abuso de ella, entonces son cuestiones que uno reflexiona y creo que 
puede llegar a, o puedo llegar a ser más racional, más conciso a si en un grupo, uno 
reflexionando solo se puede quedar en esa reflexión, pero de pronto disminuir ese abuso 
puede llegar a ser tan concreto… creo que en grupos así, grupos focales puedo ver un 
cambio -no se-... 
#5: ¿Por qué considera que a veces abusa de ella? 
#2: ¿Por qué considero que abuso de ella?... yo creo que la planta, la marihuana debe ser 
usada en momentos especiales y no creo que todos los momentos o todos los días sean 
especiales, en esa medida considero que abuso, abuso porque salgo de clase y me voy a 
fumar un porro, en la noche me fumo otro porro, al otro día amanece y me fumo otro 
porro porque amaneció, ¡entonces no se! creo que esa esencia, porque la considero divina 
también. Hace unos cuantos años me empecé como a involucrar en el cuento del 
rastafarismo, entonces en esa medida la considero divina y creo que es una planta que no 
merece ser abusada o el uso que le damos por lo menos es de abuso… hablo en la medida 
en que, en los términos en que solo la consumo en fumada, bueno en aromática -cantidad 
de usos- pero abuso de ella en el sentido en que solo la fumo… considero que en eso 
abuso de ella. 
#5: Cuando dice, habla de momentos especiales, ¿cuáles son esos momentos especiales 
para usar la cannabis? 
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#2: bueno diría que el más especial de todos es estar en un entorno natural, en el campo, 
en la montaña esos son para mí los momentos especiales. Compartir, vamos a hablar de 
política, vamos a hablar de sexo ¡yo que sé! Entonces esos serian momentos especiales. 
Ella altera mis sentidos o los agudiza, entonces en esos términos quisiera que fuera de esa 
manera especial, en momentos importantes, trascendentales, no de que vamos a fumar 
por fumar, por trabarnos y ya, no, no creo que ese sea pero como digo… 
#5: Dice que hace diez años que… ¿Cómo fue que empezó? 
#2: la probé, eso fue en el último piso de novacentro -en el piso de arriba- estaban unos 
amigos ahí, vean lo que tengo, vamos a fumar y bueno fumemos y fue curioso porque 
nunca me imaginé que iba a fumar en un centro comercial marihuana. Bajando las rampas 
me demore una eternidad, para mí fue eterno bajar esas ramplas, pero bueno fue… sentí, 
sentí su poder, sentí su fuerza, porque sentía que el cuerpo no respondía como quería, el 
habla, los reflejos, entonces me sentí diferente -no con diferente quiero decir que sea 
malo- no, me sentí bien, me gusto… 
#5: ¿En ese tiempo estaba en el colegio?  
#2: Había recién salido del colegio.  
#5: pero, ¿no había entrado a la Universidad todavía?... Y eso cómo, que implicaciones 
tuvo, el que usted inicialmente dijo que la usaba de vez en cuando, ¿Qué regularidad era 
de vez en cuando?  
#2: de vez en cuando era cada cuatro, cinco meses… en un tiempo prolongado. 
#5: ¿Y cuándo comenzó a aumentar el…? 
#2: yo creo que el ingreso a la Universidad fue ese detonante para que la usara más 
seguido. Aquí pues, encontré compañeros que también la fumaban desde primer 
semestre, la primera vez que fume aquí en la universidad fue en el… en el I -quedaba en el 
jardín botánico- #5: cuando eso, estaba el rotico por allí…  
#2: exacto, no habían mallas, no teníamos estas mallas, el acceso era más libre… esa fue la 
primera vez que la probé en la universidad. 
#5: Y después de eso, una de las cosas que de pronto a todos nos interesa saber es ¿cómo 
hace usted el ejercicio de relacionar el uso de la marihuana con el proceso de formación 
académica?, es decir, mucha gente se pregunta por fuera de esta comunidad, no esos 
pelaos no estudian, esos pelaos son muy vagos, son los más vagos que hay, son los que 
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menos reflexión tienen, es más, dicen y se atrofian porque la memoria a corto plazo es la 
que sufre allí. Entonces, pues la gente siempre especula al respecto y nadie más que esta 
comunidad para decir cuál es la relación entre el uso de la marihuana y el proceso de 
formación académica. 
#2: bueno, yo creo que lo de la memoria a corto plazo si la putea, definitivamente la jode. 
Pero hay métodos de estudio, por ejemplo mientras –digamos- fumo y leo para un parcial 
o un trabajo es importante hacer apuntes, yo creo que en esa medida es buscar el 
método, no es -ah es que yo no entiendo cuando leo-, es que a mí se me olvida todo 
cuando leo no, es buscar el método, es hacer ese esfuerzo, ese proceso de saber de qué 
manera aprendo mientras estoy bajo la sustancia. 
#5: ¿Clave eso, encontrar el método…? 
#2: Si, yo creo que el método que más funciona es hacer apuntes, noticas en los papelitos, 
mientras voy leyendo hacer apuntes. De esa manera cuando vuelvo a leer esos apuntes 
recuerdo, pero si leo y no hago pues, simplemente leo y no apunto, se desvanece todo. 
#5: Si, eso es un aspecto fundamental, porque -pues aquí ya entrando como en ese tema- 
que es algo que también me ha ocupado -me ha preocupado incluso- es el hecho de que 
posiblemente la hipótesis de que la memoria a corto plazo se ve atrofiada por el uso de la 
marihuana es cierto en la medida en que, la forma como nosotros experimentamos en 
nuestra historia de prácticas educativas el aprendizaje, no fue relacionado con la 
embriaguez cannabinoide, entonces en el momento en que estamos en la embriaguez 
cannabinoide y vamos a estudiar, el funcionamiento del pensamiento, la memoria del 
lenguaje es distinto a la forma como normalmente en esta sociedad se piensa, se 
memoriza y se habla. Yo digo por ejemplo que no está relacionado íntimamente con el 
funcionamiento del sistema nervioso central, sino más bien con el choque en la forma de 
pensar, hablar y memorizar, por eso estamos de acuerdo en que es clave buscar el 
método, usted busca apuntes yo -por ejemplo- hago dibujos con muchas figuras 
geométricas, círculos, rectángulos, cuadrados, líneas, porque de esa forma memorizo 
mejor…  
#2: … ¿cómo a modo de mapa mental? 
#5: como lo que se llama, pero yo no lo llamo mapa mental porque aquellos que trabajan 
con mapas mentales no todos lo hacen a partir de la Embriaguez Cannabinoide y la 
cuestión básica es que eso queda plasmado como un mapa mental aparentemente, pero 
la imagen que está rodeando ese esquema solo la pude ver en ese estado de la 
Embriaguez Cannabinoide, no la pude ver de otro modo. Entonces estamos como de 
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acuerdo en que hay que buscar el método para estudiar, para encontrar una forma a 
través de la cual identificar un funcionamiento distinto de la memoria, una forma de 
pensar que no es la misma forma de pensar de la historia y las prácticas educativas que 
hemos tenido y una forma de hablar diferente, porque uno si nota que incluso la 
expresión del habla cambia…  
#1: yo tengo una inquietud, o sea que cuando dicen que afecta la memoria a corto plazo, 
es que afecta el recuerdo de lo que estoy viviendo en ese mismo instante en el que estoy 
bajo el estado o quiere decir que efectivamente eso va disminuyendo su memoria en 
cualquier circunstancia… 
#5: disminuye la memoria en la medida en que el recuerdo no funciona de la misma 
manera que como funcionaba antes de usar la cannabis. Ahora que uno diga, pero 
entonces a mí también me sucede mientras no estoy bajo el efecto de la Embriaguez 
Cannabinoide, pero es que la planta ya está ahí, o sea ya usted conoció la planta y ya 
después de que uno la conoce porque como decía (#2) ahora, al principio la usaba cada 
cinco meses, pues igual uno puede decir yo la primera vez que lo hice, la primera vez dure 
un año en volverlo a hacer y yo dudo si sentía algo o no, o estaba borracho o estaba 
trabado ¡pues no se!... porque en ese momento también estaba bajo el efecto de las 
bebidas alcohólicas, pero luego de que uno comienza a hacer un ejercicio ritual con la 
planta, ahí es cuando uno ya, ya la memoria no va a funcionar de la misma manera, así 
uno no esté bajo los efectos directos, pero todavía sigue el principio activo en uno y se 
demora para salir. El principio activo no sale de un día para otro o en cinco días o en diez 
días y queda la huella, queda la huella, habrá que identificar es una persona que haya 
fumado durante muchos años y lo haya dejado, ver si todavía hay huella, eso habría que 
buscarlo.  
#6: pero digamos como un ejemplo cotidiano -para que de pronto se comprenda mejor lo 
de la memoria a corto plazo- y nos lo comentaba (otra persona) la semana pasada –si- y es 
en el sentido en que las cosas que hacemos a diario, las van, digamos se van como 
olvidando, que se dejan las llaves pegadas, o que iba a traer algo y lo deje. Es ahí donde se 
supone que se manifiesta que se ve atrofiada pues la memoria a corto plazo… 
#1: Pero digamos que a mí esa  situación me inquieta mucho (risas) 
#6: Pero también la encontramos en personas que no la fuman y que –digamos-, de hecho 
las llamamos como “despistados” cierto, o desorientados, que van dejando las cosas. A mí 
me parece como curioso que lo manifieste en eso, en que es la que más se atrofia -la 
memoria a corto plazo- pero que también lo vemos reflejado en personas que no habitúan 
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el uso de la marihuana a sus vidas, entonces no necesariamente es la planta quien entra 
ahí como a… 
#5: si ¿qué opina (#2) ahí al respecto, frente a eso? 
#2: pues haber, yo lo que tengo entendido o lo poco que he leído, la jode, o sea la 
memoria a corto plazo la, si la atrofia de cierta manera, pero no, hasta ahí se, o sea no sé 
cuál sea ese proceso químico, hormonal… 
#5: sería interesante que estudiáramos ese tema, es un problema que nos aparece, 
podríamos hacer la invitación a un neurólogo para que nos de su perspectiva, a otra 
persona de otro campo que nos de su perspectiva, eso es una cosa interesante. 
#4: yo tengo un primo que es neurólogo, él podría darnos una charla por Skype, ponemos 
el video proyector y que nos dé un “espaciecito” en la tarde del viernes…  
#5: Hable con él hermano, yo voy a ver si también contacto al psiquiatra de acá, Osvaldo 
Restrepo, que vamos a ver si de pronto, el hombre es muy vacano para eso pues y tiene 
mucho conocimiento sobre el tema, que nos dé. Ese es un problema que nos queda 
ahorita, buscar pues una discusión más fuerte sobre qué pasa con la memoria a corto 
plazo. En ese aspecto, pues yo lo sabía incluso antes de empezar a usar la cannabis y no 
me preocupaba, hasta el momento en que empecé a usarla, lo que pasa es que cuando 
comencé a usarla, así como usted, yo la comencé a usar de manera ritual, pero era una 
ritualistica  muy rígida, o sea era tan rígida que yo no lo hacía, primero a mí nadie me 
incitó a hacerlo, como que la hiciera porque yo… no nadie me incitó a hacerlo, sino que yo 
dije por propia exploración yo quiero saber qué es eso y fui y me compre más de lo que, 
pues porque como no sabía comprar entonces, yo creí que $10.000 era muy poquito y me 
trajeron -en esa época- una paca yo dije yo en donde meto eso, bueno, la divide en 
pequeñas bolsitas y la escondí por toda la casa para no generar sospecha, en los rincones 
más sombríos y más lejanos de la vista de la familia y esperaba que fueran las 12 de la 
noche, para empezar la ritualistica, que todo el mundo estuviera dormido, un sábado por 
la noche, no era otro día sino sábado, no hacía nada más sino que era un poquitico en una 
pipa una monoplonica y con eso me pegaba una “embolatada” y me acostaba ahí mismo y 
no me podía dormir pero yo me ponía a escuchar música y eso para mí ya era… así pase 
varios años… #1: ¿Qué edad tenia?  
#5: así pase varios años, estaba en la universidad todavía, no recuerdo bien la edad, pero 
estaba en la universidad. Porque antes lo había hecho con los compañeros del salón, pero 
era, yo no recuerdo esos momentos como el uso ritual sino como el uso ocasional y lúdico. 
Es decir, nos íbamos para una finca y a comer hojuelas, y después eso se pegaba una…  
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pero era porque estábamos todos en ese “trote” #1: -o sea- que usted si la comenzó a 
consumir por influencia de otros…  
#5: ¡no! Porque entonces yo, si nadie me daba yo no lo hacía, pero y si nadie me ofrecía, 
podía durar mucho tiempo… mejor dicho, solo lo hacía si estábamos con los compañeros y 
alguien me daba, pero que yo la haya comenzado a usar en un intervalo fijo cada 15 días 
como forma ritual fue por mi propia decisión y no por las experiencias que haya tenido 
con mis compañeros, porque fueron desastrosas, -o sea- siempre terminaba pegado del 
techo, paranoico, creía que me estaban persiguiendo, que yo no iba a salir de ese estado, 
además porque era un voltaje el verraco el que se manejaba con ellos. Entonces era 
mucha cantidad en hojuelas, mucha cantidad en cigarrillo, o si no era, entonces era en 
chocolatinas, yo tenía unas compañeras que eran bastante fuertes para eso, ellas si 
manejaban el cuento entonces se aprovechaban pues de la situación y a todo el mundo 
por parejo. Siempre le tuve susto, le tuve miedo y la decisión la tome no tanto por esas 
experiencias sino porque un día dije no, yo si tengo que saber qué es esto, porque 
consideraba que no sabía, pues en ese momento del susto, yo le tenía mucho miedo a 
esta planta, hasta que en un momento dado si, después de los años, porque no fue así 
inmediatamente, comencé a usarla de forma ritual, y dure un tiempo prolongado 
haciéndola cada 15 días, hasta que un día dije: bueno pues voy a tomar la decisión de 
escribir así a ver qué pasa, yo comencé fue con la escritura así y me senté en frente del 
computador y empecé a escribir lo que se me viniera y al otro día lo leía y yo decía no que 
bobadas las que escribí yo (risas) pues porque hablaba unas cosas, no, no, no, si estaba 
muy, me la fume verde (risas) entonces así empecé, escribiendo primero y dure mucho 
tiempo así, cuando empecé a escribir, empecé a dedicarme a escribir, o sea ya no paraba 
era cada 15 días lo hacía y escribía, no hacía nada más, sino que estaba así, me sentaba y 
escribía y comencé a ver que cada vez tenía un poquito más de coherencia en la escritura 
pero después del tiempo, un poquito más de coherencia, pero disciplinado, además, eso 
me llevo a irme encerrando, ya no salía los fines de semana un sábado porque yo decía es 
que el sábado es sagrado, sagrado, pero además yo no amanecía con el guayabo que 
amanecía cuando ingería bebidas alcohólicas, poco a poco me fui dando cuenta de eso,  
yo dije, no esto es una bobada, porque yo amanecía al otro día inservible cuando me 
tomaba unos tragos, y con lo otro pues con sueño pero podía leer y podía hacer otras 
cosas al día, entonces y dije no, no, yo voy a ir dejando, no más bebidas alcohólicas, me fui 
encerrando para, después tome la decisión de leer y como siempre me ha gustado leer, yo 
digo que mi adicción es la lectura, pues realmente yo si tengo una adicción y es la lectura, 
pero como es aceptada socialmente, nadie me ha dicho nada, entonces yo no tengo 
problema pues con eso, pero claro, yo soy enfermo, soy adicto a la lectura, en ese sentido 
soy adicto a la lectura y empecé a leer, no quería vincularlas en la vida, no había querido 
136 
 
nunca juntarlas en el mismo espacio -la lectura y la cannabis- hasta que un día dije, lo voy 
aceptar, las voy a juntar y empecé a leer  y me di cuenta que al otro día no  me acordaba 
de lo que había leído, entonces, ahí fue cuando dije, no, empecé lo mismo, a leer y a leer, 
ya no escribía sino que leía y leía, pero todavía el ejercicio era cada 15 días, leía, leía y leía, 
hasta que yo dije no pues me demoro más leyendo un párrafo porque leía un párrafo y me 
venían imágenes y me volaba y me quedaba así sentado pensando y volvía y había 
avanzado un párrafo, y entonces otro párrafo y no pero todas estas imágenes y todo esto, 
y cogí un bloc de dibujo y empecé a dibujar mientras leía, imaginaba, dibujaba y al otro día 
me acordaba más y entonces dije, ve por este lado puede ser y así fue. O sea me demoro 
mucho leyendo en ese estado, porque me demoro mucho dibujando, pero me acuerdo 
más y he hecho el ejercicio, puede ser que lo que haya leído lo haya leído años atrás bajo 
la Embriaguez Cannabinoide y me acuerdo de lo que he leído por el dibujo no por lo que 
uno recuerda de las palabras que se dan ahí sino por el dibujo. Eso fue lo que me hizo 
considerar que posiblemente la memoria a corto plazo si se pierde, pero es porque la 
forma cómo funciona la memoria en nuestro contexto no está diseñada para la 
embriaguez Cannabinoide, porque en la embriaguez Cannabinoide como usted dijo 
ahorita es todo más lento, -cuando iba a bajar usted esa rampa y uno camina y parece que 
haya caminado- y cuando mira hacia atrás no ha avanzado mucho… 
#1: pero eso es muy charro… porque una vez yo estaba en esa experiencia de esas y a mí 
me toco ir, desde atahualpas hasta el lago a un sitio donde estaban algunas compañeras, 
entonces mientras yo caminaba hacia ese sitio, a mi todo se me hizo supremamente 
extenso, extenso y yo caminaba y nada que llegaba y eran tres cuadras y cuando -ese sitio 
quedaba bajando unas escalas- entonces como uno siente como que todo el mundo lo esa 
viendo, cuando yo baje las escalas vi una persona conocida, estaba en la barra, cuando yo 
lo vi a él -porque mis compañeras estaban al fondo- yo no sé, o sea fue una cosa como 
que yo quería llegar allá que yo no me di cuenta en qué momento pase de las escalas a la 
barra… y ya estaba al lado de él, o sea, yo solamente recuerdo como (fuu)… es una cosa 
pues a mí eso me pareció tan particular porque nunca me había pasado, siempre todo es 
como muy lento, pero en ese momento yo quería estar ahí porque sentí como un alivio de 
verlo, y de sentir… porque cuando estoy sola siento como que es más el peso que hay 
sobre mí, en cambio sí voy de pronto caminando con alguien y todo, yo me olvido, o sea 
como que no estoy pensando en que si me vieron… o que, entonces ese momento fue 
particular. Quería decir es que, -por ejemplo- uno de los cuestionamientos que me tienen 
a mí con respecto -en este momento en mi posición- con respecto a la marihuana es que 
yo creo que, comparto pues como lo que dice (#2) de que uno pues debe tener como 
cierto respeto y valorarla -cierto- y en este momento yo siento que debería ser algo que 
me ayude a potenciar mis habilidades, que me ayude a potenciar un arte, que me ayude a 
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pensarme, que me ayude a ser crítica frente a ciertas realidades sí, pero yo siento que no, 
que en el momento que estoy así pues ya -he tenido como un retroceso- porque al 
principio pues al principio no era como los efectos tan fuertes como lo son ahora, 
entonces como que mientras más pasa el tiempo, más fuertes se vuelven para mí, 
entonces es decir, yo digo que lo puedo controlar en la medida en que yo no necesito 
estar fumando, es decir, si yo no fumo no tengo -es más yo la puedo tener ahí he tenido 
marihuana 8 meses y no necesito tocarla- pero si me cuestiono el hecho de, de pronto 
“bloquearme” en el momento en que estoy en ese estado y no poder hacer nada más y 
me da sueño, o me da, entonces no me agrada estar en esa explosión porque primero no 
me gusta usar la marihuana como un escape, no la consumo en momentos de depresión, 
eso es una regla vital para mí, eh… al principio, lo que pasa es que yo la fume como a los 
13 años -mi padrastro fumaba marihuana- pero él me ofrecía, pues en las noches, él tenía 
un puestico de dulces y entonces cuando cerraba yo lo acompañaba y él se sentaba a 
fumar por allá por Turín y entonces pues yo, me decía que si quería fumar pero yo le 
decía, pues no, nunca me llamo la atención, después de años -que ya fue pues ahí cuando 
estaba en noveno, yo estudiaba en la julita- y yo dije, pues ya, a mí nadie me hablaba 
como de ese tema ni nada, sino que, no recuerdo bien que fue lo que me llevo en ese 
momento a pensar, ya la quiero, ya quiero intentar pues a ver que, simplemente lo decidí 
entonces le dije a un compañero que me trajera pues un porro, y entonces claro él me lo 
trajo y yo muy “avispada” me fui por ese rompoy de Fiducentro, ahí al lado de la 
Gobernación, entonces yo no, yo me senté ahí, yo fumaba relajada -como si nadie me 
estuviera viendo- (risas) entonces, el problema es que en ese tiempo yo si estaba bajo 
protección y se supone que no debía hacer eso, cuando yo me paré yo dije no pues que 
“guevonada” lo que hablan de esto, cierto, yo no pues yo no siento nada, llegue a la 
esquina de Fiducentro y cuando volteé si, una cosa así súper extensa y ahí fue que me di 
cuenta que era pues el asunto. Pero entonces que pasaba, que como yo estaba en 
protección y a mí no me podían ver en esas condiciones, pues yo no podía dar mucha lata 
entonces me acostaba a dormir y a mí eso me daba un sueño y como a mí me ha gustado 
tanto dormir, entonces era una cosa totalmente placentera y pasaba horas y horas 
dormida, entonces pensaban que estaba muy cansada, porque pues yo estudiaba mucho 
en la mañana, en la noche y en la tarde trabajaba, entonces claro,  pues ellos decían 
usualmente eso, que pesar está muy cansada, pero mentiras lo que estaba era más 
trabada… entonces bueno, pero después de eso, yo consumí algunas veces, usualmente lo 
hacía sola, alguna vez con un loquito pues que conocía, pero eso fue pues como… después 
a mí me cambiaron de institución entonces yo me infunde un gran respeto por la 
institución y fumaba cigarrillo y fumaba mucho cigarrillo y yo dije, o sea no, que, también 
por respeto a la institución no voy a fumar más cigarrillo ni voy a fumar marihuana, el 
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cigarrillo yo si pensé, o sea sí, es un asco, no me interesa, la marihuana si la quiero volver 
a tomar alguna vez porque me parece si como algo valioso por decirlo así, pero no en este 
momento. Entonces claro pasaron unos 4 años aproximadamente y cuando yo empecé a 
los 18 años, cuatro meses después la volví a consumir, pero entonces yo bebía con unas 
compañeras y cuando ellas se iban a sus fiestas yo siempre me quedaba sola en la casa y 
me fumaba mi porro y colocaba música y me ponía a pensar -no recuerdo lo que pensaba 
en ese entonces- cuando por cosas de la vida, yo tuve que cambiar, irme para la casa de 
mi papá entonces yo ya no podía fumar en la casa y eso hizo que -en ese tiempo yo aún 
era como muy solitaria- pero entonces ese cambio hizo que yo me comenzara a vincular 
con otras personas, no porque buscara la marihuana -no me hacía falta- sino que, no sé 
pues de alguna manera llegue al parche, si por mis compañeros resulte ahí, entonces ahí 
yo comencé a fumar con otra gente -o sea- que eso me llevo a mí a socializar, a ser como 
más sociable, de hecho yo después de tres años de estar en la universidad no tenía 
relaciones, no tenia, y justamente ahora último que estaba pensando eso, hice ese vínculo 
en el cambio que tuvo mi vida en ese momento, que yo no había sido consciente de él, del 
hecho de que, -tan- como que comencé a conocer más gente, primero la gente pues como 
del programa y ahora -por ejemplo el último año- fue una cosa más fuerte para mí, porque 
yo la verdad nunca había tenido -excepto ese tiempo en la casa que lo hacia los sábados 
un rato- pero nunca había tenido pues un consumo más constante como el del último año 
y ahí tuve muchísimas relaciones con diferente gente, entonces me voy hacia otros lados, 
¡en fin! y llego ya a un punto en el que pues yo definitivamente necesito como volver a mí 
-cierto- volver a estar sola, entonces tuve que también parar el consumo –cierto- y volví a 
dejar de fumar el cigarrillo y pues en este momento sé que quisiera para mí, el cigarrillo 
para mi debe ser definitivo, pero lo de la marihuana me lo tenía que re-plantear, porque 
alguna vez un compañero que también fumaba llego y me dijo: ¡uf! si yo huelo fuerte 
usted mija esta como grave. Y esa noche yo me baje, justamente me fui en una buseta y 
yo sentía, que en esta condición, al lado de tanta gente pues tengo que considerar que 
eso puede ser incómodo para ellos -cierto- entonces yo esa vez me sentí mal y a la vez 
tenía un conflicto interno conmigo, entonces comencé a sentir como asco -no de la 
marihuana- sino de mi misma y del hecho de cómo la estaba utilizando -cierto- entonces 
ahí pare y en este momento estoy en ese proceso de re-plantearme cierto. Pero entonces 
que pasa, que adicional a eso yo me di cuenta hace poco que estaba haciendo un mapa 
conceptual para un ejercicio de clase, en mi mapa yo hice un árbol en el centro de él y en 
diciembre a mí me regalaron una plantica y pues creció y yo la vi pues en el proceso… y 
para mí fue una cosa, pero nunca fue como pensada con esa misión de que me la quiero 
fumar y una cosa así, no, yo no me la quería fumar, solo quería ver como el proceso, 
entonces cuando ya estaba lista, yo con los moñitos hice el árbol, entonces pensando en 
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que era el árbol para mí yo me di cuenta de que -o me di cuenta no- o sea me preguntaba 
¿qué es lo que evitan de la planta? ¿por qué tanto misterio es esa planta? y entonces trate 
de relacionarlo también como que pasa -por ejemplo- con el Yagé, una de las dudas era 
bueno, por qué no se tiene tan significativa esta planta con respecto al Yagé porque el 
Yagé todavía pues hay mucho mito alrededor del tema, mientras la marihuana la tienen… 
pues como socavada, pues han cambiado mucho el significado, pero para mí, yo tengo 
que volver a construir ese significado -si-. Entonces yo pensaba, bueno, el hecho de que 
este ahí, lo relacionaba también como con otras plantas y ahora lo hayan, como que al 
negarla pareciera como si me estuviera negando a mí misma y pareciera como en algún 
momento nos negaran a nosotros -si ves-… yo no digo que para uno conocerse o para 
conocer el hombre en sí, necesite consumir marihuana, pero más o menos es que yo 
siento que eso es una representación de la limitación de mi propio espíritu -si ves-… eh… 
¿yo voy coherente?... es que… -o sea- porque les comento esto, porque justamente en 
este momento estoy como interrogándome, como diciendo bueno que es lo que significa 
para mí, que es lo que yo quiero de ella –cierto-… eh… entonces pues, yo espero a futuro 
poder hablar más claro y tener muchas cosas más concretas, pensadas… pero más o 
menos eso es como lo que tengo hasta el momento… parte. 
#5: No pero importante… 
#1: Es que es muy charro, -por ejemplo- a mí me gusta mucho ir al rio, entonces yo nunca, 
pues no yo voy a ir normal porque a veces pienso que no necesito la marihuana porque de 
hecho yo a veces digo que mantengo en una “traba mental” (risas) entonces yo me iba pa´ 
el rio relajada a “echarme mi baño” -cierto- y de allá siempre salía fumada porque pues la 
gente llega y así uno no necesita ni siquiera pedir, entonces, yo buscaba como, o sea yo 
quería poder lanzarme al rio, yo veía cuando ellos fumaban, había un chico que fumaba y 
se sentaba en una piedra y se tiraba a nadar y se veía como una conexión tan profunda de 
él con el agua, y yo me preguntaba será que el efecto que le genera la marihuana lo hace 
vivir tan plenamente, es que parecía un tipo (no es que ni siquiera un pez se veía nadar 
tan espectacular como ese hombre) entonces yo he querido vivir una experiencia así, 
solamente una vez pues que yo siento que logre como algo, pero no, pues igual yo sé que 
uno no puede buscar cómo vivir la experiencia del otro -cierto- sino que tiene que ser una 
propia, pero entonces a mí lo que me parece muy triste es que además de eso, de pronto 
yo ya no me metía al rio, se supone que yo me fumaba el porro y me tenía que quedar ahí 
quieta… simplemente de pronto miraba, si como les decía en vez de ser algo que me 
ayudara a potenciar mis experiencias, entonces no puede ser, porque yo ni siquiera he 
intentado leer, he intentado escribir y no logro avanzar, entonces en ese sentido pues si 
es, de pronto ahora… no digo que no he vuelto a consumir, si lo he hecho, de hecho hay 
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amigos que de pronto me buscan y tal cosa, vamos a charlar nos fumamos algo, hace más 
amena la conversación, hace que ellos se sientan en confianza conmigo y hace que se 
abran pues como al dialogo, a comentar como sus temores –cierto- y es una experiencia 
muy chévere, pero ya como el ejercicio personal se ha quedado ahí un poco limitado... 
#5: Pero aquí no se le va a motivar a que lo haga… (risas) a diferencia de que tome pa´ que 
sea “verraca”, o eso se le quita con otra copa, aquí no se le motiva para que lo haga… 
#1: Ah no, yo no estoy buscando a que me motiven… solo les estoy comentando. 
#5: No, no, pero si vacano, porque esos son cuestionamientos que uno tiene que hacerse, 
igual así como tú lo dices, yo me hice el cuestionamiento también con las bebidas 
alcohólicas, algún día, no esto no me potencia a mi nada, antes por el contrario me quita 
potencia y las deje. Pues así mismo como tu estas en este momento cuestionándote, yo 
me cuestione algún día y también me he cuestionado con respecto a la planta, y yo, será 
que esto sí es pa´ mí, será -también como Andrés que decía ahora- yo he entrado en los 
dilemas éticos, uy será que yo estoy haciendo mal, estoy en contra de la comunidad, de mi 
familia, me llega pues el látigo de la moral, usted que está haciendo, será que y yo pues 
además, yo aquí de (…) y qué es esto tan horrible, pues es una cosa que no, es más, yo 
podría decir que ya me haya, que haya superado eso no, porque igual como digo algunos 
momentos la planta le pega a uno unas “regañadas” las verracas y lo coge, vea usted está 
mal… entonces… 
#1: pero mire que yo no he tenido ese conflicto moral, de pronto el hecho de estarme en 
ese punto de que yo sentí, uy como así, como el olor -cierto- estar en algo como que está 
degradando mi cuerpo eso no me gusto -si-, pero yo por lo demás no tengo como esos 
cuestionamientos morales. De hecho, aun cuando yo decía que efectivamente la planta no 
es para mí, yo la voy a seguir viendo de la misma manera, eso sí se ha ido potenciando, la 
idea de que pues debería ser algo que se hace con más respeto, de que debe ser también 
para momentos especiales.  
#5: (#2) iba preguntar ahorita algo, que pena…  
#6: es que yo quiero… #5: moción de orden. #6: no, no, no… (risas)… no es eso, pero me 
parece importante rescatar algunas palabras que decía (#1) y es respecto a la relación 
íntima que logramos construir con la planta -cierto- entonces quería saber era eso, si de 
alguna manera ¿ha sentido que construyo -desde hace diez años- o desde que decidió 
usarla, una relación íntima con la planta? Eh… ¿Cuál ha sido como la experiencia más 
significativa? Y bueno, pues ya hace rato se mencionó, pero y era que… si durante clase, o 
sea, hablamos de los métodos de uso para la lectura -cierto- y el estudio pero en casa, 
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pero no le preguntamos o bueno lo deje pasar y es si de alguna manera también -desde 
que retomo la universidad- y que ahí como que se intensifico el uso, durante clase como 
es, ¿cómo fue el aprendizaje? Entonces esas tres cosas sí creo que… 
#2: bueno, como buen marihuanero tengo mala memoria me repite la primera (risas) 
#1: pero usted si entra a clases… 
#2: si yo he entrado bajo los efectos de la marihuana en clase. Bueno, voy a empezar por 
esa. Recuerdo una clase, una materia que se llama andar, construir y pensar la urbe, o no 
recuerdo bien el orden de esas palabras pero es construir, habitar y pensar la urbe. La 
profesora es un toque reacia, esquiva o “rayada” con el cuento de los psicoactivos, 
específicamente con la marihuana. Entonces, entre a clase y yo siempre que fumo se me 
irritan los ojos ¡demasiado! me quedan como si tuviera un demonio por dentro-rojísimos- 
pero eso no me afecta cierto, que la gente diga ay es que usted vea como tiene esos ojos, 
pues eso no me afecta, pues dejo de afectarme. Pero en ese momento en clase si me sentí 
extraño, me sentí muy señalado, porque solo me miraba a mí y entonces empezó a hacer 
comentarios que la marihuana que no sé qué, que lo desorbitaba a uno, que perdía 
concentración bueno, yo creo que el poder de la palabra es mucho y más cuando una 
profesora le está diciendo a uno -pues si ya tiene experiencia- y le está diciendo a uno esas 
palabras, uno queda desarmado, uno ya bueno y entonces si estoy haciendo mal, no profe 
que pena yo me retiro de su clase y me salí de la clase. Pero esa salida de clase me sirvió 
para eso, para darme cuenta que yo no tengo porque dejarme afectar de ese tipo de 
comentarios, antes por el contrario creo que estoy en la necesidad no de dejarme llevar 
por ese estado de embriaguez -como dice (…) ah claro voy a fumar… y ah y me relajo no, 
por el contrario, potencializar eso, bajo ese efecto hacer uso, o hacer más ejercicio de la 
memoria, hacer más ejercicio de la concentración, creo que a eso quiero llegar. No 
dejarme llevar de la  marihuana, vea es que tengo para relajarme, por el contrario hacer 
más uso de la memoria y la concentración. Esa fue una experiencia pues que me llevo 
como a reflexionar. ¿Cuál era la otra? 
#6: ¿cuál ha sido la experiencia más significativa que le ha regalado la planta? o que ha 
tenido… 
#2: no, yo creo que, sencillo, simple, probarla. Haber tenido contacto, el sabor, el olor, el 
estado, porque eso siempre lo voy a llevar presente es, como altera mis sentidos, como 
me vuelve más perceptivo ante todo; la visión, la pupila se me dilata, puedo ver más, 
puedo observar mejor los colores, los sabores, una chocolatina a mí no me sabe lo mismo 
así en estado natural que bajo la marihuana, entonces yo creo que es eso. #6: ¡Ah! bueno 
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¿Y por ingestión?... #2: yo le contaba ayer no la puedo comer, yo como la marihuana y me 
intoxica, de una el cuerpo la rechaza automáticamente la pruebo y ya estoy, no sé 
porque… 
#6: eso puede ser entonces un regaño de la planta… pues porque (#1) ahorita se 
preguntaba por eso.  
#2: regaños claro, mezclarla con el alcohol eso es lo peor que uno puede hacer. De hecho 
pues, uno sale al centro -yo tampoco soy el alcohólico pues de tomarme las botellas- pero 
si cuando me tomo las cervecitas, me doy los plones de marihuana y es, me siento ¡no se! 
como si necesitara desahogarme, con fuerza, con rabia, eso siento. Ah bueno,ahorita que 
hablo de eso, mezclarla… una vez nos fuimos para… eso es la zona amortiguadora del 
Tatamá, se llama Las Cumbres, nos fuimos unos amigos… #5: ¿por dónde queda?, 
perdón… 
 #2: eso queda por el Tatamá… Santuario, Apia, parte de Pueblo Rico. Y bueno nos fuimos, 
nos llevamos dos botellitas de ron añejobacardí y todos contentos pues, unos hongos, 
marihuana; todos muy tranquilos, muy relajados, la noche súper despejada, las estrellas, 
la luna llena, fue brutal el parche. Pero yo creo que la embarre en el momento en que 
mezcle todas estas cosas, el licor, los hongos y la marihuana. Porque llego un momento en 
el que dos compañeras -bueno en ese entonces con la compañera que charlaba, que salía- 
y estaban afuera de la carpa y yo quería dormir y hablen y hablen… y yo no pues, como no 
puedo dormir voy a salir a hablar con ellas. En el momento en que salí de la carpa se 
quedaron calladas, a mí eso me pareció incomodo ¡no sé porque! Pero me pareció 
incomodo entonces, ¡Ah que maricada! sale uno aquí disque a hablar con ustedes y no 
dicen nada y me entre “puto”  muy cabriado a la carpa otra vez. Yo creo que en esa 
medida la embarre; y no sé porque siempre que mezclo el alcohol con la marihuana 
termino es como… ah, lleno de ira, pero es algo que me sucede. 
#1: en esa relación de la marihuana con el aspecto íntimo, pues yo creo que lo íntimo 
también tiene que ver como la concepción del cuerpo, ¿usted alguna vez ha llegado a 
revisarse en ese aspecto?  
#2: yo creo que todos los días me pregunto ¿por qué soy tan flaco? Y todos los días me 
respondo, es por la marihuana… (risas) 
#1: pero pues, ¿eso que le genera? 
#2: Pues haber, yo me considero una persona -no puedo decir que más espiritual- pero 
algo espiritual, entonces la verdad este cuerpo, tengo claro, presente que esto se lo van a 
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comer los gusanos y no me importa mucho. Pero si es preocupante, yo antes tenía un 
cuerpo más atlético, era más grueso -cierto- desde que empecé a consumir la marihuana 
más seguido, note el cambio y es porque la marihuana se va consumiendo los tejidos 
¿adiposos es?... o sea, va consumiendo los músculos, se los va comiendo... No creo que 
sea un factor fundamental en la vida que yo diga, ¡uy es que estoy flaco!, demacrado, 
ojeroso no… pero si me pregunto, ve como estoy de flaco, pero ya, ahí me quedo, no es 
que trascienda mucho pero si, si me pregunto… 
#4: acá entre todos, nosotros nos hemos preguntado o nos hemos cuestionado ¿de dónde 
procede la cannabis que nos consumimos?, o ¿nuestro distribuidor es de confianza 
realmente? o ¿él esta solo ganándose unos pesos para poder sobrevivir?... 
#2: pues haber, desde donde tengo entendido la marihuana que consumismos es 
controlada gran parte -por no decir que todo- por el paramilitarismo, si claro, también hay 
personas, amigos, que cultivan su marihuana, se fuman su marihuana, se la consumen. Me 
preocupa, me preocupa eso de a quien le estamos comprando, se ganan unos pesos no, 
¡Muchos pesos! demasiados, que podemos hacer frente a eso, pues yo diría que lo 
primordial es no comprarles, pero entonces esta la otra cuestión es, ¿si no les compramos 
como consumo?... 
#3: si, por ejemplo yo ante eso también yo tuve esa cuestión, bueno es que yo comprarle 
a alguien que está haciendo algo malo o cosas así. Yo inicie en la finca de mis padres auto 
cultivos, entonces yo mismo la cultivo, yo mismo la consumo, entonces yo sé que es lo 
que estoy haciendo, porque muchas veces uno no sabe que es lo que uno se está 
fumando porque tiene otros componentes que me he dado cuenta también. Entonces, 
hice ese ejercicio más o menos hace por ahí dos años, del auto cultivo, con variedad de 
semillas, tipos de ganja diferente, entonces yo creo que eso puede ser como el ejercicio 
más favorable como consumidor personal -si-, el auto cultivo. ¡Ya, quería decir eso! 
#6: ¿hace dos años? 
#3: si, aproximadamente. ¡Pero pues no cantidades! dos matas, tres matas y ya… 
#2: ¡qué bien! bueno, yo quisiera hacer una pregunta. Usted como se sentiría si yo le 
dijera: regalame un “moñito” regalame un bracito de tu mata. O vendeme… 
#3: No, con mucho gusto se la regalaría, yo no la vendo. Yo no la veo tampoco como algo 
negocio, uy tengo cuatro matas, cantidad cuantos gramos, dos libras no vamos a vender 
esto, me voy a llenar de dinero ¡No! de hecho yo hago eso con mis compañeros… #6: 
comparte la cosecha. #3: yo la regalo, porque es algo muy espiritual, es muy bella, 




#2: me parece bien, yo creo que ese sería como el objetivo, el ideal. Auto gestión, además 
comunitaria. 
#5: y cuidado, auto cuidado. Porque así como usted pregunta ahora, hubo un tiempo en 
que uno aquí en la ciudad pues tiene más limitaciones para poder acceder a la planta. 
Primero, porque no vive uno en un lugar donde pueda cultivarla abiertamente y segundo, 
porque uno depende del que la esté vendiendo y de que es lo que vende. Entonces le toca 
a uno como ir explorando para determinar si esta sí, si esta no. Es decir, casi que le toca a 
uno probarle y volverse muy catador para identificar por ejemplo que hubo un tiempo 
aquí en el que vendían un producto bastante nocivo. Estuvimos con unos compañeros 
identificando que era lo que tenía porque era una planta muy rara, el olor era sintético, la 
experiencia era de pura paranoia, o sea no había otra experiencia distinta a la paranoia, 
pero inicialmente era un vuelo así como que lo cogían a uno en un tren de alta velocidad 
arrancaba y unos cinco minutos en ese viaje y después usted frenaba y la paranoia. 
Entonces nosotros nos sentábamos y todos compartimos eso y decíamos, los dolores de 
cabeza tan fuertes, entonces era recurrente y nos dábamos cuenta que era que, pues 
usted a una planta hidropónica puede echarle ahí por ejemplo clorhidrato de coca y ella 
misma se absorbe eso y se lo re-absorbe. Entonces claro, eso es una mezcla entre un, 
entre el THC que tiene una tendencia no tanto a estimular sino más bien a aplacar a 
detener, con un estimulante eso es una bomba. Y eso era lo que uno identificaba. O la 
forma como la secan, la manera como la empacan, con que la empacan. Entonces todo 
eso influye y uno va es consumiendo cosas a veces muy raras. 
#3: si esa fue la primera cosa que yo vi cuando empecé a cultivarla y antes de otras partes 
cuando la compraba antes, los sabores, los olores, lo que causaba. Entonces como que eso 
no me gusto… 
#2: cuantas veces no nos ha tocado, de pronto un moñito y sacarle el pedazo de ladrillo.  
#5: ¡sí! lleno de pelos… así me toco con la primera que yo compre (risas)…  
#2: y eso que, pues no sé hasta qué punto sea cierto, pero me hicieron el comentario, era 
que la marihuana que vendían acá, le echaban yodo, para pasar desapercibida ante los 
caninos estos, los perros y para generar más adicción. Eso tenía entendido. 
#4: yo estuve yendo donde un psicoanalista en los años 2009 y 2008. El me mencionaba 
unos estudios que estaban realizando un grupo de compañeros alrededor de los 
expendedores de marihuana en la ciudad de Pereira y los cuales estaban muy asociados a 
lo que usted menciona, a la implementación de rociarlos con alguna sustancia química, no 
me acuerdo la vedad que sustancia me mencionaba el, pero menciono alrededor de cinco 
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o cuatro que se le rocían y se las hace más adictivas. Es complejo y es preocupante porque 
entonces la salud se deteriora y no está beneficiando y no está haciendo el efecto que 
hace la cannabis sativa que es cultivada en casa, lo que estamos comprando es un 
“producto de la muerte” como cualquiera que usted podía comprar en un supermercado 
o en…si etcétera. 
#5: (#2) desde ese punto de vista -por ejemplo- usted que perspectiva le ve a las 
posibilidades de que políticamente puedan implementarse otras estrategias para que no 
se diga pues que se venda indiscriminadamente y que esto se convierta pues en otra 
droga más -como las bebidas alcohólicas- pero ¿es posible políticamente vivir y convivir 
con comunidades cannabinoides? 
#2: desde luego que sí, o sea me parece fundamental, primordial que se acepte el auto 
cultivo y educar además sobre a eso. Que cada persona tenga su matica, que consuma de 
su mata, pues ya lo de mas, que yo quiero compartir con voz esto, de mi mata, 
compartime voz de la tuya, eso sería más gratificante todavía. Pero, primordialmente seria 
eso, que cada persona tenga su cultivo. Ojala algún día y esperemos con este gobierno de 
Santos que le esta “apostando” -entre comillas-a la legalización se pueda dar y es 
complejo además, porque yo creo que todos aquí tenemos claro que ellos apuestan es a 
un negocio y el de ellos. Tienen las tierras, pues esto nos da vendamos, cultivémosla, 
legalicémosla y ya. Pero entonces, bueno hasta qué punto vamos a ser nosotros educados, 
como vamos a ser educados, si de verdad el país está preparado para una legalización, no 
es solo de que ¡Ah! La legalizaron y ya que rico todos a fumar no, creo que vas más allá de 
un simple hecho de legalizar una planta. 
#6: ¿cuál cree que puede ser el fundamento para que esa convivencia sea posible? 
#2: trabajo de base, grupos focales, esto que estamos haciendo en este momento es 
esencial. Si nosotros no empezamos a hacer esto, si desde el vecino, el compañero, la 
novia, si no les decimos a las personas esto que estamos hablando no hay nada. Entonces, 
yo creo que este trabajo de base es muy importante, llevar la consciencia, un poco la 
consciencia de que tenemos, levársela al otro, entregársela también. Desnudarnos un 
poco, me parece que es desnudarnos un poco, ve mira, yo la consumo pero es que yo 
cuando te he robado, yo cuando te he pegado un golpe por eso ¡no!, entonces yo creo 
que en esa medida es un proceso y ahí vamos. 
#5: ligado a eso -por ejemplo- ¿qué piensa sobre esos prejuicios que se tienen? Que dice 
que abrir, contar y expresar un poquito más de esta consciencia cannabinoide que no 
necesariamente está relacionada como una regla general a la delincuencia, al multi, al 
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poli-consumo porque al principio usted menciono algo no solamente con la marihuana 
sino con otras, pero es claro que -por ejemplo- una cosa es usar la marihuana, otra cosa es 
usar el bazuco, otra el perico, otra la pega, otra los volátiles, es decir, cada una tiene su 
esencia, cada una tiene su chiste -por decirlo así- y cada una debe ser estudiada 
particularmente, no se puede generalizar. Frente a eso, ¿qué piensa los prejuicios…? 
#2: bueno, es complicado, es difícil, es una tarea, uy pesada diría yo. Y hablo a partir de mi 
hogar, de mi casa. Mi mamá todavía tiene mucho estigma frente a eso, además por lo que 
le ocurrió a mi hermano el accidente pues este (bueno, eso no fue un accidente, fue un 
atentado de hecho) pero es complicado porque ella cree que… haber, que me puede pasar 
lo mismo a mí en cualquier momento y bueno, tiene razón pero entonces no, tenemos 
que seguir dando esa lucha, tenemos que seguir generando esa confianza. Me parece que 
el estigma todo no lo han dado los medios de comunicación, culpo totalmente a los 
medios, por ese mal uso que le damos, porque no solo la culpa es de los que nos 
transmiten la información, sino nosotros como lectores también tenemos grado de culpa. 
Me parece que es fuerte, pesado escuchar a alguien decir: “a es que ese marihuanero 
ladrón” no sé, yo me siento mal la verdad, no porque lo sea sino porque no me parece que 
esa sea la manera adecuada de tratar a una persona, sin siquiera haber tratado con él, -no 
se- es complicado ese cuento de la estigmatización… 
#6: y teniendo en cuenta lo que usted mencionaba ahorita respecto a la profesora y es 
que la influencia de las palabras de las personas es crucial para hacer sentir mal al otro-sí-  
eso es lo que como que potencializa esa estigmatización o la tergiversación de este estilo 
de vida… no pues de alguna manera…  
#1: ¿usted en que espacios se mueve pues en este momento de su vida a parte de la 
universidad?  
#2: ¿en cuánto a qué?... 
#1: el barrio, otros movimientos, gente ¿con que gente y en que espacios se relaciona con 
ellos?… es decir, yo leo que cuando usted dice que debemos estar preparados –cierto-, en 
el caso tal de que -por ejemplo- se legalizara, ¿qué significa estar preparados? y uno 
dependiendo como del espacio en el que se mueve como que dimensiona las cosas de una 
manera distinta, porque si la legalizan no es solamente para la gente de la universidad o 
no es solamente para un grupo –cierto-, es para todos y de pronto pues desde acá uno 
concibe la cosa un poco distinta, pero por ejemplo se llegaría uno a preguntar eh, que 
sería estar preparados para personas con las que usted se desenvuelve -por ejemplo- en el 
espacio pues de la universidad a las personas que están de pronto en un centro de 
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atención -cierto- ¿hay alguna diferencia? o ¿cómo se hace esa relación? ahí y ¿cómo 
siente usted que se vive de pronto la marihuana en la experiencia que usted ha tenido en 
el diálogo con otras personas o por lo visto -cierto- de acuerdo a esos espacios 
específicos…? 
#2: bueno, yo creo que estar preparados es, lo que hablaba un poco de educar, educarnos 
y educar también. Estar preparados no es esperar el momento de que nos digan, listo se 
legalizo… ¡no! creo que estar preparados es, bueno ahora que se legalizo, ¿cómo es el 
proceso entonces, como vamos a empezar?, vamos a aceptar entonces que lleguen las 
industrias tabacaleras también a vender sus cigarrillos de marihuana o no vamos a aceptar 
eso, sino que vamos a empezar a cultivar nosotros… o sea es a ese tipo de preparación a la 
que me refiero, no es solo con quien me mueva, con quien hable, con quien fume, es de 
que hablo, que es lo que hago mientras hablo, no es tanto quien, sino el que, o el por qué 
lo hago. Yo creo que estoy preparado, yo creo que estoy preparado, hay muchísimo por 
construir -cierto- hay muchísimo por llenar pero creo que estoy en la capacidad de 
argumentar el por qué la legalización… no sé si responda a la pregunta… 
#1: responde a la pregunta, sino que me queda la inquietud… 
#6: pero mira -pues perdón- desde este, no sé desde lo cotidiano, nosotros no siempre 
estamos preparados para las cosas -cierto-de hecho en la misma cotidianidad nos vemos 
enfrentados a ciertos desafíos que de alguna manera o los asumimos o los dejamos pasar 
de largo… Entonces yo creo que -dándole pues como continuidad a lo que planteaba él- 
frente a lo de estar pre-parados es, simplemente como estar dispuestos a la tolerancia, así 
como toleramos que el vecino tenga sus estilos de vida, de la música, de fumarse su 
cigarrillo diario, de beberse cada 8 días y embriagarse y pegarle a la mujer bueno si, son 
estilos de vida, como los toleramos, también como en ocasiones nos importa un carajo 
porque es su vida no la mía, entonces creo que es como, como estar dispuestos a eso, a 
tolerar que son también estilos de vida, -cierto- que tenemos la capacidad, la autonomía 
de decidir: bueno es mi vida, yo decido que usar y que no usar en mi vida ¿cierto?... 
#1: pero yo comprendo entonces desde (#2) que es como una forma de estar pre-parados 
es, como voy a manejar en términos de independencia pues el tema -cierto- que no se 
convierta en un elemento más que nos imponen como para consumir -cierto- ¿si, estoy 
entendiendo bien…? 
#2: si pero no solo de independencia, sino que debemos tener en cuenta que, yo la 
consumo y tengo mi mata -cierto- digámoslo en el caso pues especifico del auto cultivo, 
pero también convivo con otra gente, fumo con otra gente, fumo con mis pareceros, con 
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un familiar,  bueno yo que sé, es también tener eso en cuenta no solo en lo individual sino 
también en lo colectivo y diría que más en lo colectivo que lo individual porque al fin al 
cabo lo individual uno pues es uno y ya está viviendo su vida como quiera vivirlo, pero se 
construye es desde lo colectivo… 
#4: yo quería realizar una regresión a lo que usted había mencionado antes, una palabra 
de 9 letras que es muy interesante, que creo que fue la más sonada del 2011, EDUCACION, 
si no estamos mal, la educación de nuestro país es la peor que puede haber en 
Suramérica, con unos niveles bajamente y precariedades altísimas que nos dejan 
totalmente alertados sobre qué clase de pedagogos tenemos en estos momentos en las 
escuelas, que no son capaz de modificar currículos, sino que se adaptan a lo que el 
gobierno nacional les propone y ellos fomentan una educación que resulta ser lacerante 
para los estudiantes en cuanto no incentiva investigación, ni que los estudiantes se 
propongan una meta de auto educarse no, ellos esperan a que el maestro llegue a las 
clases como en la universidad, usted es maestro y sabe que los alumnos usted llega y 
llegan a esperar una clase magistral suya, no sería al contrario que los alumnos llegaran a 
debatir de su clase con el profesor que ya tiene unos conocimiento previos. Tenemos una 
deformación en la educación y tenemos medios que desinforman masivamente a la 
comunidad, estamos ante una situación alarmante y la verdad es que el consumo de 
cannabis es considerado lesivo porque los mismos consumidores de cannabis realizan 
esas, aportan a realizar esa estigmatización del consumo, al alejarse a lugares oscuros, al 
no explicarles a las personas que son frecuentes a él porque consumen marihuana, por 
ejemplo si yo hablo por mi parte, yo no he debatido con mi familia acerca del consumo de 
la marihuana y tenemos y tengo ese problema y creo que algunos lo deben tener también, 
entonces tenemos que abrirnos a hablar con las demás personas porque  nos quedamos 
en espacios académicos y la verdad es que la universidad se ha quedado muy dentro de la 
universidad, la universidad no ha salido a la sociedad, entonces necesitamos salir y 
proponer con la comunidad, porque es que ya no es solo de acá, de que, dentro del núcleo 
de formación del poder popular sino que es ahí donde está  el poder popular, donde están 
las masas, donde está la gente y donde están los consumidores…  
#5: un paréntesis que me llamó la atención y no me, pues pensando y observándonos 
todos yo veo que somos tan diversos (risas) pues yo me pongo a ver y (#6) pues quien iba 
a pensar… #2: pero que rico, eso es tan delicioso… #5: no, -o sea- todos como tan diversos 
que yo digo no pues mira que… ¿Qué música le gusta? (risas)… 
#6: pues yo había pensado preguntarle eso, es porque un aspecto clave –digamos- en la 




#5: si, ¿qué música le gusta, que prácticas culturales?... 
#2: bueno voy a hablar un poco de mi vida en cuanto a términos musicales. Desde los 8, 9 
años más o menos escucho rock, solo rock, siempre me ha gustado el rock, soy muy 
roquero, en español en ingles… desde los 15, 16 años más o menos empecé a escuchar el 
reggae y me enamore del reggae tanto que pensé que me había enamorado de su cultura, 
del cuento del rastafarismo –cierto-, me parece muy interesante, pero también soy 
consciente de que aquí no lo puedo aplicar, es casi que imposible, pero si, -digamos- que 
en lo musical el reggae es la música predilecta; no me gusta el reggaetón lo detesto, 
bueno uno que otro tema de este “man” eh, Tego Calderón, me parece que hace buena 
música, buen reggaetón, pero no, no, lo detesto, el merengue me parece que es siempre 
lo mismo, monótono eso no, la salsa es una delicia, me pone a vibrar el cuerpo. Ya yo digo 
que roquero, roquero alternativo… 
#5: Y ¿otras prácticas culturales, el cine o que le gusta leer…? 
#2: El cine si, de verdad que me apasiona mucho, desde este cuento pues de la 
comunicación, entonces trato por lo general no digo que siempre, pero trato en lo general 
de sentarme a ver una película, porque el plano, porque el color, me parece interesante 
eso, pero bueno en general el cine, sea buena o mala lo que sea, es cine al fin y al cabo. La 
lectura me gusta -que se yo- la fantasía tal vez, nos saca un poquito de esto, de ahí del 
centro de la tierra… eh, me va un poco -bueno no puedo decir que me va mal- pero no es 
que me apasione mucho los términos técnicos, académicos, no se no encuentro como la 
respuesta para decir ah, eso que mierda tan maluca, pero me parece interesante también 
aprenderlos, no es que me llame mucho la atención la verdad, pero si, se lee, se aprende, 
se comparte… 
#6: Y en cuanto al arte o a lo artístico ¿tiene alguna habilidad o…? 
#2: Pues todavía no he definido que es arte… pero era un apático al teatro, ¡apático total! 
no me gustaba, lo detestaba el teatro, ver a una gente ahí parada en una tarima hablando 
mierda, pero bueno uno termina por apreciar lo que hacen las demás personas -cierto- 
por ese esfuerzo… la pintura también hay cantidad de cosas, ah bueno, en cuanto a lo 
artístico me gusta algo que me asombre, que me llene como de, de alegría, de, que me 
sorprenda creo que esa es la palabra, me sorprenda no importa que si es literatura, si es 
poesía, que me deje como, sin palabras, eso me gusta, que quede atónito ante algo 
artístico… eso me gusta… 
#5: no, yo no tengo más preguntas, pues ha sido -ha sido que digo yo- como un  ejercicio 
rápido pero uno alcanza a ver que es preciso, usted es muy preciso como en las preguntas, 
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en las respuestas usted dice: ah sí es así, entonces uno dice pues que más va a decir si ya 
dijo que… #2: pero hay mucho por hablar… #5: ah sí claro pero… (#3 se va) 
#1: Yo si quiero saber una cosa, en este momento, bueno usted dice que es muy preciso y 
prácticamente como que va directo al grano y yo no sé si eso es como falta de tener 
claridad en el asunto, pero que son las cosas que usted de pronto en este momento le 
generan inquietudes –cierto- ¿hay algo que lo haga cuestionarse? hay algo que, que, si en 
general que lo haga cuestionarse su situación con respecto al consumo… 
#2: pues yo creo que lo que más me -digamos- como me atormenta seria la palabra… #1: 
¿atormenta?  
#2: si puede ser, es lo que les comentaba ahorita del abuso, eso es lo que más me 
preocupa, pero que yo diga, el miedo, el peligro que tenemos ante el acoso, ante el 
señalamiento, eso es una preocupación que siempre va a estar ahí latente, pero no, en lo 
personal es eso, el abuso de ella, eso es lo que más me preocupa…  
#1: y en lo familiar, usted de pronto pues a pesar de pronto de las barreras que se puedan 
ver ahí -cierto- usted puede sentir que hace que eso ha cambiado en algo su perspectiva 
de la posición que usted tiene en la familia, de la relación que crea con ellos… -cierto-… 
#2: si, -digamos- ejemplo concreto, en la religión, yo soy, no sé si agnóstico o ateo -no, 
ateo no creo- agnóstico tal vez, bueno no creyente sería más la palabra más precisa, no 
creyente en religiones, y ese conflicto que tengo con mi madre, que ella es muy religiosa, 
muy piadosa, mucha fe y yo le respeto eso, cuando le hago algún comentario: vea esa 
gente arrodillada allá pelando las rodillas, ella se ofende, se siente ofendida. Aprendí a 
tolerarle eso -cierto- que vaya a su misa que ore, que todo ese cuento, pero entonces 
también le pedí el favor de que no se metiera con mis creencias, y en esa medida hemos 
ido construyendo -a veces es fuerte- digamos llego a mi casa con los ojos muy rojos y 
entonces, vea otra vez, ¡ah! este muchacho que mire, pero eso se va trabajando, eso no 
tampoco se logra de un día para otro; eso sí es algo que me preocupe dentro del núcleo 
familiar, es eso, es buscar esa estabilidad, bueno yo le respeto lo suyo pero entonces 
también respéteme lo mío, yo no vengo aquí a robarle, no vengo a sacar el equipo de 
sonido y empeñarlo para irme a consumir algo no, trato de hablar con ella en lo posible 
sobre eso, pero son muy reacios, ellos son muy reacios cuando uno, solo con el hecho de 
mencionar la palabra marihuana se tocan, entonces es complicado pero no, digamos que 
esa es una de las partes que me preocupa, no tanto por mi parte, si no porque ella 
termine como accediendo un poco a la manera de ver el mundo, porque me parece que la 
religiones lo que hacen es cerrar la visión… 
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#4: ¿Es aconsejable o no el consumo de marihuana? 
#2: Es una decisión muy personal. 
#4: Bueno esa es la consideración suya y toda consideración es valiosísima. 
#2: si, yo digo que es una consideración personal porque yo no puedo llegar aquí a 
decirte: ve “mono” camina y fumemos -no es que yo no fumo- no, no importa fume 
(risas)… entonces yo creo que si voz querés hacerlo lo haces -creo yo- pero bueno, 
hablemos pues de que ¿quién invitara a todo el mundo a que se dé una dosis o un plon de 
marihuana? para que sientan el poder que tiene esa planta, para que sientan lo que, lo 
que provoca en el cuerpo, todas las sensaciones, todos los sabores que podemos percibir, 
todos los colores que se agudizan fumando… Ah bueno, otra cosa, nunca he alucinado… 
(risas)… he comido hongos, papelitos, eh, no me gustan los químicos -la verdad no me 
gustan- el perico lo probé pero no -pues hablando de otras sustancias- no, lo probé pero 
no, para nada con la base de coca. El hongo me parece que es una planta también de 
mucho respeto, es un estado totalmente diferente al de la marihuana, pensé que iba a 
alucinar pero no, es eso, me he quedado como con las ganas de ver un unicornio rosado o 
algo así (risas)… nunca he alucinado #5: ve, muy particular…  
#6: es muy particular, él me dijo eso y yo dije pero… #2: en la historia que les contaba 
ahorita que estuve por allá en la zona amortiguadora del Tatamá, yo veía la luna ahí, veía 
como colores verdosos, violetas, pero yo no puedo decir que fue una alucinación, 
mientras veía la luna veía esos colores alrededor, pero no puedo estar seguro que fue una 
alucinación, esa ha sido como mi experiencia…  
#6: y el decidir usar la planta, ¿cree que le ha modificado la perspectiva de la vida o del 
mundo? -no se-… 
#2: yo creo que me abrió la mente, bueno de hecho lo está haciendo todavía, me está 
abriendo la mente, me está abriendo la visión de mundo, antes pensaba que un 
marihuanero era un ladrón, lo consideraba un vicioso, pero vicios tenemos todos. Sí, me 
cambio la perspectiva, antes era, respondía con una piedra en la mano: ¡ah pero este man 
que!… antes era así, ahora no se, siento que es ella la que me ha dado esa calma, esa paz 
interior y me gusta cómo me siento. 
#1: ¿y en su construcción profesional cómo influye?... 
#2: pues yo diría que, influye demasiado, porque uno se encuentra con personas que son 
reacias, que no la consumen que la odian -digámoslo así- entonces eso ya genera un 
choque, no en el dialogo sino en esa manera o en ese modos viviendo no, de que: ah es 
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que usted fuma marihuana y yo no, entonces eso ya genera un conflicto ahí. Pero, pero yo 
creo que son cosas que se tienen que hacer a un lado, si una persona va a llegar a 
señalarme y decirme: es que yo no quiero tenerlo aquí porque usted es un marihuanero, 
pues hombre que lastima, tal vez esté perdiendo a una persona valiosa no sé, mis ideas 
también le pueden servir, no se niegue a posibilidades, es complicado…  
#1: pero digamos que aparte de ese choque que puede existir ahí -cierto- ¿cómo se 
construye usted? o sea desde su individualidad -cierto-, no como por lo que piensen los 
otros, o por las limitaciones que eso le puede generar en cargos no, o sea cual podría ser 
la diferencia entre usted licenciado en comunicación e informática educativa -que eso es 
cierto- digamos en el caso de no consumir al que, al de hoy que consume la marihuana, 
¿cuál es la diferencia radical y en que el consumo de la marihuana, transforma la manera 
en que usted se está formando como licenciado en comunicación?… 
#2: pues haber, yo creo que en primer lugar lo que hemos hablado, que nos abre un poco 
la visión de mundo -o bueno en mi caso por lo menos- ya me deja más perceptivo ante 
situaciones, ante hechos, ante lecturas… me afectaría tal vez si sigo aceptando eso, de que 
si fumo marihuana entonces voy a estar haciendo mal, o sea ese estigma tenemos que 
alejarlo primero nosotros -creo yo pues- no, no creo que me afecte en lo profesional para 
nada.  
#1: ¿y tampoco potencia?  
#2: como te digo, uno potencia en la medida en que quiera -cierto- entonces si la 
consumo para concentrarme más, para -si digámoslo así- si la consumo para 
concentrarme más estoy pensando es en eso en concentrarme más, no en que voy a 
tirarme a la locha y ya, entonces es como eso, como diferencio yo ese momento 
profesional o ese momento de ocio y lo que digo de nuevo, nosotros tenemos que 
empezar a quitar ese estigma es desde nosotros mismos, si nosotros no empezamos a 
decir es que si la consumo entonces estoy haciendo mal, no llegar trabado a clase, no 
estamos haciendo nada… 
#5: determinar el momento también, pues me imagino que se irá dando cuenta en la 
medida en que lleve a cabo el ejercicio profesional, es decir, en la medida en que ya este… 
#6: desempeñando su profesión… #5: dedicado a su profesión de lleno y no solo 
mediando entre la universidad y un trabajo, porque aquí se va preparando uno pero aquí 
todavía uno no está de lleno vinculado a unas reglas institucionales, a un horario en donde 
uno debe estar cumpliendo, unas personas que están ahí escuchándolo. Si claro, eso es 
interesante, mediar con lo profesional, porque yo -por ejemplo- frente a lo que usted ha 
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dicho, para mí el estado en la embriaguez cannabinoide es algo, que debo cuidar como 
algo sagrado es decir, para mi es algo que debo, lo delimito en la medida en que, no tanto 
sea un mal para los demás sino que es algo que yo conservo y que no puede ser afectado 
por los otros que no entienden ese estado, entonces mediando el ejercicio profesional es 
muy tenaz pues, o por lo menos hablándolo en términos personales; me ha enseñado que 
uno de los aspectos fundamentales es hacer lo que me gusta hacer y hacerlo solo porque 
es algo que me encanta, en esa medida el trabajo para mi va a ser algo interesante, me ha 
enseñado que no tengo porque estar completamente vinculado a un trabajo en el que se 
me convierta en una esclavitud, porque pues decir que todo me gusta del trabajo no es 
así, a mí me toca negociar algunas cosas con la institución, es decir, yo sé que debo ceder 
en algunas cosas, porque pues la institución no le va a dar a uno un camino lleno de flores 
y una vida bella y llena de esperanza (risas) hay que negociar y hay que entrar a auxiliar 
con ella y aprender a mediar y a negociar con la institución es algo interesante -en el 
ejercicio profesional- a mí lo que me ha enseñado es, cuido ese estado en momentos en 
los que no esté en la institución porque puede ser afectado, porque no es tanto que yo le 
haga daño a los demás, sino que es que los demás le hacen daño a esa experiencia mental, 
entonces no quiero afectarla, la experiencia, esa experiencia mental me enseña el 
compromiso que yo tengo aquí con la educación más allá de unos estatutos institucionales 
y normativos, es decir, yo estoy aquí en la universidad no tanto –pues- como porque es 
que yo diga que aquí en la universidad yo tengo un sentido de pertenencia con ella, de 
hecho soy muy crítico con respecto a algunas cosas de acá, más que eso, por la practica 
educativa, por lo que uno pueda hacer aquí y eso me lo ha enseñado la planta, es una cosa 
muy tenaz porque tiene uno, -por ejemplo- en el caso mío yo sé que cuando tengo 
semanas arduas de trabajo, yo no, yo no toco la planta, porque me ha pasado que muchas 
veces cuando tengo semanas arduas de trabajo me pongo de descarado a llamar a la 
planta y me pega unas regañadas tan tremendas que yo digo no, no, esto no puede, o sea 
no, no, no yo ya sé que no puedo, si he tenido semanas intensas de trabajo debo algo, 
como limpiarme un poquito de ese estrés, de esa velocidad porque si no se me termina 
vinculando y se me vuelve contra mí, entonces yo como que trato de relajarme y digo no, 
o sea usarla en un momento en que ella no tenga por qué cargar con este estrés 
institucional. Y otra de las cosas es que sé que si al otro día tengo que, una reunión con 
algunas personas que son tensas -los demonios pues que hay- entonces digo: yo no la uso 
porque yo no la voy a corromper con esas lenguas tan “viperinas”, entonces casi que, 
porque uno ahí en ese estado -por ejemplo- después, el estado posterior -por ejemplo al 
otro día- un puede estar sin quererlo, muy entregado, muy abierto, muy apacible con, de 
mucha escucha, con las barreras abajo y lo cogen a uno estos demonios y lo vuelven un 
tres. Entonces yo digo no, estos demonios no los puedo yo descuidar, tengo que estar 
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atento, me ha tocado mediar -por lo que tú dices de lo profesional- pero para mí es más lo 
que he podido conseguir, que lo que me ha quitado, es más lo que he podido potenciar 
que lo que me ha quitado, lo que si es que, es que yo trato de respetarla y de darle su 
lugar, a mí me ha tocado es darle su lugar porque a veces como -usted dice- a veces he 
entrado en los momentos en que me descuido, no le doy su lugar sino que la dejo como 
para, la dejo solo para mí, para alimentar mi ego, como para y mejor dicho me meto en 
unas cuestiones muy raras, empiezo con el dilema propio en el que uy como así, -o sea- 
que yo, entonces empiezo a montarme en películas raras con la gente y todo, que el otro 
entonces que, cuando me dijo eso que fue lo que me quiso decir, que está atentando 
contra, -o sea- no, empiezo con la cosa, y yo digo no, cuando empiezo así yo no puedo 
echarle la culpa a la planta, esto no puede ser la planta, la planta es muy sana, lo que 
estoy haciendo es más bien alimentando mi ego con la planta y yo no puedo hacer eso. 
Entonces por eso es que yo –pues- personalmente siento eso, cuando ocurre que a veces  
abuso de ella y a veces cruza también la cuestión, uy será que me estoy volviendo adicto, 
uy será que estoy ya embalado o que no sé qué, y digo no, entonces empiezo con esa 
discusión  y esa discusión esta de la mano de la paranoia, que aquel que fue lo que me dijo 
uy no y empiezo con las películas y entonces tengo que frenar y digo, esto no es la planta, 
esto soy yo abusando de ella y alimentando mi ego con ella entonces no, no puedo…  
#1: pero, -por ejemplo- en la experiencia que yo les contaba, evaluándola en este 
momento y viendo pues como las cosas desde la planta, yo diría que la marihuana me 
potencio la capacidad de pensar-me como ser social y en ese sentido yo no necesito 
estarla consumiendo para que me potencie como -o sea- no me refiero tanto como hacia 
el consumo cotidiano a la, si no, no, -o sea- es algo que queda ya como mío -cierto- pero 
que se evidencia en mi relación con los demás y era lo que yo les comentaba, -o sea- partir 
de ella fue que yo comencé a formar otras relaciones y me comencé a abrir a la gente y 
eso me ayuda como etnoeducadora, porque como yo era tan sola –cierto- entonces si 
bien eso me sirve porque a mí me gusta como estarme cuestionando, siempre he 
comenzado como de hacer el ejercicio conmigo misma y esas cosas, tenía que reconocer 
mi ser social también y en ese sentido la marihuana me ha potenciado profesionalmente, 
desde la Etnoeducación, es lo mismo que pasa -por ejemplo- con la gente con la que 
hablo, yo no todo el tiempo que me encuentro con ellos estoy trabada -no estamos pues 
así- pero el hecho de abrirnos un espacio para conocernos en algo que es un poco mítico, 
que es un poco, que no se hace pues digamos con cualquier persona y más cuando usted 
está fuera de la  universidad -cierto- eso ha hecho que esas personas, que con ellas genere 
un vínculo especial que es permanente aun cuando nos veamos no tengamos un porro en 
la mano -cierto-. Entonces la pregunta iba más referida era a eso, es decir, cuando 
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nosotros justificamos el hecho, o hacemos nuestro ¿Cómo es que se llama? #4: 
embriaguez cannabinoide.  
#1: no, cuando nosotros eh, lo argumentamos desde lo político, desde lo comunitario -
cierto- entonces seria no solamente se reduce al hecho de cuando yo la tengo ahí -cierto- 
o el que los otros me vean así, sino por qué, si yo descubrí que, que a mí me ha sido útil en 
esto, esto y esto, ya para cualquier momento de su vida, pues no sé. 
#5: bueno compañeros, yo creo que ya casi tenemos que entregar este salón -bueno este 
espacio- agradecerles pues por el momento… #2: a ustedes… #5: siento que esto pues, 
más que un ejercicio de que vamos a investigar, es como he dicho un estudio a ver si 
podemos contribuir en, con un proceso de reconocimiento que posiblemente otras 
personas están haciendo desde otros lugares, en otras ciudades o incluso aquí mismo hay 
gente que también está trabajando en eso, nosotros aportamos un granito de arena en 
este sentido; la idea es que si nos podemos reunir en otros momentos lo hagamos, que 
dejemos el correo electrónico escrito en una hojita, a ver si de pronto nos programamos -
por ejemplo- para dentro de quince días y podamos hacer un video-foro a partir de una 
película, veamos la película y la discutimos, ¿Qué les parece? no sé ustedes dirán…  
#1: ay no, pues es que yo quería hacer una pregunta, me estaba cuestionado si era muy 
salida pues… pero, como ¿Qué concibe del amor? #5: ¿Quién, yo? ¿Ah, él?…  
#2: ¿el amor? #1: sí. #2: ¿El amor en general? ¿La palabra amor? -ey que “hueso” de 
pregunta- (risas)… pero haber,- o sea-, que amo o… #1: ¿Qué concibe del amor?  
#2: ¿cómo veo el amor? #1: si ¿qué es el amor?...  
#2: ¿Qué es el amor?, pasión, entrega, respeto, tolerancia; todo es como en esos 
sinónimos, en esos términos de sinónimos… #6: no como concibe el amor sino ¿qué es el 
amor?  
#2: es que me hizo las dos. #6: ¿ah sí? No, yo escuche la primera (risas)…  
#1: -o sea-, la palabra amor y a usted ¿que se le ocurrió, que es, como la vive, como la 
percibe, como es en su conjunto, como la siente? o si la, pues eso ya… #6: ¿sin ninguna 
relación con la planta, o sí?...  
#2: Haber, que podría decir, pues es que… #1: si tiene algún significado político, religioso 
bueno eso no, no sé, ¿alguna vez se ha pensado esa palabra?  
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#2: no sé qué les suene, si muy desbaratado o qué, pero el amor es una palabra como 
cualquier otra, para mí -cierto- ¿Cómo se concibe socialmente? Pues en esos términos que 
le decía, respeto, tolerancia -cierto-… #1: ¿desde yo? #2: exacto, pues estoy hablando 
desde eso, así lo concibe la sociedad, de tolerancia de paz, de -cierto- pero yo lo veo es 
más como esa entrega que uno tiene hacia algo o hacia alguien, si uno ama, no importa si 
va a recibir a cambio -lo veo yo- si uno ama es porque le nace hacerlo, porque siente tal 
vez necesidad de hacerlo… definir el amor es muy duro -que cosa tan hijueputa- (risas) 
pero yo digo que es eso, es como esa pasión y esa entrega y esa entereza que uno tiene 
frente a alguien o algo -creo yo- #1: gracias. 
 
 Cuarto encuentro grupo de estudio: “Tertulias cannábicas” - manifiesto 
cannabinoide - 15 de junio - discusión en torno al video de Antonio Escohotado… 5 
Asistentes.  
Lugar: Cámara de Gesell – UTP. Hora inicio: 2:25 p.m. hora finalización: 5:00 p.m. 
(mujer) #1, (hombre #2, (hombre #3, (hombre #4 y (mujer) #5. 
#4: la invitación para el día de hoy es la siguiente: yo lo que sí quiero inicialmente, es 
mostrarles algo que desde el principio he ido pensando, les voy a entregar unas 
fotocopias. Lo que pasa es que el caso de  nuestro encuentro como les dije, tiene un 
objetivo inicial y es realizar un manifiesto cannabinoide, ese manifiesto cannabinoide 
tiene como punto fundamental -pues como todo manifiesto- hacer una crítica política, 
una crítica ética, a la forma como se maneja el discurso con respecto al uso de la 
marihuana y como nos vemos ligados a este discurso lleno de prejuicios, en un contexto 
en el que se considera que el uso de la marihuana está asociado a una enfermedad muy 
grave, a la delincuencia y a una droga proscrita. Entonces, yo lo que he venido pensando 
hace días es que, pues para hacer un manifiesto lo que inicialmente toca es con 
argumentos demostrar que hay unos errores importantes desde los cuales sé que el uso 
de la marihuana es ilegal y que la droga es…mmm… es mala. Ustedes ven en la primera 
(yo no me voy a demorar mucho en esto) ustedes ven en el primer esquema donde hay 
varios círculos que titulan: “Foucault y las dimensiones de la episteme moderna”. En estos 
círculos lo que se va a describir es, la forma como las ciencias sociales y humanas en algún 
momento descuidaron al ser humano, es decir, las ciencias sociales y humanas se 
dedicaron a conceptualizar el discurso sobre lo humano, pero se olvidaron de lo humano, 
y uno podría decir, ¿pero cómo es posible olvidarse de la vida humana? De la vida que 
tiene sentimientos, que tiene emociones, que tiene creencias, que tiene ambivalencias, 
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reduciendo la vida a otro concepto y ustedes lo encuentran aquí en los círculos del medio 
en la biología, la vida que nosotros, desde la cual nosotros -los que incursionamos en las 
ciencias sociales y humanas- pensamos la humanidad, es un concepto de vida biológico y 
no un concepto de vida humana, eso hace que reduzcamos cada vez más lo humano… 
entonces no quiero detenerme en esto, simplemente pues si alguien quiere profundizar 
en esto con mucho gusto en otro espacio nos sentamos o sacamos el momento, yo le 
explico cada uno de los círculos, pero este es el fundamento, este es uno de los primeros 
fundamentos epistemológicos que soportan el punto de partida para pensar el manifiesto 
cannabinoide. 
El otro esquema que ustedes tiene ahí que se llama: función creativa de la acción colectica 
y la conciencia en el lenguaje; este es un esquema que nos permite pensar cómo se 
concibe en el sentido común de una comunidad, la marihuana como una droga mala, la 
marihuana como algo moralmente perverso y como nosotros en un momento dado de 
nuestra historia -los que usamos la marihuana- llegamos a estar en unas coyunturas 
personales como el caso que uno piense, uy será que estoy haciendo mal, será que esto 
me va a llevar por el camino malo, empieza uno mentalmente a pelear con los ídolos que 
ha interiorizado de la familia, uno piensa: uy mi mamá, uy mi papá y que van a decir los 
vecinos. Entonces este esquema lo que permite es entender como nosotros interiorizamos 
a partir de la educación, a partir de la ciencia, a partir de la literatura, de las formas de 
vida que se van gestando desde los hábitos; como nosotros vamos interiorizando 
mentalmente un discurso con el cual debemos luchar inicialmente en el instante en que 
alguien decide usar la marihuana, en el momento en el que alguien decide usar algo que 
moralmente es concebido malo en un contexto especifico, ese es el otro esquema.  
Y este último esquema -este si lo hice esta semana- éste es como por decirlo así una 
evolución de este, porque éste tiene su sesgo, y es que el sesgo que este tiene es pensar 
esto desde el punto de vista conceptual, entonces por eso este que se presenta aquí tiene 
el nombre de “Orfeo sin Eurídice” entonces para eso si quiero explicárselos de forma 
mitológica que creo que podemos entenderlo un poquito más, y está el mismo esquema 
pero más reducido para que pues pudiera tener espacio y queda todo este lugar para 
descubrir, a partir de los sueños, de las utopías, de los símbolos, de las imágenes, de la 
memoria, bueno de todas esas cosas como las que ha preguntado (#5) aquí, y ¿qué 
experiencias vacanas le ha ofrecido la planta?... #5: Significativas…  
#4: significativas bueno, que pena este, aquí usando estas palabras tan agrestes… (risas)… 
entonces yo les quiero mostrar algo primero con respecto a eso… ¿Por qué se llama Orfeo 
sin Eurídice? Bueno, me imagino que ustedes algo habrán escuchado de la historia de 
Orfeo y Eurídice, pues hay varias versiones de Orfeo y Eurídice, esta que les voy a plantear 
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es cercana a Hesiodo, a Ovidio y lo que sucede es que Orfeo es un personaje significativo 
desde la antigua Grecia porque Orfeo se constituye en el símbolo, en el humano que 
encarna el símbolo de un ser sagrado, así como en el cristianismo Jesús, lo que pasa es 
que como en ese momento en la antigua Grecia no hay problema con el politeísmo, son 
varios los que encarnan símbolos sagrados, entonces entre ellos es Orfeo, una de las cosas 
más interesantes acá es que Orfeo recibe de Apolo la lira, y el hecho de que Orfeo reciba 
de Apolo la lira implica que él está recibiendo un instrumento musical sagrado en la 
mitología griega. Se dice que Orfeo no hacia música sino más bien que con la lira 
capturaba la música que ya estaba en la naturaleza, lo único que podía hacer Orfeo era 
traducir las notas musicales que existían en el mundo, el no componía música solo le 
traducía a través de las cuerdas de la lira que le había entregado a Apolo, la música a los 
mortales. Entonces Orfeo (yo les voy a mostrar aquí las imágenes que tengo pues voy a 
aprovechar que aquí si están) como pueden ver ustedes ahí, Orfeo su función era, 
enriquecer la humanidad con la música, cautivaba la gente con sus melodías y en un 
momento dado Orfeo conoce a una mujer, a su vez esta mujer queda cautivada por la 
música de Orfeo -Eurídice- entonces ambos se enamoran y Eurídice y Orfeo deciden vivir 
juntos para siempre. cierto día, bueno Eurídice a donde iba Orfeo iba Eurídice siempre lo 
estaba acompañando, casi que se había convertido en una unión muy importante, tanto 
que Orfeo  hacia música ya no solo para los humanos sino para Eurídice -a él le encantaba 
verla feliz con su música- cierto día (eso se encuentra en Ovidio porque como les dije hay 
versiones de Orfeo)… cierto día,  Orfeo iba caminando por el bosque con Eurídice y resulta 
que en un momento dado Eurídice fue picada por una serpiente, la picadura de la 
serpiente llevo a que Eurídice cayera en un sueño profundo y descendiera al hades… otra 
versión dice que Eurídice estaba recogiendo frutos y flores en el bosque sola y que en un 
momento dado empezaron a perseguirla unos Sátiros entonces llevaron a que ella cayera 
accidentalmente en un hueco lleno de serpientes y una de estas serpientes la pico, cayó 
en un sueño profundo y descendió al hades… Orfeo había entrado en una tristeza muy 
profunda porque Eurídice estaba en el Hades y él sabía todos los requisitos de los 
misterios, es decir, él sabía que ningún mortal podía viajar al hades y volver y si descendía 
allí, allí se quedaba. Entonces Orfeo en su tristeza, se fue para los bosques a interpretar su 
música, pero era una música melancólica, era una música muy triste, hacía que la gente 
también se entristeciera. De tal manera que en un instante… (Lo que pasa es que tengo 
una confusión acá por la imagen que acabo de ver) esto como que se me adelanto acá. 
Bueno, en un momento Orfeo no aguanto más y entonces decidió viajar al hades, en el 
momento en que decidió viajar al hades, Orfeo por ejemplo para entrar y dominar la 
bravura de cancerbero -del perro de tres cabezas- lo que hace es hipnotizarlo con su lira, 
así sucesivamente sigue hacia el hades y se encuentra con Perséfone -la diosa del 
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inframundo- lo que le dice es que por favor el necesita que le devuelvan a Eurídice y que 
le permitan regresar al mundo de los mortales con ella, que él ya no puede hacer música 
bella para los humanos sino pura música triste, entonces Perséfone le dijo que quería 
escuchar sus notas musicales y cuando escucho su música, ella creyó inconcebible 
convertir esa música en una música triste y le permitió inicialmente ver a Eurídice -
comprobar que ella estaba allí-  posteriormente  Perséfone accedió hablar con Hades para 
ver si era posible que escuchara a Orfeo y Hades accedió a escuchar a Orfeo, se dice que 
es la primera y la última vez que Hades lloro, entonces Hades le dijo a Orfeo que 
efectivamente le iba a permitir que saliera con Eurídice del inframundo, pero le iba poner 
una sola condición, mientras fuera caminando Eurídice iba a ir detrás de él pero no podía 
voltear a mirar hacia atrás, debía confiar y esperar a que saliera del inframundo para 
poderla observar, entonces antes de que Orfeo saliera del hades, no confió en lo que 
había dicho el dios y volteo a mirar y efectivamente Eurídice iba detrás pero se esfumo 
como la arena porque había sido un convenio que había hecho con la inmortalidad. Un 
paréntesis bien importante, (veamos la psicología de Orfeo “si no veo no creo” es decir, 
Orfeo era de los que tenía que ver para creer y no creyó en Hades y no estaba convencido 
entonces él quería una prueba verdadera de que Eurídice venia atrás, y volteo a mirar “si 
no veo no creo” en el momento en que Orfeo decide mirar se esfuma Eurídice y en ese 
mismo instante él ya sabe que perdió la posibilidad de volver a ver a su amada. Cosa 
interesante en este caso, en el momento en que Orfeo voltea a mirar hacia atrás y ve 
como Eurídice se esfuma como la arena, en ese mismo instante Orfeo pierde su femenino 
en el hades, es decir, Eurídice se había convertido en algo tan importante para Orfeo que 
se había ligado a él como su femenino, como su aspecto femenino, en el momento en que 
Orfeo voltea a mirar hacia atrás pierde su femenino, es decir él psicológicamente ya no 
tiene femenino, su femenino está en el inframundo, es decir en el hades, en nuestro caso 
en el inconsciente, en nuestro caso en el inconsciente está el lugar de lo femenino y en la 
consciencia el lugar de lo masculino -tanto en hombres como mujeres-) entonces Orfeo 
cuando sale del hades, -cierro paréntesis- Orfeo cuando sale del hades es tal su tristeza 
que vuelve a los bosques a interpretar música melancólica y en un momento dado por allí 
pasaban las Bacantes -las tres hijas de Dionisos- y escucharon la música y se sintieron 
ofendidas con esa música, entonces inmediatamente cogieron a Orfeo, lo golpearon, lo 
descuartizaron y le cortaron la cabeza, una de ellas arrojo la cabeza de Orfeo al rio Erebo y 
el rio Erebo desemboca en la laguna Estigia, en la laguna del olvido, entonces en el 
momento en que. Bueno que a la vez es parte del Okeanos -del océano- es decir, en 
Grecia es un rio que rodea el mundo y tiene la Estigia y el Leteo, o sea mitad es Estigia y 
mitad Leteo -olvido y memoria- entonces la cabeza de Orfeo llega al océano y en ese 
mismo momento en que llega al océano una serpiente trata de morder la cabeza y Apolo 
160 
 
para poderlo defender convierte la cabeza en roca pero no le quita la posibilidad de seguir 
haciendo poesía con su canto, es decir, Orfeo ya no interpreta la lira pero hace poesía con 
su canto, Apolo le convierte la cabeza en roca para que las serpientes no lo muerdan pero 
no le impide seguir haciendo poesía, entonces Orfeo se convierte en una cabeza que 
navega por el océano haciendo poesía, es bien importante que entendamos este otro 
aspecto, es una poesía sin cuerpo, es una poesía de la cabeza y es una poesía sin 
femenino, es decir, la metáfora entre Orfeo y Eurídice es que, hago poesía cada vez más 
bella entre más muerta estés, es decir, la belleza de mi poesía está en el sacrificio de mi 
femenino, es una poesía órfica, es lo que inaugura la religión órfica en los griegos y es lo 
que sustenta la filosofía que se constituye como la madre de las ciencias en occidente, es 
decir, es una filosofía sin cuerpo, es una filosofía de cabezas con roca y es una filosofía que 
necesita hacer el sacrificio de la muerte de lo más preciado para convertirse en algo más 
bello, es decir, no se convierte en algo bello con la vida sino con la muerte. Esto es lo que 
inaugura la filosofía en occidente y la forma de pensar occidental que nosotros tenemos, 
por eso esto se llama “Orfeo sin Eurídice” y arriba en la parte de arriba pongo la cabeza de 
Orfeo y en la parte de abajo pongo algo que hay que descubrir, es decir, lo que hay que 
descubrir es el cuerpo, lo que hay que descubrir es, son los sueños, la utopía, lo femenino 
que hay en cada uno de nosotros que también hace parte de este manifiesto, no es 
posible un manifiesto cannabinoide sin vida, pues estaríamos haciendo lo mismo, 
haciendo manifiestos para la muerte, manifiestos para las cabezas de roca, manifiestos 
para la razón instrumental y una de las cosas fundamentales acá es que en la embriaguez 
cannabinoide se recupera el cuerpo y se recupera la consciencia de que se tiene cuerpo y 
si se percatan de ello, ustedes han visto que en las discusiones que hemos tenido acá, no 
se ha obviado el cuerpo, el pensar sobre el cuerpo, unos han dicho “pienso sobre el 
cuerpo y veo que, me afecta, estoy cada vez más flaco” o “pienso sobre el cuerpo y veo 
que me ha cambiado” pero se piensa sobre el cuerpo, es decir, no se abandona el cuerpo 
en la embriaguez cannabinoide, se recupera el cuerpo, que se choca con el cuerpo pues 
claro, lo hemos abandonado durante mucho tiempo, pero ahí está, entonces es muy difícil 
concebir una embriaguez cannabinoide sin el cuerpo, sin la posibilidad de volver a sentir la 
vida del cuerpo en esa ruptura ontológica que tenemos entre mente y cuerpo. En eso 
consiste esto,  este esquema, entonces listo esto era lo que les quería mostrar, este es 
Orfeo descuartizado por las Bacantes, es el momento en que las hijas de Dionisos le cortan 
la cabeza, Dionisos se venga de ellas y las convierte en árboles, muy interesante ver como 
el árbol posteriormente se convierte en un sustento del conocimiento de la vida eterna en 
el cristianismo y del bien y del mal y como el árbol en la ciencia moderna se convierte en 
una metáfora de la constitución de las ciencias, el árbol de las ciencia, es decir, el árbol es 
un símbolo que inicialmente estaba ligado a lo femenino pero lo hemos convertido en un 
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símbolo de lo masculino cuando lo dibujamos sin raíces, porque si ustedes se fijan, hacen 
el ejercicio de dibujar un árbol y obviamos raíces… si (#3)…  
#3: lo extraño de las metáforas del árbol, la metáfora de que en un árbol no hay ninguna 
hoja igual, entonces lo mismo pasa en la sociedad, no hay persona igual, la metáfora que 
tenían los indígenas del árbol, de que la raíz significaba el infierno, el tronco la vida y las 
hojas el ascenso el cielo…  
#4: pero muy vacano lo que usted dice que en los indígenas las raíces significaban el, el 
inframundo… #3: y Zaratustra también habla de abajo de las raíces cuando predica en el 
árbol en la montaña, que se encuentra aquel joven en la ciudad de las vacas de los 
muchos colores y que le explica de que también el hombre crece hacia abajo, hacia el mal, 
también necesita cierta parte del mal…  
#4: entonces ahí es donde está, el árbol es un símbolo bien interesante y Dionisos 
convierte a las Bacantes en árbol, aquí está la cabeza de Orfeo en el océano haciendo sus 
cantos, una cabeza de roca haciendo poesía, que es nuestra poesía, eso lo plantea 
Nietzsche en “El nacimiento de la tragedia” como la poesía cada vez se va convirtiendo en 
algo más ficticio, en un sueño y creemos que es realidad cuando es un sueño, esa es la 
denuncia que hace Nietzsche con respecto al nacimiento de la tragedia, el nacimiento de 
la tragedia es la muerte de la sabiduría, o sea el nacimiento de la filosofía es ya el 
fallecimiento de la sabiduría, el filósofo solo se compromete en términos del lenguaje, no 
se compromete en términos de vida sino del lenguaje y por eso es filosofía y no 
sabiduría… bueno hasta ahí llega, creo que eso es una forma distinta de decirles a que se 
refiere este esquema.  
Y la invitación es que hoy observemos un video de 28 minutos donde Antonio Escohotado 
(A. E.) uno de los personajes -todavía está vivo- uno de los personajes que más ha hecho 
estudio sobre las plantas psicoactivas, A. E. es el que escribe el libro famoso “Historia 
general de las drogas” que son dos tomos, mil y algo de páginas- A. E. es el que escribe el 
texto “Cuestiones del cáñamo” que es un texto donde él a partir de una investigación que 
hace en Europa, demuestra como el uso de la marihuana en Holanda y las ganancias que 
obtiene el estado a partir de la venta de la marihuana, son recaudadas para las 
instituciones que se encargan de la rehabilitación de adictos a sustancias psicoactivas, 
pero Holanda es uno de los países con menor índice de adicción a sustancias psicoactivas, 
es decir, paradójicamente contrario a lo que nosotros pensaríamos, en Holanda los 
tratamientos para las adicciones son eficaces y ustedes saben que allá, es un país liberal 
desde el siglo XVII, Holanda permite la venta controlada de la cannabis y lo que se recauda 
de allí, todo va para un fondo en el que se pretende fortalecer los institutos de 
162 
 
rehabilitación a la adicción. Lo que muestra también es el problema que tiene Francia, el 
problema que tiene España en algunos casos, el problema que tiene Inglaterra, que no 
tienen la misma política de drogas que Holanda con respecto a la adicción a las sustancias 
psicoactivas y con respecto a la intoxicación. Por ejemplo, A.E. -en cuestiones del cáñamo- 
muestra como uno de los mayores proveedores que tiene Francia es Marruecos en 
cannabis y Marruecos para poder traficar la marihuana desde allá hasta Francia, utiliza 
muchas estrategias como se utilizan acá, mal secada, mal prensada, revuelta con otras 
cosas para que no la noten, entonces él muestra como esa forma de empaque, de 
transporte y de comercio deteriora tanto el principio activo de la marihuana, que lo que 
en Francia terminan usando muchas personas no es el principio activo original delta-9-
tetrahidrocanabinol sino que es un cannabinoide, una especie de cannabinoide que tiene 
más tendencia a ser opiáceo que a ser delta-9-tetrahidrocanabinol. Entonces él lo que va a 
expresar en este texto es que, tal vez las políticas que se soportan desde la lucha contra 
las drogas, son políticas que hacen más daño a los seres humanos, que aquellas que 
sostienen que los seres humanos tienen la capacidad de distinguir entre ellos mismos que 
usan y que no usan por la condición de autonomía que tienen. A. E. tiene otros estudios, 
sobre el yagé, sobre los hongos, sobre, de hecho en el texto “Historia general de las 
drogas” él hace un compendio de la mayoría de las plantas que hay en el mundo, incluso 
alcanza a mencionar -no hace una profundización en eso- pero alcanza a mencionar una 
que hace muy poco está siendo estudiada que es la Salvia Divinorium, es decir es un 
estudio muy completo el que realiza A. E. En este video nos van a mostrar unas palabras 
de él en el contexto del lanzamiento de una revista “Magazine cannabinoide” una revista 
española que ya tiene bastantes números -creo si no estoy mal vamos en el número 29- y 
es una revista que tiene artículos científicos, artículos de cómo sembrar y tener una 
producción más sana y una mejor producción, bueno, relacionados todos con la cannabis, 
entonces escuchémoslo, (#4) usted me hace el favor y… 
#2: uy sabe que, aquí en Pereira hay unas personas que están consumiendo de esa salvia… 
#4: ¿Salvia Divinorium? ¿Y en dónde? #2: en Dosquebradas… #1: ¿y de donde la sacan? #2: 
no sé, se la fuman así como si fuera un… y los tienen que coger, es como, el efecto es 
como muy cortico pero es como muy aleta, los tienen que coger y todo… #4: es fuerte… 
#2: si, están agarrados con eso… #1: yo conozco a alguien que la ha consumido, pero pues 
la manda a traer de México, porque acá no se…  
#4: no, eso se compra fácil… #1¿sí? #2: si, eso acá se consigue… #4: por internet y se lo 
mandan a uno por correo por… #1: ¿y hay como por gramos…?  
#4: si, por Servientrega… #2: como todavía no está dentro de las plantas…  
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#1: ¿y se la mandan a uno por Servientrega?... #4: se la mandan a uno por Servientrega y 
es poderosa, es una ¡planta muy poderosa!... esa planta es, así como usted dice 
compañero es muy “aleta” #3: uy, agreste (risas)…  
#4: uy no, no, no… #2: ¿pero dura poco tiempo?... #4: no, 8 minutos, 10 minutos… #2: si 
dura poco… #1: chévere, chévere, que interesante… 
(video Escohotado) discusión posterior a este:  
#4: hay unos videos de él en la internet más extensos, lo que pasa es que pues, considere 
que este era un video corto provocador para la discusión, sobre algunos temas que allí se 
tratan por ejemplo ¿Por qué legalizar? ¿Cuál es el papel que cumple hoy la marihuana? 
con respecto a eso que dice Escohotado sobre “La sobria ebriedad” “La demoniaca 
ebriedad” “La maligna ebriedad” que es lo que estamos viendo hoy… 
#3: a mí me lleva a suscitar palabras de Nietzsche, a decir de que los métodos para ser 
morales el mundo han radicado en ser totalmente inmorales, no tenemos moralidad en el 
mundo actual estamos en un mundo abnegado y donde las posibilidades son nulas, ¿por 
qué? Porque la misma sociedad no ha querido hacer uso de sus objeciones, de sus 
justificaciones a no seguir pagando las cuotas tan altas en sangre que se han tenido que 
pagar, un profesor de la Universidad del Tolima Julián…Carrión, cita que vivimos en la 
época más terrorífica del mundo, estamos en una época donde el horror y la mortandad 
son altísimos y suscito las palabras de una periodista eh, como es que se llama esta 
señora…”Limpieza social” se llama el texto de ella, de Sandra… -bueno no me acuerdo- 
ella habla de que Colombia, se dice que es una de las democracias más sólidas en 
Latinoamérica pero tiene a su contraste los índices más altos de mortandad en 
Latinoamérica y se podría hablar del mundo, sin no tener una guerra civil o estar en un 
proceso de invasión por parte de una potencia más poderosa, estamos frente a conflictos 
que en unos años se van a ver agravados a guerras mundiales si seguimos así, guerras por 
el petróleo, por intereses individuales que no benefician a ninguna comunidad sino a un 
grupo en general, un grupo que ha hecho quebrar no solo países económicamente sino 
socialmente, el caso de España, de Irlanda, de Grecia que están pidiendo rescate a gritos 
porque sus economías, bancarrota, abajo, tenemos un momento en el mundo en el que 
nos tenemos que re-pensar y re-conciliar con la conciencia, porque -como hablaba ahorita 
(#5)- no hemos pensado en el cuerpo sino en lo mental y tenemos una -como denuncia 
Estanislao Zuleta- de que una de las ciencias que es más irrisorias, la cuantificación, la 
investigación cuantitativa, que no tiene unas bases argumentativas muy sólidas, pero que 
si es muy creíble, que, él en una conferencia que tenía con unos economistas en Bogotá -
esto estamos hablando del texto “Colombia, violencia, derechos humanos y sociedad”- él 
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habla de que, él hablaba con unos economistas y ellos le decían de que, para sustentar de 
sus bases no tenían como sustentar lo que daba en estadísticas, les quedada grande y 
tenemos un problema de la violencia que nos tiene afectados hace cientos de años, desde 
que se formó la colonización de la republica colombiana, de la gran Colombia… 
#2: es que aquí hay unos intereses, culturalmente no estamos listos para hablar de 
legalización, yo creo que nos falta mucho, a nivel pues, a nivel cultural. Otra cosa pues que 
la anoto es -se los voy a poner como muy chamánico- diría para que la copien de una. 
Resulta que uno fuma en el campo, entonces usted se conecta -por decirlo así con la 
pacha sí o no- y va al mismo nivel de ella, usted siente el ruido, usted siente las piedras, el 
pasto, es un estado pues de conexión, pero cuando usted lo hace en la ciudad, la dinámica 
social lo deja abandonado de una. O sea yo muy trabado –pues como se dice- en el centro 
todo me pasa así (fuu) y me vuelvo obsoleto, entonces eso ha llevado como a que esa 
embriaguez, a que se le llame así, porque es que son los espacios y eso también está 
dentro de la parte que les contaba, desde el nivel cultural que manejamos que no estamos 
preparados, entonces él es un español y allá no tiene esa estigmatización, no tiene ese 
monopolio, no están los narcos detrás de la plata, no está el gobierno tratando de buscar 
y de pronto es como más fácil hacer el análisis, es que aquí hay… yo lo miraba si pilla y lo 
escuchaba y yo decía no es que si fuera colombiano tendría que hablar… la verdad, la 
verdad, me pareció poco interesante porque me gustaría ms escuchar un colombiano que 
vive lo que sucede acá y que realmente ha estado aquí en medio pues de la bulla 
comprándose el porro con la presión que se maneja a veces y el estado, uno antes de 
fumarse el porro cuando baja a comprarlo ya va en un estado de embriaguez porque es 
toda una aventura meterse a la olla casi siempre si ve -yo tengo parceros que uy la 
churria- y entras así y yo los veo y no, este man ya está loco, ya está diferente y todavía 
no, entonces todos esos factores son los que a mí me gustaría como analizar, como 
rescatar, como saber qué es lo que está generando eso en nosotros, si a parte de la ganja 
también se le suma esa presión psicológica pues de a toda hora y eso, en qué tipo de 
adictos nos está volviendo, para mi somos adictos por todas esas arandelas que tiene el 
proceso, si fuese más limpio no se vería como una adicción porque usted cogería la planta 
como coge las habichuelas de su patio… entonces, eso es lo que yo pienso. 
#1: yo opino del video que es, la cabeza con cuerpo en piedra viajando por otro océano 
(risas)…  si esta en otro contexto, cierto está viajando por otro océano. Es cabeza y piedra 
por lo de la parte cierto de investigación… tiene cuerpo porque él lo vive, porque fuma, 
porque pertenece… pero está en otro contexto, si… allá se vive igual lo de -cierto- ese de 
sujeto-individuo y además -por ejemplo- en este caso que Madrid es tan grande, que es 
tan complicado -cierto- yo creo, eso es como uno ir de acá a Bogotá, uno se pierde y le da 
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miedo -cierto- y siente temor, pero como ellos están en otra dinámica, están en otro 
océano, entonces es más fácil para ellos que uno aterrizarlo acá en esto. Falta proceso, 
educación -cierto- que es lo que uno está haciendo en este espacio, pero igual hay que, es 
vivir y uno también ir haciendo el cambio -cierto- intentar cambiar esa mirada sesgada 
que existe, mi mamá sabe que yo fumo y ella, ella no pone problema, ella solo no quiere 
que yo le diga nada a mis sobrinos, porque ella siente que yo los voy a, pues van a fumar 
porque que fumen, que no sé qué… Pero yo creo que eso es un proceso de a poco, de a 
poco que hay que ir construyendo y cada uno, porque nosotros siempre hablamos de que 
ay somos seres individuales que no pensamos en colectivo no sé qué, pero nosotros solo 
lo dejamos en la cabeza -cierto- porque no le damos cuerpo, porque lo dejamos así, pero 
también somos individuales y no quiero decir con eso, pues que eso no sea bueno, si es 
bueno pero en algunos aspectos -cierto- hay que construir con el otro, hay que vivir con el 
otro, hay que mostrarle al otro, una posibilidad -cierto- que nos ofrece la planta. Yo fumo 
y soy totalmente diferente a como estoy acá… #2: uy si… (risas)  
#1: y si usted y yo estamos hablando solos, yo soy más extrovertida, pues cierto son 
diferentes y que uno puede mostrar eso… ese proceso… 
#2: uno maneja como dos estados, yo cuando estoy sin fumar tomo unas decisiones y 
cuando fumo, soy reflexivo. O sea, yo hago un negocio y he consumido y yo voy perdiendo 
¿si me entiende? pues no… pierdo como esa razón de hasta dónde me afecta el negocio a 
mí y simplemente pienso que el otro está bien y que da como esa conectividad y se piensa 
más en el otro cuando esta uno así, pero cuando yo estoy sano, yo pienso individual, yo 
me encierro a comer solo y lo que sea solo, pero cuando fumo la planta, ya tengo que 
estar haciendo las cosas con otra persona. También -uy eso sí que me ha rayado- como si 
fuera una bipolaridad, de que uno si está en la casa y sale por lo menos con una ropa y se 
da los “plones” y ya no se siente bien con la ropa que salió si pilla… (risas) #5: ¿por qué?... 
#2: a mí me genera, ahora, eh, no, no sé, sabe que, eso me ha pasado hasta con la nena, 
ella me dice: uy parce cuando este conmigo no fume que usted se pone muy raya… (risas) 
y es como eso de que no soy el mismo y lo relacionaba con lo que el “man” dice ahora de 
los estados y si, pues tiene algo como… pero será que eso siempre ha sido así, o es ahora 
último, quizás a veces pienso que siempre ha sido así, como ahora pues estoy en un 
proceso de “academización” y que tengo más conocimiento de algunas cosas y lo alcanzo 
a comprender y lo noto, será que desde los 16 años toda mi vida ha sido una traba 
siempre ha sido y que apenas estoy despertando de esa… y estoy viendo que la planta 
afecta a veces, cuando es mal utilizada, cuando fumo en la ciudad quedo… entonces no se, 
esos estados, eso va ahí como relacionado con esos estados que el ahora mencionada, ¿sí 
o no?... #4: ¿de la ebriedad? #2: si…  
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#4: Es que usted lo plantea y -por ejemplo- a mí -yo no sé- pues puede que le suceda a 
otras personas, pero yo soy más sociable mientras no he usado la marihuana y cuando la 
uso me encierro y quiero estar solo, es decir, a mí me ocurre lo contrario, yo no la uso y 
puedo hablar con ustedes, puedo pensar, puedo coordinar, yo la uso y yo prefiero 
quedarme callado, porque empiezo a hablar mucha bobada (risas) yo sé que empiezo, no 
sé, me imagino que a delirar y bueno muchas cosas más. Siempre he querido estar solo en 
ese momento y me permite hacer otras cosas que tal vez mientras no la he usado no soy 
capaz de hacerlas -por ejemplo-, si yo sé que tengo que hacer un trabajo que me va a 
implicar entregarlo mañana, yo podría decir: lo normal es que no me ponga a usar nada, 
porque lo tengo que entregar mañana. Y yo sí sé que lo tenga que usar para ni siquiera 
comer, es decir, no me paro de allí sino que hasta que no termine no me paro, pero no me 
quita lucidez, lo que si me evita es que no socialice y que hable con otras personas 
coordinadamente pero no me quita la posibilidad de trabajar en lo que estoy haciendo 
que tengo que entregar -por ejemplo- al otro día. Por el contrario si no la uso yo sé que al 
otro día tengo que entregar algo y estoy ansioso porque me estreso de que lo tengo que 
entregar, entonces no termino haciendo, termino haciendo nada. Esa es una cuestión que 
me ocurre, porque cuando usted dice “que me siento mal” pues yo no sé, porque no 
salgo, yo cuando estoy en ese estado no salgo a la calle prefiero quedarme encerrado, 
realmente si me vuelvo otro, es decir, cambio incluso los compañeros de maestría cuando 
se referían a mí -pues la verdad es que yo este, yo quise hacer el proyecto de maestría con 
este tema- pero encontré obstáculos más en términos de la filosofía, la filosofía pues ve 
extraño esto, es decir, yo voy a hacer una tesis de maestría para, para una maestría en 
filosofía y el tema es la marihuana y oiga pues no, no, no cabía, no era posible, es un 
contexto en donde no se piensan estas cosas, entonces preferí más bien no entorpecer el 
estudio, no entorpecer la planta, no entorpecer esto y más bien hacer otra cosa. Pero 
alcance a realizar algo con algunos compañeros que allí la usan, porque entre todos nos 
dimos cuenta de que la usamos sin estarla usando, -o sea- uno ahí en el salón entonces ya 
se las pilla y nos reunimos una vez y ellos dijeron no pero, entonces me dijeron algo de lo 
que yo no era consciente -así como usted lo dijo ahora- me decían eh, Mr Hyde (risas) 
ellos llegaban y decían uy mira el Dr, Jekyll o a veces decían, uy Mr Hyde, entonces claro 
yo empecé como a -yo no les preguntaba- sino que yo los escuchaba y yo decía, será que 
es qué… y claro me decían así: Mr Hyde o el Dr jekyll… entonces  yo decía, no es que yo 
soy uno cuando estoy en ese estado y otro cuando estoy sin usarla, pero me di cuenta 
posteriormente pues porque nadie me había dicho eso, cambia uno de estado… #2: si, 
bastante. 
#1: pero entonces también que triste, que triste que uno estando en un espacio 
académico, pues yo ah… es que, yo sé que el sistema es una cosa, pero también sé que la 
167 
 
academia permite otras ¿cierto? Y qué triste que uno tenga que decir: no lo puedo, -o sea- 
no puedo hacer tema de mi investigación porque es que no aplica, porque el sistema no, 
no lo va a permitir -cierto- y entonces toca que hacer otra cosa y ya ese proceso toca que 
hacerlo así, así, a escondidas y no sé qué y no hablemos mucho -cierto- que triste 
también, a mí me encantaría que uno poder hacer algo para cambiarle la mirada a muchas 
personas, es que mire, mire esto y mire que si es verdad, que si se puede, que si posibilita 
otras cosas, otras miradas ¿cierto? Pero el sistema no nos deja, pues y también eso quiere 
decir que falta demasiado ¿cierto? que apenas estamos iniciando… 
#4: tú has dicho dos veces que falta demasiado… y usted también dijo falta todavía 
proceso en la cultura ¿a qué se refieren con eso? 
#1: pues, la gente no está preparada, no somos, no toleramos al otro -cierto- si usted 
huele a licor o si usted se fuma un cigarrillo -pues ahora con eso que uno ya no se puede 
fumar un cigarrillo en un lugar cerrado- pero es legal y es incómodo y afecta a los 
pulmones y no sé qué -el cigarrillo y el licor- y usted fuma y no, o sea, usted no puede, eso 
es horrible y como así que está fumando y porque está fumando y yo no sé qué y la gente, 
y no pero por acá no fumemos porque por acá es muy transitado, entonces vamos y 
fumemos por allí o si ven que usted entra al parche -esa fuma o sea porque va allá fuma- 
no necesariamente puede ir a buscar a alguien que fuma y que está allá ¿cierto? Pero 
usted ya, entonces es eso, falta, falta uno reconocer al otro, comprender, que el otro tiene 
unos modos de vivir y de estar en el mundo y que fuma -cierto- eso es lo que me parece 
que falta, falta ese proceso de reconocer al otro como un par que esta, que siente, que 
vive y que fuma, que está ahí… 
#2: yo le hago más la crítica al “colino” porque vea, legalizar no es fumar en la iglesia -pues 
a mí no me gusta la iglesia es un ejemplo- legalizar es darle un buen uso consciente, no es 
que de pronto, es que realmente si espacios para todo, yo pienso que hay una 
organización social y que pues si se da la legalización no puede ser a la guachapanga y 
fume donde quiera, porque hay que tener cierto grado de responsabilidad también, por lo 
menos en este espacio me parecería -en este momento- vacano podernos fumar un porro 
¿sí o no? ¡uf que fino! pero desde otro punto de vista me parece que no es el lugar 
adecuado, me parece que haríamos un break y iríamos al jardín botánico o saldríamos; 
entonces para mí la legalización comienza a partir de nosotros mismos, cuando yo me 
legalizo pero me legalizo conscientemente para que los demás tengan esa visión pues de 
que no este man consume pero no sé, lo hace como de una forma muy consciente, ahí 
comienza a quitarse esa pared invisible que hay pues entre el “chirri” y el caballo, y que de 
pronto yo a veces me sollo con mis amigos que no fuman y les digo: eh parcero regáleme 
5 minuticos yo voy y me fumo un porrito. Voy vuelvo ya colino a camellar y para ellos 
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normal, pero si yo lo prendo ahí ellos ahí mismo empiezan: ah parce no pero que… y no es 
que me tengan que tolerar, porque eso de la tolerancia, esa cultura de la tolerancia para 
mi es errónea porque yo lo tolero, lo tolero, lo tolero hasta que me llena la taza y ya no lo 
puedo tolerar más este otro, o sea tiene un límite, entonces si hablamos de comprender 
yo lo comprendo y a medida que lo comprendo lo acepto como es y puedo  compartir mi 
espacio con usted, sin tolerarlo, si lo tolero lo estoy mirando fumar y “Ah… puta” pero 
como lo tolero no le digo nada, pero si lo comprendo va más… entonces para mí la 
legalización y digo que falta es desde nosotros mismos, desde saber que legalicen parce y 
uno ya por todo lado tampoco aguanta, si ve, se pierde la planta esa misma divinidad, el 
día que hagamos eso la prostituimos totalmente y cuando la prostituyamos más de lo que 
esta, que vale y todo ¿qué va a pasar? Va a ser esa legalidad muy buena o ¿hacia dónde va 
encaminada esa legalización? pues con la planta más prostituida de lo que esta, mas mal 
vista, mas, entonces ahí es donde yo digo que hay que hacer la pausa y mirar desde donde 
estamos creciendo pues… 
#5: Pero entonces considera que legalizarla implicaría -digamos- ¿consecuencias para la 
planta? 
#2. Vea es que se puede hablar de legalización del consumo y del auto cultivo, pero no de 
la comercialización, porque para la comercialización sí que estamos mal -si ve- el gobierno 
hace tiempo se las pillo que sería mejor legalizar, industrializar y polarizar, pues hace rato 
ellos tienen eso en la mente, pero eso tiene también unas contras y si ve, entonces sería 
más bien el auto cultivo y el consumo pero no la comercialización, sería una forma pues 
de poner en cierta medida un freno a esa prostitución que se da parce; si usted quiere 
fumar pues cultive su mata y cuando crezca pues comparta la del vecino con él y cuando la 
suya salga pues comparten la suya y se da un lazo de unidad diferente al de compartir el 
porro, porque estamos compartiendo el porro pero también la planta -si me entiende- o 
sea la planta que está en mi casa la comparto con usted, no es solo el bareto como si lo 
compráramos y lo compartiéramos, no, se hace más, más que, un lazo más, más fuerte si, 
entonces seria auto cultivo y consumo, no comercialización diría yo… 
#4: (#3) usted iba a decir ahorita algo… 
#3: en esta época yo pienso que debemos sentar un precedente y dar una dilucidación de 
un pensamiento no tan ortodoxo y cargado de tapujos, porque nuestra sociedad está 
cargada de malentendidos y resultan aquellos tan peligrosos que han creído tener una 
verdad en la mano, y eso es mentira, es la afirmación más errónea y más irrisoria que uno 
pueda escuchar, aquel que crea tener una verdad, ningún ser humano tiene una verdad, 
todos los seres humanos creen tener verdades a lo largo y ancho de su vida, pero no 
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tienen más que interpretaciones de lo que sería una vida, yo le puedo preguntar a 
cualquiera de los presentes acá ¿Qué es la vida? Y que me responda, si me quiere 
responder de lo filosófico, o desde  no sé, desde cualquier punto de partida, bien pueda, 
yo no he sido, yo tengo esa pregunta ahí a gatas como dicen algunos. Entonces  estamos 
en un momento en el que tenemos que ser concisos y a que vamos y a que estamos 
apostándoles, porque no podemos ir tampoco a ciegas, no podemos perdernos más en la 
oscuridad de lo que ya nos hemos perdido, porque la verdad es que estamos perdidos, no 
hay una luz en el camino que uno diga, no es que este es el punto a seguir, las 
organizaciones comunitarias que están promoviendo tal grupo no, estamos totalmente 
desorientados y desapartados y lo peor es que somos condescendientes alrededor de las 
personas que si le  hacen daño a la sociedad, a las compañías industriales que nos venden 
venenos, a los comerciantes de la muerte que venden armas o que venden lo que 
consumimos ahora, la basura que consumimos ahora, esa marihuana que es yerba, es 
“pasto loco” como lo llamaría un amigo por ahí… 
#2: por eso, que verdad absoluta partiendo de que cada cabeza es un mundo, cuando nos 
parábamos a veces en, yo voy mucho debajo del viaducto, 2, 3 de la mañana y me siento a 
fumarme el porro y me gusta mucho mirar la ciudad y las luces, miro las casas y pienso 
que cada casa hay promedio 6, 7 personas y que si  cada cabeza es un mundo y hay miles 
de casas que verdad absoluta puede haber, lo que hay es la oportunidad de generar una 
condiciones partir del caos y la diferencia, entonces pues no, la verdad, para mi vida, la 
que yo pienso que es mi verdad y absoluta no, yo hablo, -o sea- uno habla desde la 
observación que hace y esta esa observación, acuérdese que la vida que tenemos se 
vuelve la lupa con la cual observamos la realidad ¿se acuerda? Lo que hemos vivido es la 
lupa, re-significamos lo que hay y por eso digo que una verdad absoluta pues general no, 
cada quien tiene como la verdad desde la lupa que está viendo la vuelta, entonces cuando 
vemos la ciudad así, es una rayota uno hablar de la colectivización de una idea, si todos la 
ven diferente, si para mí la ganja es algo -ohm-… pero para ustedes y para aquel es el plon 
para irse a robar y para aquel es el plon para irse a trabajar y para aquel -mj- que raya si 
pilla, entonces no, no sé, es muy difícil tener a todo el mundo pensando en algo igual ¿sí o 
no? entonces ¿Qué vamos a hacer? ¿Cuál es el paso a seguir para…? 
#4: No, pero estamos, una de las cosas importantes en este ejercicio es eso -usted mismo 
lo ha dicho- estamos acostumbrados a ver el lente desde, la vida desde un lente, pero si 
tal vez nosotros le presentáramos a la gente otros lentes, desde los cuales hay gente que 
ve la vida de otro modo; la gente tal vez podría comenzar a reflexionar: ve y nosotros que 
pensemos que estos siempre eran delincuentes y todo lo hacían en pro del robo, del mal 
para los otros, de la locura de evadir la realidad. Pero tal vez la gente no ha escuchado que 
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también con esta sobria ebriedad no se evade la realidad sino que se llega a la realidad es 
decir, se conecta con ella. Una cosa interesante frente a lo que usted decía sobre el lente… 
es un raye el que, el que uno pueda decir que tiene que existir una absoluta verdad, pero 
más raye es todavía el que uno se percate que a través del sistema de educación nacional 
se ha tratado de ofrecer unas únicas verdades, entonces uno diría no pero yo ya me las 
pille que no, pero lo primero que uno debe que hacer para poder pillárselas que no, es 
darse cuenta que la memoria que nosotros tenemos es una memoria que está 
construida a partir de unos cánones arquitectónicos, es decir, cada uno tiene una 
arquitectura de la memoria por la cual se desplaza, mejor dicho es a través de la cual 
nos desplazamos cuando hablamos, cuando miramos el mundo, cuando uno entra en 
embriaguez cannabinoide lo que hace es que esa arquitectura comienza a tener unas 
formas distintas entonces por eso choca uno, entonces esta la moral que le dice a uno 
“uy como así usted se trabo” y uno mismo dice “uy no pero esto está bueno”, entonces 
empieza ahí como la pugna interior.  
Pero a nosotros a través del sistema de Educación Nacional nos planean para construir en 
cada una de nuestras mentes una arquitectura hegemónica de la memoria que es como -
pues sin tomar esto despectivamente- como se construyen casas de interés social, la 
desventaja que nosotros tenemos es que no le conectan electricidad, entonces no vemos, 
o sea no, haga el ejercicio de usted meterse en la memoria y no ve, no ve la memoria 
porque eta a oscuras porque tenemos el visor y la fuente de luz hacia afuera, pero hacia 
adentro es grave. El choque cuando  nosotros usamos una planta poderosa, -por ejemplo- 
la marihuana y cuando la usamos que tiene un alto contenido de principio activo -por 
ejemplo la punto rojo- que alcanza uno a alucinar, uno dice: uy que es esto… pues porque 
la alucinación es precisamente también ver hacia adentro y con luz, entonces uno se 
aterra uy que es esto como así que estoy viendo cosas, pero como uno no está 
acostumbrado a verlas, entonces se asusta, se aterra o sea, le está poniendo electricidad a 
esas casas de interés social y se está dando cuenta que su casa no es la única casa sino que 
también es la del vecino, una vez me preguntaba un pelado: oiga no pero como así, 
entonces pero igual eh, yo estoy en mi casa… y yo le dije: usted como sabe que usted está 
en la suya y no estamos en la del vecino… si estamos a lo oscuro, o sea es, y que todas son 
de la misma forma, el baño está en el mismo lugar, son los mismo cuartos, si usted quiere 
hacer una ampliación tiene que pedirle permiso a planeación, en este caso usted tiene 
que hacer una especialización, una maestría, un doctorado para poder tener esa 
autorización de una ampliación, de una planta más o sacarle terraza y usted tiene el titulo 
tiene terraza en su memoria, pero si no entonces no tiene terraza, y si usted la tiene, eso 
no es válida esa terraza porque no tiene el título. Es como una cuestión así, haciendo la 
metáfora con la arquitectura, la memoria ya está diseñada y el choque que uno tiene es 
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darse cuenta de que esa memoria está diseñada, pero el choque más bravo es que en la 
embriaguez cannabinoide uno comienza a construirle patio, pa´ sembrar la planta allá 
atrás, usted comienza a abrir un cuarto para escuchar música, o sea, entonces usted 
comienza a abrirle, a ampliar la casa sin permiso y ahí se vuelve uno ilegal porque usted 
está conociendo cosas que no puede conocer, ese es una de las cuestiones interesantes 
en ese ejercicio… #2: ¡sí! … #1: otras posibilidades…   
#4: otras posibilidades… #2: ve, bacano eso de no saber en qué casa esta si no hay 
memoria #4: si, no hay memoria entonces no sabe uno si está en la del vecino pero igual 
todas las casas son las mismas… #2: si, la memoria es la que le da la apropiación… #1: yo 
quiero decir algo… (suena un teléfono) #2: uy parce que pena… 
#1: pues yo no quiero decir con tolerancia porque -por ejemplo a mí no me parece- yo lo 
respeto pero no lo comparto, eso me parece una estupidez, pues a mí. Yo no quiero decir 
con tolerancia –de pronto lo que el compañero entendió, o lo que yo entendí que 
entendió él- yo quiero es, o sea son esos hábitos que usted tiene -cierto- porque Jessica y 
yo ya lo habíamos discutido en otra ocasión, o sea si usted toma bueno tome, pero yo 
fumo, o sea no, es como por ejemplo arrojar la basura a la calle, o sea usted sabe que 
usted ve una canequita que usted va y la bota allá -cierto- igual yo no estoy diciendo que 
ay me voy a venir a fumar acá delante de todos estos 100 que hay afuera un porro gigante 
¡no! o sea es respetar eso sí, pero no es como señalar al otro, usted es un ser humano 
usted está fumando, usted esto, usted lo otro -cierto- no es eso, es tolerar pero no desde 
yo lo respeto pero… eso me parece una bobada. Y con respecto a la legalidad eh, falta, 
también falta para que -cierto- para que eso sea posible, si en este momento dijeran listo 
se permite, no pues el uso no sería correcto y es también el uso correcto de esa planta la 
que posibilita porque si usted se fuma un porro así gigante usted se queda ahí azonzado, 
que pues –si ve- a usted no le pasa nada más que quedarse ahí y que pereza uno estar así 
como dormido, como que no me quiero mover como que pues, entonces también es el 
uso correcto de eso, que también falta apropiación en eso, consciencia. 
#4: porque me parece muy -me deja pensando- por ejemplo en ese caso lo que ustedes 
dicen “falta” y además me deja pensando algo que usted planteo ahora, pero es legalizar 
pero no, el hecho de que se legalice no es que todos la vayan a usar como les dé la gana y 
en cualquier lugar, me pareció interesante eso porque también se lo escuche decir a los 
grafiteros, ellos -por ejemplo- los grafiteros dicen: no a nosotros que no nos legalicen 
porque es que la gracia del grafiti es hacerlo pues en la noche, sin que nadie lo ve, es decir 
en la completa… #5: clandestinidad.  
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#4: clandestinidad, -o sea- nosotros no queremos que nos formalicen ni nada, la esencia 
del grafiti también esta es en eso, en que se hace sin que la gente se dé cuenta quien lo  
hizo y que a partir de eso se exprese algo… #2: pero sabe que, ellos niegan -yo pinto si 
pilla yo soy grafitero- ellos, nosotros, algunos de los sectores del grafiti, no hay una 
academia el grafiti es muy empírico, entonces el grafiti en la ciudad es la denuncia pública 
y el bombin, el bombin es salir en la noche pues a atacar centros comerciales y hacer ese 
tipo de cosas, eso es lo que para algunos es grafiti, pero el grafiti se ha unido a la lucha 
social, el grafiti ya no son las letras con la chapa mía, las letras bonitas que dicen mi  
nombre, el grafiti ahora son caracteres, ahora es la niña preocupada mirando, es el man 
llorando, es el arcoíris, es el dibujo que pasa pues y la gente queda con el mensaje, el 
grafiti se ha unido a las luchas sociales, es una evolución que ha dado. En este momento el 
mejor grafitero de esta ciudad, yo tengo con él muchas -él vivía conmigo, tenemos un 
proyecto pues juntos- yo con él tengo muchas diferencias, porque yo le digo: parce usted 
ya no es un grafitero, usted es un artista. Y dice no, yo todavía soy un grafitero, usted es 
un artista porque usted en este momento hace cosas muy aletas, pinta un rostro gritando 
y la expresión es áspera y el man es mero trabajo social. El grafitero es el maicro… que 
donde llega pinta el nombre de él y le gusta pintarlo de noche y chao. Entonces el grafiti 
ha evolucionado, ya ni siquiera es un elemento del hip hop, ya se salió también del hip 
hop, en este momento yo hablaba con la profesora Betty y le decía: profe yo considero 
que ya el aerosol es hora que la academia lo tenga en cuenta porque el artista 
contemporáneo más fuerte fue Vansil y fue un grafitero y nadie lo conoce, unos dicen que 
es un colectivo, otros dicen que es un man, el hecho es que en un momento a otro en un 
país donde hay una problemática, amanece la fachada de un edificio de diez pisos pintado 
y nadie sabe cómo hace y si pilla, es Vansil por eso es el mejor artista contemporáneo, 
entonces porque la academia no tiene en cuenta al grafiti, el grafitero dice, no si la 
academia nos encierra, ya eso va a ser, no va a ser aerosol y lo que hacemos el bombin, 
sino que va a ser pintura se va a industrializar. pero yo creo que es lo mismo que le pasa a 
la ganja, debe evolucionar, dejar de ser ganja de matorral, comenzar a tener unos 
espacios, pero esos espacios -el hecho de que yo pinte muy bonito grafiti- no quiere decir 
que ya puedo pintar donde me da la gana, sino que tengo que llevar un proceso, ir a pedir 
un muro, saber cuál es la temática, tin, tin, si lo quiero hacer de noche pues salgo a 
sabotear, esa es otra, entonces la ganja también puede manejar esas dos, podemos tener 
unos espacios, saber en dónde se maneja pues… parce eso es hasta quererse a uno 
mismo, saberla utilizar y no esa era como la comparación, de que es algo similar, el grafiti 
no, yo no siento que pierda esencia sino que gane importancia cuando se suma a estos 
procesos sociales y los grafiteros que no tienen academia que son de allá del gueto, que 
para ellos esto es una parafernalia -si me entiende- ellos dicen: no rap de universidad 
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suerte, rap es del barrio. Y entonces hay un choque entre los raperos de la universidad y 
los raperos del barrio, se divide, eso está pasando con el grafiti y eso puede pasar con la 
“wi”… los que la piensas pues como en esa clandestinidad y los que queremos que se de 
esa legalización pero que es necesario unos… #4: unos espacios. #2: unos espacios, lo 
mismo pasa con el grafiti, si me entiende, eso es, no es que si hablamos del grafiti me 
quedo un rato (risas)… 
#3: pero a mí me gustaría hablar de muralismos, de Siqueiros y de Rivera y de este otro 
grande –no me acuerdo del nombre de él- son tres… 
#2: es que es algo muy diferente, son dos ramas muy diferentes, vea el grafiti ahora se 
está mezclando con el vinilo, pero anteriormente era inconcebible que un grafitero usara 
una brocha si pilla, que usara un pincel #5: ¿por qué?  
#2: yo en este momento mezclo -técnica mixta se llama- me gusta el aerosol y me gusta el 
pincel y la brocha, porque cuando lo hago con aerosol pierdo sensibilidad; yo estoy 
pintando la pared pero estoy lejos de la pared, cuando utilizo la brocha tengo contacto 
con la superficie y no es lo miso decirle: “te quiero mucho” que “sabe que mi amor, yo la 
quiero mucho” y darle una caricia, si pilla se siente más, entonces eso pasa con el grafiti, 
en este momento debido a esa evolución, necesitamos dejar de ver el mundo por la 
estética, necesitamos darle una re-significación a esa estética, yo no pinto cosas bonitas, 
yo puedo pintar un rostro muy perfecto una nena y tal, pero yo siempre hago las rayas y -
como esto vea- y sabe porque utilizo esas rayas, porque me canse de ponérselos bonito y 
que pasen y lo miren así de una y digan “uy que bien” y se vayan, pero si yo lo pinto así 
muy rallado muy “care loco”, se quedan ahí 5 segundos, -o sea- que les obligo a que 
utilicen todos sus sentidos para analizar lo que pinto y en ese momentico en que están 
algunos alcanzan a entender el mensaje de lo que quiero entregar, si pilla lo que quiero 
entregar, cuando pasan de largo y lo ven bonito, pasan lo ven y no les importa no sienten 
nada, solo utilizan la vista, entonces hay que re-significar y buscar otra forma de ver las 
cosas, lo mismo creo que se puede hacer con la wi, re-significarla, hay que sacarla de ese 
cabaret donde está, donde trabaja por unos pesos -si ve- (risas)  #5:¿usted lo hace 
embriagado? ¿dibujar?...  
#2: no soy tan bueno cuando fumo para eso, a mí la ganja no me pone creativo, a mí la 
ganja me, me estanca y solo quiero, yo me fumo el porro para estar muy tranquilo, para 
estar relajado y pensar cosas, para hacer de pronto un análisis de lo que hago en el día, de 
la situación que estoy viviendo, pero para hacer actividades no, ni para trabajar, ni para 
estudiar, ni para pintar, me entorpece totalmente si pilla, yo no la uso para eso,  por eso 
yo hablo de manejar los espacios y de saber cuándo se puede usar, para que, a mi si me ha 
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afectado mucho, a mí me ha estancado mucho la ganja, el hecho de estar todo el día 
colino, me ha privado de muchas cosas que yo debería estar haciendo -si ve- y que no es 
que la gente me ha limitado por marihuanero, no, yo me auto limito cuando pierdo la fe, 
cuando pierdo la moral, cuando fumo y digo: no, pero es que ah yo quiero es descansar. 
Cuando no fumo, yo salgo a hacer todo lo que quiero hacer entonces por eso los espacios 
y la re-significación de todo parce, estamos viendo las cosas como madres -39:30… y 
llevamos mucho tiempo en eso de, así como la estética como el ejemplo de la estética, lo 
mismo la ganja y ahora con eso que la cripa que esto, que ya no sabe ni que es lo que 
debe fumar a la final -si ve-… 
#1: lo que pasa es que con las plantas también pasa como con, con los animalitos pues 
(risas) lo voy a explicar, pues hay una especie -y gracias a la ciencias y eso- de esa especie 
sacan otra y de esa otra y de esa otra -cierto- eso es lo que sucede, hay una que sabe más 
rica que otra, por ejemplo la que cultivan acá no sabe igual que la que cultivan en 
Medellín -cierto- es la planta, el nombre… pero son cosas diferentes, sabe diferente, huele 
diferente… #2: pero pierde naturalidad, esos procesos, es como una mandarina injertada… 
#1: si por eso, igual también estoy de acuerdo con uno cultivarlo -cierto- porque usted 
sabe que se está cultivando, usted sabe que se está fumando, #2: eso el auto cultivo…  
#1: ahí sí, pero igual, yo creo que, ay como es de rico, a mí me dicen ay vamos a fumarnos 
uno -¿de dónde?- a de tal… que rico, igual…   
#2: yo en eso, yo que día me fume una cripa que me dejo un sabor en el paladar como a 
metal, como una semana y algo y me sabia apuro metal, como que venía muy yodada, 
entonces yo lo que hice fue no, yo no vuelvo a fumar más de estas, de esos transgénicos, 
de esas plantas raras yo fumo más bien de la ganja normal… #4: ¿la regular?  
#1: pero tuvo la experiencia, de probar esa y saber que le dejo ese sabor…  
#2: y las revistas, yo tengo de esas revistas también de esas es que, 27 -30 clases de ganja 
y uy quieto, ahí es donde yo entro en la encrucijada, sí en que digo, bueno pero que hasta 
donde es natural, hasta donde ya está marihuana no es como la coca que la mambiaba en 
estado natural pero también me la venden ya camellada para que me de los pases o me 
sienta mejor -si pilla- hasta donde la planta normal me la fumo nítido y ya esa cripa la veo 
como una coca, como un perico… #1: pero también es por lo de la legalización, si ve que 
ahí tiene relación -si pilla-  
#2: se ven obligados a camellar los cultivos… #4: la ilegalidad…  
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#1: y les toca manejar otras cosas para que no los pillen -si ve- entonces desde ahí 
también se le pierde la calidad…  
#4: que esa es la critica que hace Antonio Escohotado, o sea el gobierno contribuye 
cuando se embarca en la lucha contra las drogas a que a la gente le vendan las sustancias 
dañinas por ejemplo la marihuana, la comienzan a dañar pa´ poderla vender más fácil sin 
que se vean pescados y a uno le terminan vendiendo un producto químico, porque casi 
que el tejido es biológico, el tejido es natural pero el principio actico es modificado 
químicamente, así como usted dice saben muy raro, muy distinto, hay unas muy fuertes, 
otras que lo dejan a uno “groguis” pues, en cambio uno sabe más o menos que la natural 
en ultimas va a terminar en un sueñito #2: hay una que casi ni queman, es usted fumando 
y se apagan, se apagan, se siente ese kipax…  
#1: le toca a uno que comprar el porro, desarmarlo, sacarle las pepas, los palos y queda un 
cunchito de nada que uno cree que está bien y -cierto- ese es el proceso de transformarlo 
que uno ya compro y queda… #2: bueno y que piensan ustedes de este aparatico que 
venden que uno echa la ganja y…  
#4: ¿vaporizador? #2: es que un amigo llego con eso a la casa y uy parce yo le pongo pilas, 
le echo ganja y ando todo el día con eso acá (produce un sonido) y no tengo problema de 
nada, ¿Qué piensan de eso ustedes?  
#4: a mí sí me parece vacano, yo incluso he estado hablando con unos, porque es que lo 
que pasa es que la ventaja del vaporizador es que extrae el principio activo a partir del 
vapor de agua y no a partir de la combustión entonces el vapor de agua lo que hace es 
recoger el THC y llevarlo a los pulmones, usted no solo está, no solo ingiere el THC sino 
que como es vapor de agua limpia los pulmones, que es el efecto contrario a la 
combustión, usted trae el THC pero además trae carbón y eso es lo que le va a degenerar 
a uno los pulmones, pues obvio es distinto usarla en té, en infusión, comida en galletas, en 
chocolatas que por combustión, lo que pasa es que por combustión es más rápido, usted 
se determina más porque sabe que cantidad, en cambio usted una chocolatina bien 
cargada usted no sabe pa´ donde va a pegar, usted cuando menos piensa esta allá y el 
vaporizador es muy vacano es por eso, porque a la vez que usted, usted puede hacer 
vaporizaciones sin nada -de hecho las hace uno para limpiar los pulmones- pero el vapor 
trae ya el principio activo, porque es que eso no se conoce, pues como no se conocen 
muchas cosas porque la gente no las divulga, era como yo hablaba con ustedes ahora, 
porque no venden en vez del cigarrillo de tabaco, vender el tabaco en polvo, que genera 
una sensación más fuerte, no hace tanto daño porque no es por combustión sino inhalado 
y bueno pues si eso se sabe -eso es de sentido común- los indígenas lo usan, nosotros no 
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sabemos que se puede usar en polvo sino que se usa en combustión el cigarro… #2: 
¿Cómo es que se llama?  
#3: el rapé…  
#4: Osca #3: pero el rapé es con otra rama, con la Anadenanthera peregrina… y con el 
yopo…  
#4: el yopo, con el yopo… ese es una planta más poderosa que…  
#3: que el café, tiene 67 veces más cafeína que el café… #4: exactamente, más poderosa y 
no lo sabemos…  
#1: eso es lo otro -si ve- y en otros países hay otras cosas más ricas que no sé qué y a uno 
le toca…  
#4: aquí hay, lo que pasa es que no conocemos… #2: vaporizador lo hay hasta artesanal, -
¿usted conoce a (…)?- él tiene uno artesanal, que no, lo hace cualquiera sino que uno…  
#4: si es que lo que tiene que tener es uno el aparatico que caliente el agua hasta el punto 
de ebullición y que el vapor se concentre, haya una canasta que sostenga la marihuana y 
un tubo que desde donde pueda recoger uno el vapor, o sea eso en internet ustedes se 
meten, no hay unos muy locos, en España, en Estados Unidos, en otros países venden 
unos vaporizadores una cosa… y se puede hacer con un equipo de laboratorio común y 
corriente, hay muchos que lo que hacen es que compran una probeta, meten los 
pedacitos y calientan con una candela la probeta y le ponen un tubito de -de los 
laboratorios- un tubito de vidrio que llega ahí a la probeta, tapan la probeta en la parte de 
arriba y también la misma planta con el agua que trae vaporiza y sube el principio activo, o 
sea son cosas así, hacen menos daño que la combustión…  
#2: no queda uno tan colino, es más leve y uno cree que no fuma pero claro… #1: muy 
chévere… #4: falta educación…  
#1: falta educación… #2: si faltan muchas cosas…  
#4: falta educación porque mire que, si yo pensé en traer hoy un video distinto que era de 
una hora, lo que pasa es que dije, bueno esto será para posteriores discusiones, es un 
video en donde muestran por muy poco tiempo dos personas que son, dos señores 
expertos en el uso de la marihuana es decir, que la han usado toda la vida y otro señor 
que tiene un proyecto en España para recuperación de adictos a sustancias psicoactivas 
pero especialmente a la cannabis porque su hijo desato la esquizofrenia a partir del uso de 
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la cannabis, entonces hace todo el programa y le preguntan a los investigadores bueno 
pero ¿la esquizofrenia es provocada por la cannabis? Y todos ellos están en acuerdo, no 
eso no está comprobado, pero lo que sí sabemos es que si alguien tiene tendencia a la 
esquizofrenia y usa la cannabis se la desata, o sea no es que la cannabis provoque la 
esquizofrenia, sino que el que es esquizofrénico o el que tiene la tendencia a la 
esquizofrenia se le desata la esquizofrenia más rápido, entonces por eso digo que es 
cuestión de educación, es decir, uno también debe aprender que droga es la que usa, 
porque -por ejemplo- si para mí no son las bebidas alcohólicas y es otra, yo tengo que 
aprender cómo, para el otro es el cigarrillo, para el otro es el tinto, tal vez al otro le 
funcione mejor el mambeo de la hoja de coca y no use nada más, pero uno no tiene una 
educación con respecto a las drogas sino un, algo así como el monoteísmo de nuestra 
cultura se replica en la monogamia, se replica en la unidad del individuo mental que es el 
ego y se replica en las pocas posibilidades de uso de drogas, porque en el informe global 
de políticas de drogas que organizan entre ellos el expresidente Gaviria, Ernesto Zedillo de 
México entre otros, ellos tienen planteados en los puntos cosas como las siguientes -
incluso yo lo puse aquí como una cita porque yo he venido estudiando el texto- 
“imperialismo del control de drogas” o sea para ellos hay un imperialismo en el control de 
drogas que a su vez es una colonialidad de las drogas, es decir, yo colonizo también un 
territorio por las drogas que digo que son permitidas y que son prohibidas, porque como 
las drogas también acompañan el carácter, acompañan la forma de ser de la gente, 
entonces yo sé que yo en un contexto no dejo usar tal droga y sé que no tengo 
determinadas formas de vida, pero exijo que se usen unas, u ofrezco solamente unas y 
esas formas de vida que corresponden con el uso de esas drogas es las que yo necesito 
para el contexto político que yo tengo, que siempre he sostenido que las bebidas 
alcohólicas son drogas del olvido y se requieren aquí en Colombia pa´ uno olvidar, pa´ 
matar las penas…  
#3: el corazón de los pobres se lustra con alcohol como los naipes… (risas) de una novelita 
“el sol suda negro” #4: ¿y de quién?  
#3: de Ivan Cocherin…  
#4: vea pues que tenaz esa expresión, no es que es la droga del olvido y la cafeína y la 
nicotina las drogas del trabajo, por eso no hay tanto problema con la coca como con la 
marihuana, porque si usted es periquero, usted, casi que como la gente moralmente ni lo 
nota, pero la moralidad da tanto pa´ que usted note un marihuanero sin que él sea, o sea 
yo sospecho del otro que es marihuanero así no lo sea… #1: si…   
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#2: ese es uno de los gestos… bueno si, parce y sabe que creo, ha faltado organización 
para llegar a ese nivel educativo pues que se necesita, falta organización, nosotros 
necesitamos organizarnos como una comunidad y hacernos ver ante el sistema como una 
persona que aporta, que paga impuestos, que tiene una vida normal, que es mamá, que 
es hija, que es abuela, que es tío, que es empresario -si me entiende- no es ser 
marihuanero más, sino organizarnos en una comunidad y desde esa comunidad yo creo 
que puede hacer el reconocimiento como hicieron las etnias, que hicieron los indígenas, 
los afro y todo el mundo -que yo hasta critico eso- porque ahora es una cuestión 
totalmente política y de beneficios no más, ellos se organización para adquirir unos 
beneficios y les dieron ese reconocimiento gracias a que, a esa organización, a esa lucha, 
nosotros deberíamos hacer lo mismo. 
 #5: pero entonces sino es esa tolerancia -que usted ahorita lo explicaba y todavía no lo 
comprendo un poquito- y si estamos todavía en la oscuridad que usted planteaba y que no 
alcanzamos esa luz, que no observamos ¿Qué podría llevarnos como a eso? #2: la 
educación…   
#5: ¿Cuál puede ser entonces el fundamento para que esa comunidad de la que están 
hablando se organice?  
#2: vea el fundamento es un manifiesto, un manifiesto ¿sí o no? Partiendo de ahí se 
organice una comunidad, como unos círculos de estudio, unas campañas, unas cosas, 
primero como hacen un trabajo de campo en una comunidad parce, usted va a trabajar y 
lo primero que hace es generar un lazo fuerte entre las personas de la comunidad que van 
a trabajar con usted para que sea estable el grupo, eso es lo que hacemos, primero 
buscamos unas charlas, se explica se hace esto…  
#4: por ejemplo yo les puedo recomendar para dentro de ocho días -por la conversación 
que se ha dado- un texto de José Mª Fericgla que se llama… bueno, el tema es drogas, 
educación de las emociones y cultura y él dice, toda cultura tiene la droga que necesita 
para educar en las emociones, o sea lo que él está diciendo con eso es lo que plantee hace 
un momento, es decir, cada contexto cultural tiene una droga que es legitima en términos 
políticos, otra cosa es que en el gobierno colombiano como la legalidad, la validez jurídica 
es decir, lo legal está montado sobre lo político o sea, aquí lo político no se mueve sino se 
mueve lo legal, por eso tanto interés por la constitución, por el derecho, por la corte 
constitucional, porque casi que aquí usted mueve un pie pero si lo permite la norma, si no 
lo permite usted no lo mueve y usted se mueve dentro de donde este contemplada la 
norma, si usted se sale de la norma ahí empieza el problema, pero si eso que usted hace 
esta por fuera de la norma pero es legítimamente político no vale, es subversivo, entonces 
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el hombre lo que dice es que cada cultura tiene las drogas que necesita y aquí las drogas 
legales son las drogas que se necesitan para que nosotros sigamos así.  
#1: eso también es muy –pues-, uno se puede dar cuenta, es según quien este en la 
cabeza, según la persona que esté en la cabeza así son las drogas permitidas -cierto- pues 
como hemos estado todos estos años con la misma corriente, por eso ha funcionado de la 
misma manera, por eso el interés, que me gusta mucho que usted lo nombre acá porque 
uno casi no piensa eso, o sea el aspecto político también, quien está en la cabeza y quien 
nos está manejando -cierto- #2: economistas…  
#1: y que gracias a eso también no se posibilita nada más, nos tiene ahí encerraditos en un 
cuadrito y que usted no se puede salir, mover de ahí porque no, o sea porque ellos no 
quieren que uno piense, que uno vaya más allá de los que les parece. 
#2: esta como interesante, porque claro el proyecto político está basado en la economía y 
las leyes, si vieran, yo siempre he dicho que al país lo deben manejar antropólogos, 
sociólogos, psicólogos, personas que realmente sepan cual es la necesidad del humano, 
del que vive acá y fuera de eso que hayan estado pues que tengan ese roce con la 
comunidad, pero usted ve de presidente, de secretario de cultura, ve un economista que 
toda la vida ha visto la ciudad como una cifra y no como una cantidad de personas, la 
deshumanización pues del progreso, y no, si yo creo en el desarrollo cuando el indio 
empiece a echar pa´ arriba con ese desarrollo no cuando crezcan, cuando sigan creciendo 
los edificios como hasta ahora si pilla, que es lo que hay, desarrollo bueno es cuando el 
indio empieza a crecer mientras los edificios crezcan más que el indio paila y desde esa 
visión parce, estoy re-acuerdo con usted, a ellos les importa manejar desde la parte 
económica eso, por eso no se da, pues son se dan las políticas que nos beneficien 
realmente, es que es como un problema de salud pública y todo, lo han convertido en algo 
así re-raya…   
#1: pero todo vuelve a la educación, porque es por la educación que usted no elige 
correctamente a alguien -cierto- #4: Ah sí.  
#1: todo, todo, todo, va en la educación, falta educación, nosotros somos quienes los 
elegimos a ellos y nos falta tanto para elegir a alguien bien y aparte para elegirlo para que 
haya un representante que realmente sea un representante, lo que la palabra significa, no 
hay nadie que se totalmente capaz de representarnos… #2: es que es una maquinaria, eso 
se nos sale de las manos y de las garras, eso lo maneja otra gente… #1: y del tema…  
#3: usted me lleva a citar a alguien, a Sombart, a Werner Sombart -un sociólogo alemán- 
que decía que ya el sistema no necesita cuerpos humanos sino partes humanas, ya el 
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sistema solo necesita brazos o necesita una parte del cuerpo humano, no necesita la 
persona no más, la cabeza y también me lleva a citar a Kant un texto que yo creo que todo 
hemos leído “Que es la ilustración” y si hemos pasado a la mayoría de edad, yo creo que 
nuestra sociedad sigue en una minoría de edad que es aberrante, en una precariedad 
intelectual que nos debería preocupar demasiado y que nos debería atraer a esa cuestión 
de que como seres racionales que supuestamente somos homosapiens, no pasamos de 
ser homo-económicos y nos hemos estancado en ese ámbito tanto que todas nuestras 
relaciones -como lo cita Hegel- son por mercancías ya los seres humanos no se relacionan 
en si por ser sociales, porque como decía pues Bakunin, todo ser se tiene que relacionar 
socialmente no, los seres se relacionan por sus mercancías y por sus posesiones…  
#2: por sus necesidades #3: por lo que usted pueda ofrecerle a la otra persona, la 
necesidad…  
#4: hombres maquina… esa es una metáfora bien interesante.  
#2: entonces nos relacionamos por la necesidad de fumarnos el porro, el porro es re-
sociable ¿cierto? #4: ¿Cómo, cómo?  
#2: El porro es re-sociable, uno llega y se fuma un porro y hace amigos en un barrio en un 
momentico y en una semana cree que son los mejores amigos (risas) no de verdad, en 
cambio las relaciones entre gente que no fuman son como más frías, como más…  
#4: más distantes… #2: se demoran más para generar ese lazo y tengo una pregunta que 
se puede salir del tema, es más bien como del campo de la medicina pero de pronto usted 
sabe algo, es que alguien me dijo que el cuerpo tiene una capacidad de recrear los estados 
en los que ha estado -pues los estados emocionales- o bueno en la traba pues en la que 
haya estado sin fumar, que nosotros podemos simplemente recrear ese estado sin 
consumir la planta… #4: ah sí… 
#2: ¿si tenemos esa capacidad? #4: si claro, lo que pasa es que, si hay un, incluso… #2: eso 
es como el súper hombre (risas) #4: no, no, no, lo que pasa es que, no es el súper 
hombre…  
#2: eso me parece re-raya…  
#4: mire usted, claro lo más fácil que nos queda nosotros, bueno, en este contexto 
occidental es la prueba, usted en un momento haga el ejercicio -pues no lo vaya a hacer- 
pero usted hace el ejercicio de sentirse -por eso digo que en este contexto- usted hace el 
ejercicio de sentirse deprimido, de sentirse deprimido y me siento deprimido y me siento 
triste así haya empezado con un berrinche pequeñito, pero usted quiere volver ese 
181 
 
berrinche grande como para llamar la atención de alguien y usted empieza así, a sentirse 
así, y que no y que, entonces el hecho en que usted se concentre en sentirse depresivo 
empieza a generar incluso en el sistema nervioso central los neurotransmisores que 
necesita para la depresión, e inhibir la serotonina que es el que inhibe los 
neurotransmisores de la depresión y usted llega a un momento en que comienza con un 
berrinche así delicado y pequeño y se concentró tanto en  eso que se convirtió en 
normalidad mental  cerebral y el problema para salirse ese es un problema grave, para 
salirse tenaz, usted necesita ya después ayuda de fármacos porque usted no sabe cómo 
volverse a concentrar en la felicidad, cuando ya se acostumbró a la tristeza como un 
estado mental, pero lo mismo sucede, lo que pasa es que eso lo hace uno en este 
contexto, es fácil volverse uno deprimido y depresivo cuando quiere, pero volverse uno 
feliz es muy difícil porque aquí no nos enseñan la felicidad, entonces es muy verraco uno 
“uy voy a estar feliz” y empiezo a liberar serotonina y siempre feliz, adicto a la felicidad 
muy tenaz porque aquí no le enseñan a uno eso, pero si no fuera porque en el sistema 
nervioso central hay unos neurotransmisores que químicamente son idénticos al principio 
activo del THC, nosotros si usamos la marihuana no la sentiríamos si no existiera el 
químico cerebral similar al principio activo del THC en el sistema nervioso central, o si no 
no nos haría nada, no nos hace porque el sistema nervioso central trabaja es a partir de la 
simpatía con lo externo, es decir, el sistema nervioso central no lo impacta nada que no 
sea similar a lo que él tiene, entonces no, no le pasa nada a uno.  
#2: entonces el hombre es sensible a todo lo que hay en la naturaleza, porque nosotros 
estamos compuestos de… #3: como 16 compuestos químicos eh…  
#2: como esa teoría de la tele transportación que dice que usted acá se desintegra y el 
cuerpo recuerda cuantos átomos de tal cosa tiene usted, va a otro lugar y allá solo se 
acuerda y toma del espacio los átomos necesarios para volverse a integrar y ya, o sea es 
una teoría de un loco ahí… #4: ah sí, no pero en este caso, si (#3)…  
#3: Yo quería hacer una digresión a (#2) ahorita que decía que no hay verdad absoluta y 
todos hemos caído a una verdad absoluta, el consumismo y todos si estamos en ese 
círculo vicioso… #2: pero por los chamanes de la sociedad, usted sabe que los artistas…  
#3: ¡Ah! Pero si pilla que si hemos aceptado en una verdad absoluta y que no hemos 
podido liberarnos de esa… #4: no quisiéramos verdades absolutas pero participamos de 
dogmas, eso sí, nosotros primero, hay que desligar algunos dogmas y reorganizarnos 
porque igual nosotros como vivimos necesitamos lugares de descanso para el caos… #2: 
eso es como volver a nacer…  
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#4: no pero uno vuelve a nacer, psicológicamente se muere y se vive muchas veces.  
#3: hay unas lecciones japonesas El Hagakure para los samuráis que decía que usted 
debería morir con el pensamiento, todas las mañanas levantarse a meditar y a tranquilizar 
su espíritu pensando de que podía ser arrollado por un carro -pues yo lo estoy trayendo ya 
a la versión moderna- (risas) #4: en esa época era… (risas)  
#3: yo lo estoy parafraseando espere, en esa época era morir en un incendio o ser 
arrollado por un, o ser atrapado por una ola del mar, si distintas cosas, pues ahora ya es la 
cotidianidad, morir en cualquier accidente común y corriente, entonces decía la 
concurrencia llegaba a decir de que cuando uno muere con el pensamiento ya no le tiene 
miedo a morir físicamente y esa es la lección que le da a uno, muera con el pensamiento… 
y otra lección que yo me daba hace muchos meses con un amigo era ríase de usted 
mismo, a veces eso es bueno, a veces le produce… #4: despierte el bufón… #3: si… (risas) 
#4: eso es muy vacano, a ustedes no les ha tocado pero yo he salido -a usted tampoco le 
ha tocado- pero yo he salido en clase con, con el gorro de bufón... #2: si… #4: Si, yo me 
pongo el gorro y las gafas de bufón y yo veo que la gente se ríe de mí, ah bueno me estoy 
riendo de mí mismo con los otros, es un ejercicio muy vacano… bueno compañeros un 
placer haber estado con ustedes hoy, yo creo que falta el correo electrónico suyo, porque 
yo busco el texto y lo envío... Es un texto corto, un artículo que Fericgla presento en el 
congreso internacional de Cultura & Droga hace como cuatro años, es interesante la 
relación entre drogas, emociones y cultura, como a través de las drogas se controlan las 
emociones que se requieren políticamente para un estado, o sea un país como estos que 
no permite el éxtasis, es un país ausente de imaginación…  
#3: ah, yo iba a terminar con una noticia, con un artículo que salió en la revista dinero, de 
que las personas que hacen el trabajo feliz son más felices y los que viven más feliz son 
más felices por obvias razones, el da siete pasos pero resume las cosas muy simple, 
Harvard le permitió dictar un curso sobre la felicidad y de cada cinco estudiantes de 
Harvard, cuatro estuvieron en el curso y tuvieron resultados favorables y se dio un 
fenómeno en la universidad, que habían chicos propensos a conflictos, ataques por las 
distintas actividades de la sociedad, pero entonces es interesante esa reflexión que él 






 Quinto encuentro grupo de estudio: “Tertulias cannábicas” - manifiesto 
cannabinoide – viernes 29 -  seis personas asistentes. 
Discusión en torno al texto “La madurez de los pueblos y la función de ciertas drogas 
psicoactivas” de Josep Mª  Fericgla Lugar: Cámara de Gesell – (UTP) Hora inicio: 2:15 p.m. 
hora finalización: 5:05 p.m. 
(mujer) #1 (mujer) #2 (hombre) #3 (hombre) #4 (hombre) #5 y (mujer) #6 
#5: listo démosle inicio a la sesión de hoy ¿quién quiere dinamizar la discusión con 
respecto al tema? Porque igual pues no importa que no, que, que nos ciñamos así 
rígidamente al tema, al texto no ¿quién quiere dinamizar?... 
#6: pues yo si quisiera como invitar -de alguna manera como retomando las sesiones 
anteriores- y en particular la que tuvimos con Escohotado que, creo que en su discurso 
vehemente porque pues -obviamente como por la embriaguez en la que estaba- una cosa 
es leerlo en los textos o verlo en programas -digamos- no se en “sano juicio” pues y otra 
cosa fue haberlo visto en esa exposición de la revista pues como con esas palabras tan 
vehementes, me pareció muy particular…#5: ¿usted se la vio? -perdón-… #6: no…  
#3: pues yo he visto varias entrevistas y presentaciones de Escohotado… #5: lo que pasa 
es que el hombre se fuma un porro antes de empezar…  
#3: si, si la he visto, también vi uno de una nena que va a hacerle una entrevista, pues y la 
nena fuma también, pero -o sea- quedo como tan loca que perdió como el chance de 
estar frente a Escohotado (risas) y le pregunto unas babosadas que no, pues ella misma lo 
reconoció cuando termino la entrevista y se le paso la turra dijo: no, pues perdí mi tiempo, 
no le pregunte nada interesante a este man. (risas)… #6: ¿y quién es ella?  
#3: eso fue, ¿en que vi yo eso?… algo así como esos programas de formato español que 
dicen hoy vamos a conocer durante tantos días la vida, o sea inmersos en el mundo de la 
marihuana, de la prostitución de lo que sea -cierto- ese programa era de la marihuana 
entonces la nena durante varios días estuvo andando con quemones, con cultivadores, 
con gente pues activista del mundo cannábico, ella quería estar, -creo si no estoy mal- 
como veintitrés días inmersa en el mundo cannábico y entre todas las actividades que hizo 
pues consiguió una entrevista con Escohotado y pues bueno lo que ya les decía, que 
perdió el tiempo porque se fumó ese porro… #5: se “enturro”… 
#6: entonces creo que él lanzaba pues como unas palabras o conceptos claves que venían 
como alimentando lo que nos estábamos planteando con (…) y en sesiones anterior frente 
al cuerpo, como esa importancia que nos regala la planta cuando -cierto- tenemos como 
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esa conexión corporal sea –digamos- sola o en compañía, creo que cuando él decía que 
era como una apuesta hedonista, me pareció que también tenía como ese sentido en lo 
que estábamos planteando nosotros… entonces quería era como eso, como invitar a que 
tuviéramos en cuenta las sesiones anteriores y lo que hemos manifestado cada uno –
pues- como de manera particular cuando vemos o escuchamos que hacemos como énfasis 
en algo -cierto- sea en lo del cuerpo, en lo de la memoria, como en ese aspecto de la 
legalización o no, que pues (…) me llevo como a re-pensar-me muchas cosas frente a eso, 
cuando él decía que, que “él no sabía si todo el tiempo, si toda su vida había estado 
dormido”… -¿Cómo fue?- que “no sabía si toda su vida había estado en una traba y apenas 
se está como despertando”… a mí eso creo me género como, ¡como una impresión! para 
que la tengamos como en cuenta, además, porque el texto nos lleva como a eso –cierto-, 
como a reflexionar-nos de qué manera  es que tenemos en cuenta esa educación para las 
emociones y de qué manera es que puede ser como crucial tanto para los pueblos como 
para nosotros en este devenir que es como una apuesta también... Y en ese sentido es 
como que, retomar el texto con la sesión anterior como para no perder pues como el hilo 
que veníamos tejiendo… como partir desde ahí para plantear lo que Fericgla nos 
muestra… 
#2: pues a mí -de pronto con lo que dice (…) me parece muy particular- porque él habla es 
como del cambio que ha habido en el uso de las drogas, es decir, implementaron otras 
drogas que permitieran es como que las persones incrementaran la productividad, pero 
entonces lo que yo entendía era que, además las que consumían antes pues -como para 
los otros fines que mencionaban ahí- permitían como que el hombre en algún momento 
decía, o sea como que descansa un poco de su cotidianidad -cierto- pero eso le permite 
también salirse para tomar mejores decisiones para poder reflexionar-se, mientras que en 
las drogas que emergen ya pues con el capitalismo y todo eso, entonces lo que no 
permiten es justamente eso, que el hombre piense, o que el hombre tenga la posibilidad 
como de salirse de sí mismo para tomar mejores decisiones con respecto a su vida y con 
respecto a su comunidad, pues es como lo que me parece importante resaltar de ahí… 
(empieza a llover)… 
#3: si, básicamente lo que él expresa ahí es, pues hace un recorrido como de la transición 
que han tenido las sustancias de un medio ritual a un contexto habitual -cierto- de que yo 
supongamos antes me tomaba unos hongos y era pues con toda una ceremonia y 
digamos, con un contexto más étnico, y pues actualmente la gente hace uso de cualquier 
tipo de sustancias en cualquier momento y pues básicamente… -o sea- cada quien es libre 
como de diseñar sus momentos, sus emociones o de como decía el texto de pronto 
escapar un poco, pero entonces si uno compara eso con, lo que él dice con la teoría que 
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mencionaban ahora de Terrence Mckenna, donde él dice que –digamos- que el éxito 
evolutivo del ser humano partió del uso de los psilocybes, él argumenta pues que, como 
las esporas de los hongos pueden cruzar la atmosfera, que probablemente los hongos 
llegaron las esporas del espacio y colonizaron las sabanas africanas, entonces -o sea- lo 
que quiero decir, es que según la teoría de Terrence, el uso de esa sustancia no empezó 
como algo ritual , sino que ellos llegaron en un momento de escases de comida y lo único 
que vieron por ahí para comerse eran los hongos, entonces ya con el uso de los hongos 
ellos empezaron a desarrollar otro tipo de cosas como herramientas, como -o sea- ya 
digamos a trazar estrategias para su alimentación, la reproducción se incrementó, 
entonces si lo vemos desde ese punto de vista ahí no hay ningún ritual, ahí simplemente 
hay una experimentación por una necesidad -cierto- es tal vez lo que quería decir del 
texto y algo del texto - también que me gusto- pues como el hecho de que nombraran 
esas sustancias que para -digamos- una persona del común son aceptables como el café, o 
el chocolate que en algún momento estuvo prohibido o el cigarrillo -cierto- como unas, 
digamos unas sustancias si tienen como el aval de la sociedad para venderse libremente, 
para consumirse libremente y otras sustancias si tienen que seguir como en la 
clandestinidad… a mi hay algo pues que me da como un poco de rabia con el café y es que 
-pues a mí me gusta el café- pero, como esa forma en que acá lo -o sea- como un tributo 
al café, el hecho declarar el paisaje cafetero como un patrimonio de la humanidad, a mí 
me parece absurdo porque es la introducción de una especie en un clima y en unas 
condiciones diferentes, donde la gente que se dedicaba a los cultivos de pan coger, tumbo 
todo en su finca y lo lleno de café y ya cuando paso la fiebre del café, todos no, pues no 
tenían que comer, no tenían dinero, entonces o sea eso es como para mí el absurdo del 
café acá. Y lo otro que quería o relacionar con el texto, es cuando hablan de la, como de la 
construcción de procesos sociales a través del uso de la sustancias, hay algo por ejemplo 
en las comunidades indígenas, lo que para nosotros son los planes de desarrollo, para 
ellos son los planes de vida y legalmente en la constitución o en la construcción de esos 
planes de vida, el yagé esta como el medio por el cual ellos llegan como a un consenso en 
comunidad sobre lo que va a ser -digamos- el plan de desarrollo de su comunidad -o sea- 
es a través del yagé que ellos toman esas decisiones y que planean ese tipo de cosas. 
#2: a mí me parce muy particular cuando utilizan la palabra escape, hay un libro que saco 
Llosa que habla de la civilización del espectáculo y en el él hace una crítica justamente al 
uso de las drogas en la época actual porque se utilizan es como una forma de escape y 
suele haber como esa tendencia -cierto- pero entonces él dice bueno antes por lo menos 
se utilizaba para poder potenciar algún arte -cierto- para poder pensar-se para poder 
pensar pero ahora no, simplemente es como para decir o sea yo me voy -cierto- y porque 
tengo problemas, porque tengo angustias y porque no, justamente no quiero pensar en 
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nada y pues lo relaciono con lo que dice (…) y por eso pues como el primer comentario 
donde dice que de pronto lo que él decía era que estaba trabado antes de consumir la 
sustancia ¿sí? ¿Si, era eso? Que estaba trabado antes de consumir la sustancia y que ahora 
estaba lúcido cuando la consumía…   
#6: Ah (…) no, fue una afirmación, que tal vez yo creo que él lo toma como una inquietud 
para sí, es que él decía, se inquieta por saber si tal vez toda su vida -digamos- ha estado en 
una traba -cierto- y apenas es que ahorita está despertando, tal vez antes estaba como 
dormido y ahorita ya que la está usando es que se está como despertando…  
#2: porque –digamos- pues como en esa relación a mí me llamaba mucho la atención en 
esa canción de Morodo que habla de la yerba del rey donde dice lo que pasa es que no les 
conviene que el hombre ganja -o algo así- habrá su mente, entonces yo decía: ¿Por qué 
dice eso? -cierto- y justamente leyendo el texto lo que dice es que -o sea- eso no era una 
forma realmente de escape sino una forma -como les comentaba ahora- que fue lo que 
me llevo a reflexionar, de pensar-se a sí mismo y de pensar su entorno para poder tomar 
decisiones asertivas, pero no realmente porque yo me escapo de allá lo que pasa es que 
de pronto en la actualidad y de pronto yo misma lo he experimentado, de pronto es un 
tiempo en el que uno ya no es consciente de pensar-se o uno ya no, de pronto en algunos 
espacios no busca pensar-se sino como o sea, como ese relajo, ese escape -cierto- pero 
pues no es tanto de pronto el problema de la planta sino la manera en que nosotros nos 
comunicamos con ella, o que no nos comunicamos -cierto-… 
#6: Pues a mí me parece que frente a esa palabra -a mí me genero esa inquietud- la 
primera inquietud que me generó Fericgla fue eso, esa palabra de necesidad y creo que 
así es como lo indica el texto que, entonces yo decía: bueno pero -me cuestiono- es una 
necesidad fisiológica como la que tenemos para comer, para saciarnos -bueno no se- o 
una necesidad psicológica que en ocasiones también la tildan de eso, de que ¡Ah no! es 
que el “drogadicto” por necesidad es que recurre a ella y roba a su familia... bueno, sacan 
pues como una cantidad de desencadenantes del porque lo hacen. Entonces digo, que tan 
necesario es hacerlo… ¿es una búsqueda de la felicidad? –cierto- entonces no sería tan 
fisiológica sin otra necesidad, o ¿por qué esa necesidad surge entonces como escapar de 
la realidad? ¿Cuál sería pues el temor que el ser humano podría tener para no asumir su 
realidad?... #2: pues mira que yo…  
#6: Entonces esa palabra si me gustaría como ponerla en discusión porque no me gusta 
cómo suena -o sea- y no creo que pueda ser como el fundamento de “Ah no es que yo uso 
por necesidad”... #3: pero de pronto tal vez lo ve como la necesidad de retomar -digamos 
momentos- que por la cotidianidad en la que estamos inmersos hemos perdido -cierto- 
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digamos lo que es la sensibilidad… -o sea- por ejemplo, los chamanes dicen que, o sea son 
personas que están conectadas totalmente con el entorno, con el cosmos -o sea- es una 
conexión integral pero de igual forma para ellos seguir ejerciendo su función de chaman 
tienen que seguir accediendo a las plantas… #6: ¡ah no, eso es válido y lo reconozco! en 
las comunidades yageceras si surge…  
#3: o sea no lo llevan ahí como ya, como que me tomo esta medicina y ya por siempre ya 
voy a tener como digamos el poder… #2: pero habla es como de la necesidad que se 
genera comúnmente, pues de que, pues yo digo que se habla es como fuera de lo que se 
comprende dentro de esas comunidades o no…  
#1: vean, yo cuando leí ese pedazo genial, porque es lo que usted está diciendo -o sea- 
nosotros vivimos, todo tiene que ser ya, ahora pues uno corre -cierto- entonces es un 
tiempo como de parar -cierto- de pensar, es ese momento de reflexión que se necesita y 
que se lo permite esta planta, entonces que -o sea- yo digo que es escapar, no es escapar 
de la realidad porque usted está en la realidad, sino de esa cotidianidad y de esas cosas 
rápidas que usted tiene que hacer en el diario vivir, que cuando usted está ahí le 
posibilitan como otros modos de estar y de ver su realidad. Es como por ejemplo -que me 
encantaría- como cuando usted logra de pronto salir de su cuerpo, se mira y se reflexiona 
y dice: oiga es que estoy como haciendo algo mal -cierto- es como ese momento de 
reflexión que es necesario, yo lo veo desde ese punto de vista. 
#3: es como la necesidad también de explorar la mente, de no quedarse toda la vida en el 
mismo camino que le trazaron y le dijeron por ahí es y por ahí es que no se desvíe. Es 
decir, yo pienso -o sea-, que triste la vida de una persona que en toda su vida no tuvo un 
viajecito con nada, no -o sea- siempre estuvo ahí en lo cotidiano, en lo, -o sea- se fue -
digamos- con un cerebro virgen, sin conocerlo, sin explorarlo, sin sentir otras cosas, sin -
digamos- tener la posibilidad de configurarse en otra dimensión, o de tener una 
percepción diferente -o sea- de entender cosas que cuando se entienden son muy obvias 
pero si no se accede de esa forma no hay, o sea no hay otra posibilidad de entender lo 
obvio más que así -pues no sé cómo-… 
#1: porque posibilitan -o sea- porque es que ella le posibilita a uno otra realidad, no en la 
misma realidad pero otras cosas, otros modos de mirar el mundo -cierto-… 
#3: y bueno también depende como de qué tipo, ahí si tendríamos que empezar como a 
clasificar -cierto- de qué sustancias estamos hablando porque es que hay sustancias para 
unas cosas sustancias para otras, por ejemplo, la medicina que le mandan a la gente 
bipolar, depresiva maniaco no sé qué, son medicinas que estoy seguro -y las he probado 
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algunas- estoy seguro que no le permiten a la persona re-pensar nada, ese si es el 
verdadero escape, ese si es la verdadera laguna mental en la que mantienen a esas 
personas; pero en cambio las sustancias que lo ponen a uno a re-pensar y a cuestionarse 
venga será que por este camino que yo vengo si es, esas son las sustancias que -digamos- 
a la configuración de sociedad no le convienen, porque no le conviene que haya gente 
pensando en otras cosas -o sea- no le conviene que el rebaño se le empiece a brincar la 
cerca, necesita todas las ovejitas ahí y en el único vicio que esa persona podría caer 
convenientemente seria en una religión -cierto- para ahí acabar de consumir –digamos- la, 
el letargo (risas) algo así como de hacerse una lobotomía muy suavemente durante toda 
su vida… (llueve torrencialmente)…  
#1: es que por eso yo creo que también por eso no son prohibidas, pues no son 
permitidas, porque ellos como que permiten que usted se salga de ese letargo en que 
ellos quieren que usted este -cierto- eso también… #3: aja, es un asunto pues como 
conspiración algo así. Conspiración de masas… 
#5: es que suena raro pero es así, pues yo estoy de acuerdo con eso que hay una 
colonialidad del cerebro a partir de la tecno farmacología, es que, es claro que si uno tiene 
la capacidad de modificar el cerebro a partir de la ingesta de una droga, uno tiene la 
capacidad también de modificar el cerebro de la gente a partir de la oferta de una droga, a 
partir de la medicación de una droga y a partir de la penalización de otra droga. O sea 
como usted decía eso va a generar también perspectivas distintas con respecto a las 
sustancias, porque yo si estoy de acuerdo en que todas son distintas, cada una encierra su 
propia complejidad -por ejemplo- cuando tu preguntabas ahora la necesidad yo me ponía 
a pensar necesidad corporal, necesidad mental, pero si yo he venido cuestionándome a mí 
mismo con respecto a esa fractura ontológica de mente-cuerpo es decir, yo he 
identificado que no he estaba solo con respecto a las sensaciones que yo siento desde 
hace mucho tiempo atrás cuando uso la marihuana y empiezo a sentir como mi cuerpo de 
otra forma, por ejemplo cuando la uso en infusión, cuando la uso en bebida y a veces 
siento, en ocasiones la he usado disque para mitigar el dolor -cuando juagaba fútbol y 
salía lesionado- esos dolores yo no me quería tomar una pasta ni nada, me tomaba una 
bebida bien cargada y resulta que el dolor no desaparece, sino que es de otro modo, o sea 
ya el dolor no es así como que la rodilla me está doliendo y no soy capaz de moverla sino 
que como empiezo a cavilar un dolor distinto relacionado con mis actividades, pues una 
cosa que se convierte en otra situación, entonces yo creí que yo estaba como -yo dije no 
está cuestioncita-… y veo que coincidimos en que hay cuestionamientos sobre esa 
distancia.  Pero también cuando tú decías sobre la necesidad, yo me puse a pensar yo creo 
que también uno tiene en cierta medida la respuesta cuando se pregunta en que 
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momento la usa, porque yo digo, ¿pues cuando la uso? cuando estoy recargado de cosas 
pensando y pensando, yo digo: uy no, tengo la cabeza como tan llena de cucarachas que 
quiero pensar de otra forma. ¿Cuándo la uso? cuando sé que tengo muy poco tiempo para 
entregar algo y por el poco tiempo que tengo para entregarlo me estreso pensando en el 
tiempo, entonces la uso porque me impide pensar en el tiempo y me lo amplia y resulta 
que me rinde entonces ¿cuándo la uso? Eso, ¿Cuándo la uso? cuando sé que no me voy a 
encontrar con la gente de la universidad -o sea- cuando sé que yo si soy, -pues tengo la- 
más bien paranoico, a mi si se me dispara la paranoia estando con la gente, así la uso pero 
digamos que va dependiendo porque para mí la marihuana es como… como un hábito en 
mi vida -o sea- es algo que, pero si yo necesito es cambiar algo radicalmente que me tiene 
atormentado -por ejemplo- quiero resolver un problema que traigo desde hace muchos 
días o meses y no he podido, no he podido y, o tengo una enfermedad que no se me 
quita, entonces uso más bien -pues como desde mis hábitos de vida- he visto que una vía 
es la psicodélica, sea por la vía de los hongos o sea por la vía del LSD y ese es una medicina 
para mi potente, es decir, cuando ya no tengo posibilidad de resolver un problema, 
cuando estoy embalado conmigo mismo, cuando me siento inconforme con mis 
comportamientos, cuando siento que ya la cuestión como que se me está saliendo de las 
manos y no tengo la respuesta, le pido la respuesta, pues solicito respuesta a la psicodelia 
y ahí la tengo, pues como que me dedico y hago el ritual, una semana previa de dieta o si 
puedo antes, eso sí me ejercito más de lo que me ejercito normalmente como que me 
preparo, me preparo para llegar el día y el día se convierte en un espacio muy sagrado, y 
ya pues uno sabe que en esos momentos no duerme uno, sino que se dedica a eso, 
dependiendo pues es como cuando tu preguntas por la necesidad también esta…  
#:6 quería eso, pues que cada uno re-afirmara como eso… #5: el momento de uso, porque 
por ejemplo yo digo psicodelia pero especifico hongos o la LSD, porque digo -por ejemplo- 
el yagé para mi es tan sagrado que no lo uso solo, no lo uso con un taita que casi que no le 
tenga yo confianza, mucha confianza y yo el yagé, asisto al yagé es como cuando todo el 
cosmos se confabula para yo encontrarme con él, porque realmente yo no digo uy me voy 
a pegar un viaje de lengua yagé pa´ este fin de mes o pa´ este fin de año, ya me la tengo 
programada no aparece así, o sea, es el kairós -así aparece así-…  
#4: a mí me parece que eso de pagar por una experiencia de ese tipo que es releva… que 
le va a revelar a uno tantas cosas y que puede ser tan magnifica y uno tener que estar 
entonces cada mes pagando para estar reviviéndola, no lo creo necesario, creo más bien 
en lo que usted dice si se presenta el momento en el hay ese alineamiento astral y todo se 
dio, todas las posibilidades se favo… se posibilitaron y se facilitó todo si se puede, pero no 
esa manera de estar pagando uno para algo que es de la naturaleza y de que los taitas no 
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le exigen a uno que les page, ellos le, incluso cuando las enseñanzas de algún maestro que 
yo le escuchaba él decía: no págueme con su tiempo, con su tiempo es suficiente, algunas 
cosas más requeriremos pero ahí vamos viendo. Entonces yo no estoy de acuerdo con las 
personas que pagan la verdad, me parece muy, me parece descarado, ir al parque del café 
¿Qué es eso? Sabiendo que es de un contexto totalmente distinto de la selva, estamos 
hablando de por allá del Putumayo, del Amazonas de sitios que son totalmente distintos a 
estos lugares que, y no es la misma carga energética acordándonos de que  la planta tiene 
algo, tiene ese elemento vital de la creencia de los indígenas, de algunas poblaciones 
indígenas ancestrales que todavía, aun en el acoso actual y pues pasado porque hay que 
aceptar de que han vivido un acoso constante que no los ha dejado surgir, porque pues los 
hacen surgir de maneras distintas a las que tienen las posibilidades, surgir en el modo 
consumista, de que se vuelvan adaptadores de productos que ellos no necesitan 
realmente y que ninguno de nosotros necesita y lo que pasa con cada producto que 
tenemos es que ha perdido valor al ser producido por alguien que ha sido esclavizado y 
pierde valor aquel sujeto que la consume o que lo consume pues, entonces estamos es, yo 
no estoy de acuerdo la verdad, eso tiene que ser algo muy, muy mágico, la palabra es que 
tiene que esperarse el momento, todo llega en la vida, eso uno no puede acosarse por 
eso…  
#1: pero yo creo que es porque también todo se va volviendo mercantil, si entonces eso 
ya va empezando a volverse industria #3: claro…  
#1: y de ahí lo de los momentos y usos y las variaciones que ahorita lo nombraron -cierto- 
va cambiando… #3: -o sea- el yagé y ese tipo de ceremonias eso se volvió una moda y es 
una moda que se remite a lo que usted mencionaba de la revista el mal pensante -o sea- 
en la década del sesenta hubo un personaje que en sus viajes de lo que haya sido -peyote, 
ácidos- él se puso a estudiar como escrituras amerindias y escrituras hindú, hindúes, 
entonces el encontró como unas similitudes en dos mándalas, un mándala indio y un 
mándala amerindio y a partir de esas similitudes él saco -digamos- sus conclusiones y 
digamos que ahí fue cuando se empezó como a comercializar lo ritual, entonces se volvió 
moda hacer yoga, el jardín zen, el feng-shui y entonces todo eso –digamos- cayo como en 
un círculo yupi, de que la gente que tenía –digamos- dinero y forma pues digamos de 
adquirir cosas, por sentirse más espiritual o más cercano a lo sagrado empezó a hacer ese 
tipo de cosas, digamos que acá en lo que yo he visto acá en Pereira -por ejemplo- que se 
manejan como dos vertientes de grupos de estos ceremoniales, hay un grupo que es 
totalmente -digamos- más relacionados con lo campesino, con el trabajo con la tierra, 
digamos sería lo más cercano al ritual indígena en realidad y hay otro grupo que 
simplemente es gente chévere, que se reúnen a pagar $50 lucas cada ocho días por traer a 
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un taita del Sibundoy o de donde sea y de hecho muchos de ellos asciende supuestamente 
entre taitas y ya son los que se dedican a hacer las ceremonias y lo vuelven como -
digamos- una medicina alternativa o algo así… 
#5: y tienen una tradición, ya llevan tiempo, ya llevan tiempo pero si se mercantiliza, 
porque -por ejemplo- yo hace mucho tiempo tuve la posibilidad, bueno de hecho con la 
persona que yo tome por primera vez yagé fue con Fericgla y es un español y eso fue pues, 
pues yo ni siquiera sabía que era eso, ni nunca había llegado a escuchar que era el yagé y 
el hombre nos invitó porque recién llegaba de estar con los Kamsá y había estado tres 
años, el hombre se había venido a estar con ellos tres años y como que -así como usted 
dice- ascendió a, o sea le dieron permiso para repartir la planta y precisamente llegaba a 
Manizales a ofrecer una planta entonces nosotros dijimos y que cuanto había que pagar, 
no, es pues no nada -o sea- no, estábamos en un seminario con él y terminamos el 
seminario y ya y cuando los que quieran asistir van y yo no sabía que era eso y cuánto 
cuesta, no eso no vale nada es algo que quiero compartirles. Pero ya después si empecé a 
ver como se cobraba y como se iba y lo mismo me paso con la LSD que la primera no fue 
cobrada sino obsequiada y una cosa así pero la habían traído de Europa en un libro habían 
traído el cuadrito completo pues en un libro y no, yo se lo obsequio y eso fue una cosa 
violenta pues la primera y después uno va notando como van, ponen a rendir y ponen a 
rendir y hasta el punto que ya lo que le venden a uno es una cosa más disminuida de lo 
que al principio era…  
#3: ah claro en cuestiones de microgramos es muy difícil conseguir -digamos- material eh, 
-digamos- como, pues puro, eso todo lo rinden -o sea- digamos que lo poco puro que 
consigue es marihuana y eso porque habrá algunos que le echaran pastico por ahí… (risas) 
#4: pastico, yodo… #5: y eso porque… no, como era mata ratón...  
#3: si ese, pero bueno, por lo menos ese tipo de personas que se vienen a hacer 
investigación y que finalmente como que tienen toda la, el aval, la acogida pues de la 
comunidad, pues me parece bien -cierto- se lo ganaron de alguna manera pues con su 
trabajo, con -digamos- el roce con la comunidad, el contacto, así fue pues igual Richard 
Evans Schultes #5: lo mismo #3: él estuvo por allá sus diez años inmerso en ese Amazonas 
y pues ya era una persona que podía tener acceso a las plantas digamos con permiso de 
ellos, pero ya eso pues en el contexto urbano si es otra cosa muy… #5: es muy fregado.  
#4: pero es cuestionable la historia de Schultes -del biólogo- porque lo que él fue 
encargado a hacer acá a América fue de venir a buscar la Hevea Brasiliensis y se quedó 
doce años trabajándole a eso y eso se le borro de un plumazo todo lo que hizo, hizo 
muchas cosas, es de acatar y que incluso su trabajo es comparable con el de Richard  
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Spruce que es el más grande etnobotánico que ha tenido la historia que estuvo dieciséis 
años en el Amazonas que también ha tomado la ayahuasca, también tuvo esa 
oportunidad, personas que han encontrado una orquídea azul que es única en el mundo, 
pero que son cuestionables en la medida que uno mira a que persona le trabajan y a que 
gobierno le trabajaron y bajo qué condiciones trabajaron sabiendo lo que se estaba 
planteando que era la búsqueda de caucho porque la guerra lo requería, por cada camión 
habían cientos de, de centímetros de caucho… #5: esa fue la encomienda que tenía 
Shultes pero por eso fue que descubrió el yagé, por esa encomienda…  
#4: y del yopo, la Anadenanthera Peregrina también que no se había sido registrada y que 
falsamente creían que se sacaba era del tabaco y era mentiras, se sacaba era del yopo que 
tiene 67 veces más cafeína que el café.  #5: ¡es fuerte! y William Torres lo utiliza con 
recurrencia al final del viaje amaneciendo en un ritual con yagé.  
#3: yo una vez probé el yopo pero fue así -uno de esos personajes- que ya no –digamos- se 
hace amigos de los chamanes y no sé qué, y regalaron y yo estaba pues cumpliendo años 
ese día, estábamos en un finca y el man me regalo así, pues la forma ideal de hacerlo era 
que alguien me lo hubiera soplado -puj- pero pues yo lo hice así a lo calle y me di cuatro 
“yopazos” (risas) y uy pues fue como… #4: esnifó…  
#3: si, esnife el yopo y el cuerpo se volvió así como una onda, así como muy mareado casi 
así pues vencido por la sustancia así sentado, entonces estaban haciendo comida y cuando 
me llevaron la comida me vomite de una…-bag-…  #5: claro eso es fuerte.  
#3: uf, re-fuerte, re-fuerte, pero fue como -o sea- después del vomito ya fue como en un 
estado de, como de tranquilidad total -o sea- no fue nada de que vi que se me movió esto 
así, o que se me apareció el jaguar, o la culebra, nada, de visiones nada, pero de 
sentimiento si como mucha tranquilidad, como paz interior, algo así. 
#5: ahí está la pregunta que tú hiciste. #6: si, eso quería, re-afirmar que cada uno 
manifestara eso, que tan necesario en ocasiones consideramos como contactar lo divino, 
y Escohotado creo que también lo planteaba en esa entrevista, como contactar esos otros 
mundos sobrenaturales o tal vez como esos otros estados en los que se pueden re-afirmar 
la existencia…  
#3: obviamente hay que reconocer que -o sea- también las sustancias y sus usos se han 
tergiversado mucho, pues -por ejemplo- en Panamá se fuman una cosa que es el pegón, y 
es que cogen la marihuana y la mojan en gasolina y esperan a que la gasolina se evapore y 
luego lo pegan y se lo fuman, pues eso es ya como algo cercano al bazuco pues algo así ya 
degradante…  #5: ¿el pegón? y ¿con qué tipo de gasolina? (risas)  
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#3: no se con extra #5: ¿o de avión?… (risas)  
#4: uy no… #3: y -por ejemplo- en Chile que, pues -o sea- toda esa zona se surte de 
marihuana paraguaya, Argentina -todo eso-, Chile, Uruguay, pero entonces como que a los 
chilenos les llega una marihuana que, o sea la trillan toda y luego hacen unas barras con 
bóxer -pega amarilla- aglutinan como esa marihuana trillada con bóxer, entonces usted 
compra y le venden es como esa pastica ahí, y de esa pastica usted saca como una 
lombricera que tiene marihuana pero tiene pega, entonces que se fuma usted ahí, un 
pegante con, uy no gas… 
#4: y acordar de lo que hacen los solventes en el cerebro que acaban con las neuronas, 
acaban con toda la capa lipial si no estoy mal… #3: no, los solventes son malísimos…  
#4: los solventes son peligrosísimos inhalados, Cloruro de metileno, Nitrato de amilo, un 
montón de porquerías que le gente yo no entiendo… #2: ¿Cuál es el Nitrato de amilo?  
#4: el nitrato de amilo es el Popper, el Cloruro de metileno es el que le llaman Ladys que 
es para limpiar computadores y el uso de eso comenzó por las comunidades LGTB porque 
pues eso les expandía como el ano, entonces ellos mientras olían los penetraban y eso 
tiene un… #4: si eso es de origen gay, eso dilata el ano y retrasa la eyaculación…  
#5: es que la sensación es muy tenaz, es como de caída o de subida… #6: ¿al mismo 
tiempo? #5: pues como de, no, no, no, caída o, pues depende, como digo…  
#3: -o sea- como sube y baja… y pa´ abajo otra vez #5: -o sea- si, pues unos lo pueden 
sentir de caída otros de subida, pero es como una velocidad que se coge de un momento a 
otro y se va así mismo #3: pero es de segundos…  
#5: si por eso es que uno… #4: lo que hace eso es cortar la respiración del cerebro  un solo 
segundo o menos, la corta y por eso es que uno tiene esa subida, eso me lo explicaba un 
profesor de química el cual nos contaba que hacia el cloruro de metileno y porque era tan 
peligroso dejaba estéril a las personas, tenía muchas más implicaciones en la salud mental 
y física también, porque la repercusión principal es en el cerebro pero también los 
pulmones se ven afectados… #3: la medula… #5: eso es tenaz.  
#4: uno atenta mucho contra la salud, es que yo esta semana me cuestionaba con un 
compañero de que los alimentos son muy ricos en nutrientes, en carbohidratos, en 
proteínas, bueno en distintos alimentos pero nosotros no sabemos preparar nuestros 
alimentos, nosotros cocinamos nuestros alimentos de manera inadecuada y comemos 
cualquier cosa, nos comemos un “ACPM” -un arroz, carne papa y maíz- (risas) entonces el 
arroz lo preparamos mal porque el arroz tiene ácido fólico, el ácido fólico es una proteína 
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y nosotros esa proteína no la sabemos preparar sino que le echamos agua y ahí se perdió 
la proteína. Entonces, no sabemos hacer las cosas, no las hacemos adecuadamente y no 
nos preocupamos por nuestra salud ni por nada, entonces somos así de recurrentes a esas 
necesidades que tenemos y si es verdad, somos seres de una influyente necesidad 
sociológicamente, de que siempre necesitamos satisfacernos innatamente de cualquier 
cosa, de la lascividad del hombre yo no sé, es que es muy preocupante, uno se analiza 
primero uno no va a analizar a los demás porque eso es peligroso, eso le causa a uno 
ciertas cosas que no es conveniente hablarlas acá, pero uno se analiza uno y uno tiene 
unos problemas a veces que uno dice; eh, uno es un pendejo…  
#6: pero es difícil articular lo saludable con el placer, pues no sé, creo que eso no es fácil 
porque lo que nos genera placer luego vamos a saber que no es tan saludable ni para el 
cuerpo ni para la cabeza (risas) #5: claro.  
#6: yo como -cierto- lo que me gusta, se lo que contiene el plato, pero lo disfruto tanto 
que como que prevalece entonces el placer -cierto- o ese placer es instantáneo… #2: es 
que todo eso es muy complejo porque a usted le podrán decir esto es saludable pero para 
su cuerpo no, entonces usted no sabe realmente -si ve- a lo último usted se “mama” y que 
va, disfrutemos y ya si o que…  
#5: si, ahí es cuando uno empieza a explorar y como uno no tiene las limitaciones en este 
contexto de que la gente es callada y entonces uno le toca explorar -o por lo menos lo 
hablo- porque yo he sido como explorador y no sé, pase de los juguetes a las bebidas 
alcohólicas y de las bebidas alcohólicas a la exploración de otras cosas más, pero entonces 
como yo no tenía la información, la única que tenía era como comprar y mirar y ahí es 
cuando uno comienza a darse cuenta -como usted dice- yo en ultimas decidí, yo me quedo 
con la marihuana que es como que más saludable pero después de haberme metido en 
tremendas cosas tan raras, uno dice, no, no, yo me quedo, porque después de haber 
ensayado ir y venir y pegarse en la cabeza y darse cuenta que una cosa sí, que otra no, 
porque igual pues cada una tiene su, su… y no puede negar que uno dice, no, hay unas 
muy buenas pa´ que y con un alto nivel de adicción pero uno sabe qué pues por lo menos 
no lo dejan hacer a uno nada…  
#3: y hay drogas que llegan en generaciones es a hacer pruebas en vivo con la sociedad, -
por ejemplo- cuando salió el bazuco eso era una moda, era algo como usted ir a una 
discoteca y comprar un éxtasis o algo así -o sea- era algo que no era como: eh lo veo feo 
porque está fumando bazuco no. Y mucha gente de la que experimentó se quedó y otros 
si ya vieron que era uf como… actualmente anfetamina, el tusivi… esas son como las 
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drogas de esta generación experimental -cierto- y mucha gente está súper engomado 
pero no sabe en diez años que va a ser de su adicción -si o que-   
#2: pero lo complejo es que igual se convierte en algo como de experimentar porque 
quiero algo que me lleve como, pues algo como que me genere adrenalina o que me 
genere pues ciertos placeres, pero de pronto esa concepción de sentarse a pensar las 
cosas pues no, no está como que tanto ahí si ves, mire por ejemplo que viene el ladies y 
esas cosas entonces e convierte en una droga de moda y eso en menos en un año ya paso, 
entonces ya vienen las anfetaminas y ya viene otra y otra y otra -si ves- entonces ahí las 
personas, uno en qué momento, que momento tiene para pensarse si, y ese es el peligro 
de pronto en el que caemos y en el que nos quedamos recurrentemente. A mí me parece 
pues porque con ese tema de la necesidad -por ejemplo- yo nunca he visto la marihuana 
como algo que yo necesite -cierto- accedo a ella libremente, hasta el momento esa 
concepción de necesidad no, si pienso que puede ser algo que me genere pues como un 
aporte siempre y cuando yo aprenda a transformar como la mirada y aprenda un poco 
más de ella y como les decía ahora a comunicarme diferente con ella pero nunca lo he 
visto como una necesidad y ninguna sustancia pues, pero entonces por ejemplo haciendo 
estudios con, porque esa parte pues  como del contexto también es fundamental -cierto- 
uno cuando ve los chicos jóvenes que han consumido y que de pronto pues ya han llevado 
otros procesos, entonces ellos dicen bueno ustedes porque -por ejemplo- se fueron, ah es 
que yo tenía problemas en  mi casa, mi mamá me alegaba entonces yo me fui para donde 
mis compañeros y ellos tenían allá un bareto entonces tan, yo fume y pues nada yo me iba 
porque igual lo necesitaba para escaparme de la realidad que estaba viviendo -cierto- y 
pues realmente uno podría pensar que en la universidad las cosas son muy distintas, pero 
no estamos exentos a esa misma realidad que comentan esos chicos -cierto- y muchos 
chicos que pasaron por la universidad están también –digamos- en centros de atención si, 
reflexionando esas situaciones porque igual no ha habido como, pues se cae es como en 
un punto en el que ya eso hace que usted en vez de encontrarse se pierde a si mismo… 
#5: ¿y por qué lo de la universidad?  
#2: ¿Por qué lo de la universidad? #5: sí.  
#2: porque es que yo me estaba -cuando hizo la pregunta- yo me estaba preguntando, 
será que si yo pienso esto porque usted, está hablando es de un tratado cannabinoide -
por ejemplo- y se habla de una posibilidad de contra cultura universitaria entonces yo 
digo, será que si yo pienso en ese contexto entonces será que me estoy saliendo de la 
universidad y me estoy saliendo de lo que se pretende acá, -si ve- entonces por eso hago 
como esa referenciación, pero yo digo pues no, la verdad es que igual, cada quien igual 
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independiente del sitio en el que usted este, usted no está exento de vivir lo que ellos allá 
fuera están viviendo -si ves- porque usted acá de alguna manera está más protegido -si 
ves-… #6:¿de qué?...  
#2: más protegido por la gente con la que se mueve, porque igual aquí las relaciones que 
se generan son diferentes, en cambio allá ellos -digamos- hay gente que cuando está fuera 
de la universidad de pronto hay gente que promueva más el consumo, vamos a hacer 
esto, vamos a consumir esto y ahora vamos a robar y ahora vamos a tal cosa y ahora -
cierto- entonces no sé, me, me, yo tengo esa impresión de que es como más riesgoso 
cuando uno está allá afuera porque la racionalidad que se vive en ese mundo es 
totalmente distinta, o es lo que siento ahora que estoy acá y quede pronto he tenido la 
posibilidad de escuchar cosas que, que están pasando allá afuera que yo siento como si 
fuera un mundo desconocido para mí, fuera un mundo distinto a pesar de que algunas 
veces habito esas mismas calles -si-, pero pareciera que al estar aquí en la universidad el 
mundo se ha hecho completamente particular para mí, pues…  
#1: Yo no lo veo de esa manera -o sea- que usted siente que la universidad es un escudo 
para su vida ¿o qué? o algo así… #2: no jamás #1: o yo eso es lo que estoy entendiendo... 
#2: no, no, nunca lo veo como un escudo, sino que primero, lo que pasa es que yo vivo acá 
desde las, entre 7 y 8 de la mañana hasta las 11 de la noche -o sea- que allá afuera yo 
difícilmente frecuento el centro, salgo de acá y me voy para la casa -si ves- pero entonces 
he tenido la posibilidad de pronto de escuchar narraciones de las personas, de chicos que 
no han estado en este espacio, entonces yo veo como las dinámicas son distintas, aunque 
soy consciente que hay muchas cosas que pasan en la universidad que sé que no conozco, 
sí que no alcanzo a ver, pero entonces lo que yo digo es que de pronto, pues pensando 
también, será que, como será la realidad de ellos afuera -cierto- y será que nosotros por la 
comunidad el grupo en el que nos movilizaciones de alguna manera estamos un poco más 
seguros a cuando salimos a esas calles ¿si me hago entender? -o sea- porque digamos que 
las dinámicas son un tanto distintas…  
#1: en el texto, él inicia en la primera parte, él habla de las características poblacionales, el 
entorno social y cultural -cierto- y cada droga tiene un entorno social y bueno ya que se 
prostituye y no sé qué, pero por ejemplo -desde lo que yo le entiendo y lo especifico o 
sea, lo aclaro- que de pronto no está bien y lo habíamos nombrado hace quince días o- 
sea- falta educación, eso es claro, y gracias a la educación se podrían dar otras cosas que 
no se dan por lo que ya dijimos, que nos -cierto- como todo, somos unos maniquíes -
cierto- nos controlan desde arriba -desde mi mirada- pero no entiendo usted, porque lo ve 
-o sea- porque dice como que allá ¿Por qué cuadricular las cosas? -o sea-, la universidad 
esta acá, la ciudad esta acá, dentro de la ciudad está la universidad y los espacios 
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educativos y usted no solo aprende en un espacio institucional -cierto- quizás porque 
estudie licenciatura, quizás porque tenga esa mirada más amplia de que hay más 
ambientes educativos que se posibilitan en la calle, lo que creo es que falta educación -
cierto- y lo que creo es que, existen personas acá que fuman o que utilizan drogas y no 
son -o sea- y no son personas -cierto- y hay otras personas en la calle o allá -como usted se 
refiere- que si son, que sí podrían ser más personas -o sea- yo no quiero discutir con usted 
pero lo que yo le quiero invitar es que a que piense que dentro de la ciudad están los 
espacios y los ambientes educativos que posibilitan otras formas de construcción -cierto- y 
que, ¡listo! a ellos les toco, a nosotros nos tocó estar acá, a ellos les toco otras cosas, pero 
en el texto también dice, son características poblaciones y también hay que pensar en eso 
y esos son otras construcciones… 
#2: si, sino que lo que me estaban indagando era justamente si era que estaba haciendo 
una división que no es, pero entonces es por ese tema, esa palabra de la necesidad 
porque cuando habló de necesidad se me vino a la cabeza eso, entonces yo no sé si uno 
debería pensarlo como en esos mismos términos, pues me paso lo de los chicos de los 
casos que he estado conociendo, entonces me pregunte si estaba bien como pensarlo de 
igual manera para este contexto, si definitivamente es que pareciera que estamos 
divididos o es que yo estoy errada pues como en lo que estoy considerando -si  ves- o sea 
me estoy cuestionando a mí misma y les estoy compartiendo lo que me estoy 
cuestionando… #1: ¡ah!...  
#5: ¿usted iba a plantear algo? #3: no, no, pues haber lo que yo estaba entendiendo era -
no sé, tal vez estoy como re-perdido- pero es como, pongamos ejemplos claro -si o que- 
yo me fumo un bareto acá en la universidad con universitarios -si o que- y posiblemente 
vamos a hablar de cine, de libros o de algún deporte -o algo así- yo me fumo un bareto en 
San Judas con cinco personajes de la esquina, pues sin generalizar o de un barrio X, del 
balso o de cuba y de pronto allá voy a escuchar otro tipo de conversaciones -si o que- a de 
la vuelta, de la oficina, de, de ese tipo de coas -si o que- pero la, o sea, a lo que voy es que, 
primero que todo la sustancia no es quien, en este caso pues la marihuana -cierto- 
digamos, hay sustancias que si la adicción es tan brutal que me lleva a mí a robar o a 
prostituirme, pero hablemos de marihuana, la marihuana no me va a dar a mi ganas de 
robar o no me va dar a mi ganas de delinquir -cierto-  ya es lo que yo lleve por dentro, es 
como mi esencia se va a expresar o potencializar cuando yo me fume ese porro -si o que- 
al igual como hay “pillos” en un barrio así, también hay chinos que fuman y salen a 
trabajar, igual aquí en la universidad hay chinos que no vienen sino a hacer vueltas y ni 
siquiera serán de acá -o bueno que se yo- o sea, esto es como una pequeña muestra de lo 
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que es la ciudad, acá hay de todo, acá hay ladrones, aquí hay prostitutas, aquí hay 
guerrilleros, aquí hay niños bien, aquí hay prepagos, aquí hay de todo -si-…  
#1: lo mismo que hay en la calle.  
#3: si, es lo mismo, sino que de pronto si es como por el ambiente general pues que 
irradia la universidad -no- pero eso, -o sea- primero que todo la sustancia no es, el que es, 
es uno y pues son sé si estaba entendiendo mal…  
#1: además que la marihuana no incita a la delincuencia, pues o a mí no me parece, pues 
no porque antes, si lo pone a usted a reflexionar, “ah vamos a hacer esto”…. pues seguro 
muchos lo harán porque ya son otros modos de utilizarlo -cierto-…  
#3: eso ya depende, -o sea- si yo ya por naturaleza soy delincuente, por ejemplo, el tema 
del momento que es Pablo Escobar, el man se dedicaba a negociar y se hizo la riqueza más 
brutal con cocaína, él no metía cocaína, el solo fumaba marihuana, entonces el todo el 
tiempo fumaba marihuana, estaba pensando en sus negocios, en cómo hacer sus vueltas, 
en como cuadrar las rutas y ta, ta, ta… -o sea-, digamos el marihuanero no es algo general 
-cierto- no es un colino de pelo largo “que ey, todo bien brother si tan” -o sea-, el 
marihuanero no es eso no, y recuerdo cuando yo tenía dred´s -que en parte me lo quite 
por eso- porque es como que uno cae en un cliché y que entonces usted tiene el pelo así, 
entonces usted es así, usted es, ah, rasta buena onda, ya rastafary, -o sea-, pa´ entrada yo 
no creo en putos dioses de nada ni en emperadores ni nada, mochémonos este pelo -si o 
que- entonces es como el cliché que le dan las cosas, o a alguna, algún grupo a algún 
movimiento o esas cosas… 
#4: yo creo que no se puede generalizar y hablar de naturaleza -de esa manera como 
usted habla- de que los jóvenes tienen esa naturaleza, yo creo que tienen la inclinación o 
son seducidos o inducidos -por decirlo así- a robar, porque la necesidad del cotidiano que 
es muy diferente a la que puede vivir cada persona o cada uno de nosotros es muy 
distinta, es muy distinto el contexto de un barrio periférico de la ciudad, de Villa Santana, 
Tokio, Las Brisas, de pa´ abajo, Caimalito, si distintos barrios que nos ofrecen unas miradas 
muy distintas de lo que sí es, de lo que se ha vuelto, los tugurios o las degradaciones 
donde dejan a lo peor de la ciudad, por ejemplo los barrios grandes que construyen arriba, 
más allá de Las Brisas que están aumentando, no me acuerdo el nombre del barrio… #6: el 
remanso. #3 el remanso exactamente sí, es un sitio periférico y a la gente la alejan de la 
ciudad, a la gente la tienen por allá lejos, les construyen un mega-colegio incluso para que 
no tengan que salir de allá, su mega-prisión, que no creo que se la manera de educación 
correcta y que vuelvo y hablo del tema como lo hablaba ayer, es que cualquier lugar que 
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sea con cuatro paredes es un pan óptico, es un lugar de observación y análisis para las 
personas y la educación esta enclaustrada, la educación no ha podido salir del claustro, la 
educación no se ejerce de una manera para educar sino para, como para seguir 
adoctrinando, con los profesores que llegan a dar sermón a clase, no se es que uno se 
encuentra con pedagogos mercenarios -y vuelvo y utilizo el termino- cada que puedo, 
porque es que son pedagogos mercenarios aquellos que llegan a hacerles a los alumnos 
de que se memoricen una fórmula, que se memoricen algo que está en un libro, entonces 
es cuestionable un y los modos de evaluación también, como los modos de evaluación no 
me parecen pertinentes, ni son los más adecuados para lo que ellos llaman, desarrollo de 
contenido o desarrollo de las capacidades… 
#3: -o sea-, yo no quise ser como despectivo con eso -cierto- y si miramos lo de 
naturaleza, por ejemplo usted coja un niño y no le enseñe nada -cierto- ¿Qué hace el niño 
por naturaleza? El niño va y le hala las orejas al perro, le tira piedras a las gallinas, él 
quiere hacer daños, daña las plantas, entonces que es el ser humano, es un dañino por 
naturaleza, es un asesino por naturaleza, puede ser una postura pues muy cruda pero, si 
usted coge a alguien y no le enseña nada -cierto- puede que yo iba a ser un asesino pero a 
mí me enseñaron ey, eso no se hace y yo copie -si o que- hice caso no sé, lo que sea, a la, 
con correa sin correa, como sea el método educativo de la familia o de lo que pueda 
acceder de educación -cierto- simplemente por naturaleza el ser humano tiene unas 
tendencias así, como -o sea-, ¿a qué debemos la crisis ambiental? pues en parte a que 
somos muchos, la densidad -cierto- falta educación, pero las cosas van pa´  donde van, por 
naturaleza somos lo que somos. #1: claro somos animalitos… (risas)… 
#2: yo tengo una inquietud, lo que pasa es que yo tengo la tendencia como a poder 
alejarme e irme y -o sea- hacer mis propias narraciones así larguísimas de las cosas, 
entonces a mí me inquieta el hecho de volverme interferencia de pronto a los propósitos 
que se tienen y por eso me gustaría pues como poner, traer pues como a la mesa esta 
inquietud y es que, trato de recordar que se está hablando es de la posibilidad de hacer un 
manifiesto cannabinoide desde la visión de los estudiantes universitarios que consumen la 
planta ¿sí? entonces cuando yo me voy -por ejemplo- a comunidades de afuera y usted 
me habla pues que hay unos contextos, que eso también pues lo refiere Fericgla, yo eso lo 
comprendo perfectamente, pero lo que pasa es que a mí, para mí son importantes las 
cosas, porque es que la universidad es algo pasajero, es algo que vivo en este momento 
constantemente, pero en la universidad se determinaran muchas cosas de lo que -por 
ejemplo- yo vaya a hacer o ser cuando, cuando ya tenga la posibilidad de salir a la 
sociedad a hacer como, ayudar a construir, bueno no se X, entonces el hecho es, yo 
debería limitarme a pensar solamente en este espacio o, igual yo puedo hacerlo en 
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silencio -cierto- pensarme también con respecto a la comunidad que hay afuera porque es 
que yo siento que cuando estoy metida en un mundo de pronto también pienso que 
pareciera que todo el mundo es así, pero realmente no es así -si-entonces si me inquieta 
es como, si debo fijarme solamente en la universidad o puedo traer a colación pues como 
esas cosas que me inquietan también de afuera, pues es como…  
#5: yo no sé, lo que pasa es que yo -por ejemplo- ahorita que escuchaba a (…) ahorita, él 
decía -me parece interesante la expresión- que voy a ver si de pronto  la sigo utilizando y 
lo menciono a usted en nota al pie de página (risas) “pedagogos mercenarios”…  
#3: es de Holback en el encubrimiento, -a ver cómo es- el encubrimiento del cristianismo, 
él la menciona en una carta, la primera carta de un amigo de él, que le hace una crítica 
pero él dice pues que tiene una  magnificencia y él puede perdonar pero que tiene una 
seria critica con aquellos pedagogos mercenarios de la época y ahí va desenlazando…  
#5: entonces entendiendo lo que dice (…) pues que me llama la atención porque estoy de 
acuerdo con eso, pues nosotros (…) somos mercenarios… #3: es que algunos y nosotros 
mismos seguimos siéndolo.  
#5: pues sí, nuestras armas están con pura munición y caracterizadas por libros, notas, 
discursos que determinan estratos de saber y diagramas de poder, o sea es claro, uno 
acepta eso, pero la cuestión es como hemos visto nosotros la universidad, porque casi que 
la característica ahora de la universidad, yo me la imagino es como una fuerza centrífuga, 
que hace sino sacar, preparar gente para el trabajo, preparar gente para la maquina…  
#1: competitiva… #5: -o sea-, como que si tirara la gente así a la, entonces por eso se 
necesita la diferencia entre universidad y sociedad porque la universidad lo que hace es 
como una fuerza centrífuga de tirar gente hacia afuera, pero yo no me imagino la 
universidad así, yo me la imagino es como una fuerza centrípeta -si no estoy mal- ¿es 
centrípeta? Que recoge, -o sea- que yo siento que como que la universidad… #4: de física 
sino hablemos (risas)  
#5: pues que debería ser -o sea- pues debería ser no, yo tengo la utopía de que la 
universidad, pues el cuento es el nombre, porque a veces me gusta más llamarle 
pluriversidad, pero casi que la universidad no debe ser universidad-sociedad sino que la 
universidad y la sociedad son lo mismo, la misma situación pero en este caso como 
tenemos la universidad ahora, efectivamente hay una diferencia porque la universidad 
hace sino tirar gente -por eso digo que es mi utopía- algún día ver la universidad de otro 
modo y -por ejemplo- cuando se habla del manifiesto cannabinoide es como, de una, pues 
casi que de una forma de ir sembrando una semilla para que la universidad se convierta 
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no en universidad sino en una pluriversidad, es decir, que los muros de esta física 
estructura defendida por la validez jurídica de la autonomía académica que esa así pues, -
o sea- aquí hay autonomía pero es autonomía legal, no es autonomía pues del 
pensamiento, que algún día eso se derribe para que la pluriversidad no sea universidad-
sociedad si no que sea una sola, es más bien como de ese modo que yo me la imagino 
cuando tú dices o será que es mejor reducir la mirada a la universidad y pensar la sociedad 
de otro modo o pensamos la sociedad incluyendo la universidad, eso también depende de 
nosotros mismos cuando vayamos haciendo el ejercicio de decolonizar el concepto de 
universidad, que si hay pedagogos mercenarios, pues entonces a ver cómo hacemos para -
no con las mismas herramientas de los pedagogos mercenarios- acabar con los pedagogos 
mercenarios, que es como yo les, pues de alguna forma en el salón, uno habla de esto y 
muchas veces los estudiantes dicen: pero como, como, y yo digo: pues ustedes tiene la 
mejor herramienta, ustedes se ponen en el ejercicio de demostrarle con todo lo que 
ustedes saben de la vida al pedagogo mercenario que su discurso es un discurso delineado 
por el poder y por el control del saber, uno se aburre como pedagogo mercenario acá, 
porque las balas se convierten como en algo que no hace daño, es decir, las notas, 
entonces yo lo amenazo a usted con la nota, pero la gente dice pues que, vamos a 
derribar las notas, vamos a hacer un referendo en contra de las notas -pues como por  
utilizar palabras así de moda en estos días por las emisoras- y realmente si hay 
desobediencia civil contra las notas y contra el sistema de evaluación, uno no tiene nada 
más que hacer, pues fíjese muy bien lo que sucede cuando aquí se determina que los 
estudiantes no pierden el semestre por inasistencia, entonces ya los profesores: que 
vamos a hacer que esos muchachos no están viniendo a clase, pero la preocupación no es 
venga, sino están viniendo a clase es porque entonces no les está gustando esto, porque 
esto les está aburriendo mucho, pero entonces dicen: ah, es que no están viniendo a clase 
y si no están viniendo, entonces busquemos estrategias con las notas para que vengan a 
clase, les voy a hacer quiz todos los días, entonces ya uno uy como así, o les voy a hacer 
quiz sorpresa porque no vienen, entonces claro uno llega y utiliza herramientas de poder 
para determinarlos, no pierde la materia por inasistencia pero si la pierde por notas, pero 
cuando las notas van a perder valor, en ese momento, el mercenario, el pedagogo 
mercenario no tiene mucho que hacer, entonces yo les digo, eso está en sus manos, 
abúrranos, que nosotros no encontremos a quien tirarle, que nosotros digamos, no esa 
resistencia pasiva, pues pacifica es no una resistencia blanda sino una resistencia -porque 
la resistencia pacífica no es que no tenga fuerza, puede tener mucha fuerza-… 
#3: es que hoy en día los estudiantes no vienen a estudiar, los estudiantes vienen a 
romper calzón, a hacer distintas cosas menos estudiar, yo traigo a colación otra vez la 
conversación que tenía con el compañero y fue lo inicial de la conversación de que se 
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extinguieron los grupos de estudio en la Universidad Tecnológica de Pereira (UTP) no 
existen grupos de estudio y me alegra mucho que estemos en este espacio, a lo, me 
reconforta la verdad y puedo jactar de decir de que estamos en un proceso y que tenemos 
que seguir obviamente, pero en la UTP la gente ya no quiere estudiar, la gente quiere 
venir a, es que hay un problema con la educación y eso es una denuncia de un profesor de 
la universidad de Harvard, de Sorach… que hablaba sobre una, un tema en especial, el 
negocio de ser feliz, pero bueno eso ya lo traeré, lo volveré a mencionar. Él menciona una 
bifurcación entre los estudiantes, una división, los estudiantes aquellos que consideran la 
educación como un privilegio y una manera de sobresalir y de tener mejores posibilidades 
para la vida como tal, y aquellos estudiantes que consideran el estudio como una carga de 
sobrellevar, como algo pesado, un látigo que les está diciendo y les está rigiendo de que 
ellos tienen que tener ese título porque pues sí, lo necesitan entonces con este tipo de 
estudiantes se presta mucho para que hayan, él encontraba en Harvard de que de cada 5 
estudiantes 2 tenían depresión, porque dicto un curso que -es único en las universidades 
prestigiosas del mundo- un curso sobre la felicidad y se lo encargaron a él propiamente, 
entonces pues él quería hacerlo y lo hizo de la mejor manera tanto que de cada 9 
estudiantes 6 asistían al curso de la felicidad y en ese curso por medio de la psicología 
positiva él pudo desarrollar ciertos estudios con sus alumnos y pautar ciertas formas de, 
para llegar a la felicidad, aunque él menciona que las personas que en si ya son felices y 
llegan a trabajar, siguen siendo felices, las personas que trabajan y tienen una vida ardua 
para llegar a ese momento final donde ya quieren descansar y ser felices no lo son, porque 
no cosecharon esa felicidad, es que hay una frase que dice: cosecha para que puedas 
sembrar, porque si no cosechas no recoges, incluso creo que es de la biblia cuando le dice 
que coseche las piedras, ah, no me acuerdo, pero sería bueno aprenderme eso, los 
versículos (risas)… es que si, así le toca a uno, uno se defiende así… 
 #1: lo que pasa es que, lo que yo quería decir con respecto a eso, es que a la universidad 
entran personas y salen salchichas… #4: no, la universidad…  
#1: sin importar si son de res, de cerdo pero salen -o sea- algo de acá sale, para cumplir 
que, con las competencias y todos esos estándares y todas esas cosas que apuntan a lo del 
mercado.  
#3: es que ahí está como lo de también incluir la educación en parte, del modelo -cierto- 
desde el modelo que nos están vendiendo, entonces yo voy a ser más exitoso si tengo 
educación superior yo voy a ser mejor visto por la sociedad si tengo educación superior, o 
sea muchas personas europeas -digamos- que nos llevan años en todos estos temas y eso, 
se ríen de que los latinos, o personas pues de países llamados de tercer mundo, se llenen 
o crean que se van a llenar con un título universitario -cierto- el cuento es que -por 
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ejemplo- en Europa las artes y -o sea- todo tipo de artes siguen siendo muy respetadas, 
entonces digamos que la persona que se ha dedicado a los zapatos, o sea sin tener que ir a 
la universidad, es una persona respetada, que puede tener acceso a las mismas cosas que 
una persona que ha ido a la universidad -cierto- entonces digamos que eso, les permitió 
relajarse más con eso de la educación, finalmente sea lo que usted quiera ser y lo que lo 
haga feliz ser, en cambio acá lo que la gente persigue es como eso de ser mejor y el éxito y 
voy a tener la familia y el carro y -baaaa-… 
#5: me evoco usted una imagen cuando decía que la universidad como que lo prepara a 
uno para que sea mejor -pues aquí en la creencia que hay- y me imaginaba yo como 
haciendo una sátira bien tenaz, sé mejor en la universidad, estudia, toma tinto, fuma 
cigarrillo. Se peor, fuma marihuana, consume perico… (risas)… pues porque ese es como el 
estigma, si usted, -es como una fotografía- cuando usted lo decía, entonces a este lado 
están los mejores que estudian en la universidad, toman tinto, fuman cigarrillo y toman 
aguardiente y aquí están los peores de la universidad, que -bueno también toman- tinto 
pero fuman marihuana, meten perico y… #4: pero toman chicha (risas)…  
#5: entonces, como que me imagine en ese momento disfrazado de un bufón con un 
cartel aquí en frente: los mejores de la universidad, toman tinto, fuman cigarrillo y toman 
aguardiente y los peores de la universidad fuman (risas)… pasando por el galpón… (risas)… 
#3: quieto… #5: ah, me la fume muy verde hoy…  
#4: no, pero la preocupación si es que la universidad dejo de ser el espacio para el que fue 
conformado, para que de acá se formara el poder popular y salieran personas que 
realmente transformaran la sociedad; realmente las personas que salen de acá, salen a 
trabajar para los que están ya confabulados en seguir un orden que tienen establecido. 
Por ejemplo, el 60% de las personas que trabajan en la alcaldía de Pereira, son estudiantes 
de la UTP y entonces cuando los estudiantes de la UTP salen: esos son, esos son los que 
roban la nación. ¿Son los estudiantes de la UTP los que roban la nación? O ¿Quién es 
realmente el que roba la nación? Entonces la universidad no tiene tampoco esa capacidad 
de decir de que: ¡ah! nos reunimos tantos a debatir sobre una ley un proyecto de ley, 
imagínese que en estos momentos curso la reforma a la justicia y ningún estudiante o 
ningún profesor ha dicho yo me leí la reforma, yo sé que es la reforma y que paso, cuales 
son los micos, se la han leído algunos periodistas incluso, pero que haya llegado a las 
universidades y que en las universidades se formen esos grupos de debate no, la 
universidad yo no sé qué pasa con la…  
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#1: pero porque es que acá también se ha perdido esa formación para el ser -cierto- para 
ser un ciudadano que reconozca entonces claro, como necesitamos es adquirir habilidades 
y destrezas para el mundo mercantil entonces el ser queda… 
#5: (….) nosotros no nos preocupamos por eso, pues como profesores no nos ocupamos 
de esas cosas ni lo traemos al aula porque hay que estudiar lo que está programado y no 
lo que se está dando, además si yo llego a clase trayendo la, traigo la reforma a la justicia 
de Colombia, mejor dicho me cogen con los calzones abajo, porque yo sé es desde lo que 
he preparado pero no de lo que me está resultando, entonces yo no le puedo traer a 
usted una discusión porque me salen adelante y ¿cómo los evalúo?… 
#1: O lo que está ahora de moda, usted tiene un discurso hermoso, unos profesores que 
son unos papacitos en el discurso, pero que uno dice: bueno y la vida que (risas) no son 
para nada papacitos, porque no lo aterrizan a lo práctico -cierto- a lo que es la vida, 
entonces incluso yo me cuestiono eso, yo en el discurso tengo muchas cosas pero en la 
vida ya, donde uno tiene que aplicarlo no lo aplica, porque es complicado porque es mejor 
dejarlo en el, en el ahí, o sea yo sé que está ahí pero mejor no lo veo, pero mejor no lo 
toco -cierto- porque eso hace que yo me vea de otra manera, o porque yo me piense de 
otra manera y entonces eso hace otras cosas, por eso uno piensa en dios, para no pensar 
en, no estarse planteando otras cosas que suceden, entonces yo creo que es básicamente 
eso…  
#3: ya salió el fallo de la corte constitucional con lo de la dosis personal -o sea- sigue 
vigente la dosis, ya no somos delincuentes sino enfermos, o sea lo que ya habían… #5: lo 
que se había planteado la reforma con Fabio Valencia…  
#3: si ya, eso fue, si… #5; ¿cuándo? #3: anoche, anoche lo vi en las noticias, pues me 
acorde por lo de… #5: ¿y en que noticiero? #3: so lo vi en RCN…  
#5: ¡Ah! lo voy a buscar… #3: si, dijeron que 22 gramos de marihuana, pero yo creo que se 
equivocaron  deben ser 20 y que 1 gramo de cocaína y bueno, nombraron solo esas dos… 
#5: -o sea- que volvieron a tumbar la reforma que había hecho Fabio Valencia Cossio…  
#3: -o sea-, los que querían tumbar la dosis personal paila -si o que- no la pudieron 
tumbar, entonces ahora si yo estoy, o sea sigue igual, yo no puedo o no debo fumar en vía 
pública -si o que- para no tener ningún roce con la policía, pero en caso de que yo este 
fumando y la policía llegue -y tin- no, o sea ellos no me pueden llevar a la UPJ, porque yo 
no soy un delincuente, no pueden abrir ningún proceso contra mí, no me pueden 
individualizar en una lista, no me pueden apuntar, ya simplemente… #6: ¿y la requisa?... 
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 #1: pero si se lo pueden llevar… #3: ¡ah! pues me pueden requisar pero yo tendría 
problemas si tuviera -según las noticias- más de 22 gramos -no- o sea si ya tengo 30 
gramos, 40, un cuarto, una libra, ya eso… #1: ¿y un porro cuantos gramos es?  
#3: un porro un gramo, pues un porro normal… nada… #5: muy poquito es que…  
#4: -o sea- un piel roja pesa 0.9… #3: y lo joden a uno tanto eh… #5: antes le dejan a uno 
pues como de haragán, 20 gramos… (risas)… #3: entonces pasamos de delincuentes a 
enfermos…  
#5: pero ese es el cuento… #3: -o sea-, siguen sin ser, -o sea- no hay claridad, -o sea- yo no 
me considero ni delincuente ni enfermo, estoy más aliviado… #3: -o sea- que usted ya no 
es delincuente sino enfermo, “ay ese pobre enfermito” (risas)…  
#5: si es que esa ha sido una estrategia de la.. #3: entonces, yo creo que en la medida en 
que usted reincida en ese tipo de, llamémoslo arrestos en la calle, usted ya lo podrían 
estar como, o sea creo que a eso es a lo que quieren llegar, a obligarlo a que usted se 
someta a un tratamiento… #5: terapéutico. #4: entonces que cambien la marihuana por el 
ribotril -si o que- ese tipo de cosas, entonces le dan…  
#5: o sea que sí, de alguna forma tendrá una estrategia para anotarlo a uno. #4: yo no sé, 
creo que la primera vez… eh, -ay yo no sé cómo-… toca quien sabe. #5: toca mirar.  
#4: igual también toca ver cómo van a resolver eso en el código de policías -cierto- como 
van ellos a dar respuesta a eso, y eso saldrá para el otro año… 
#5: claro, eso es, parece uno estar leyendo “El Nacimiento de la Clínica” de Foucault o “Los 
Anormales” porque es así -o sea-, claro no podemos jurídicamente cogerlos y ponerles el 
“tate quieto” los consideramos locos, enfermos y esa es otra forma, la clínica y la cárcel 
son como dos medios de control… oiga, les pregunto ¿qué hacemos dentro de 8 días? 
¿qué sugerencia tienen ustedes, para el encuentro, un video, que?… #4: otra lectura…  
(Se comenta sobre una posible película para el próximo encuentro y se habla de un par de 
libros: “Las Plantas de los Dioses” -que está en PDF- y “En Búsqueda de Perséfone” sobre 
un trabajo detallado de los hongos, una investigación etnobotánica)… 
